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Editorial
HACHE es una publicación que surge en el año 2013, a 

partir de la iniciativa y el trabajo de un equipo de do-

centes e investigadores de la Cátedra Aboy de Historia 

de la Arquitectura de la FADU, UBA. Su objetivo principal 

es la difusión de trabajos que desde distintas miradas 

abordan problemáticas referidas a la historia urbana y 

la historia de la arquitectura, entendidas ambas como 

partes de la construcción de una historia social. HACHE 

es también un ámbito de difusión y debate sobre es-

trategias, resultados y problemáticas vinculadas a la 

enseñanza y el aprendizaje de la historia de la arqui-

tectura y la ciudad, desde la base del intercambio entre 

las producciones de estudiantes, docentes e investiga-

dores. 

Este número presenta el trabajo realizado a lo largo del 

2013, logrado a partir del esfuerzo y largas discusiones e 

intercambios entre un grupo de estudiantes y docentes 

de la cátedra. En este sentido, esta revista permitirá que 

futuros estudiantes puedan recurrir a publicaciones de 

sus propios compañeros y docentes para su formación. 

Acentuándose así una forma de enseñanza que buscar 

partir de la horizontalidad y el dialogo. 

Esta primera edición de HACHE es el punto de partida de 

un camino que recién comienza y que se propone apor-

tar nuevas miradas y propuestas para la enseñanza en 

nuestra facultad. Es por ello que esperamos que esta 

revista sirva a la diversidad de materias y cátedras de 

nuestra carrera y, al mismo tiempo, reciba en sus sigu-

ientes números, aportes que fomenten ese intercambio.

Como apertura, presentamos entonces un conjunto 

propuestas que abarcan diversas temáticas: emergen-

cia habitacional y derecho a la vivienda, alternativas 

proyectuales y participación, crítica histórica, patrimo-

nio, identidad, imaginarios, entre otros. Distintos en-

foques que se cruzan, dialogan e intercambian, a partir 

de sus miradas sobre la arquitectura y la ciudad. Es 

precisamente en esta multiplicidad de abordajes donde 

se pone de manifiesto el modo en que pensamos, dis-

cutimos y producimos la historia desde el taller.

Julieta Barada y Leandro Daich.

  

Imagen: Día de entrega en el taller de Historia III (13-09-2013) .
Fotografía y edición: Agustina Pascotto
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Introducción
El siguiente artículo aborda la problemática de acceso 

a la vivienda de los habitantes de la “Villa Cartón”, ubi-

cada en Roca y Lacarra en el barrio de Villa Soldati en la 

Ciudad Autónoma de Buenos Aires. El incendio, ocurrido 

el 8 febrero de 2007, destruyó el 80 % de este enclave 

urbano y alrededor de 1500 personas perdieron sus pre-

carias viviendas. Fueron alojadas primero en un campa-

mento improvisado y luego en un centro de evacuados 

en Parque Roca, que terminó transformándose en un 

nuevo asentamiento. Previo al incendio, los habitantes 

de la villa habían logrado la sanción de una ley inédita 

de la legislatura porteña que acordaba la construcción 

de viviendas y estaba siendo postergada. Este contexto 

-de aún mayor emergencia- vuelve a exigirle al Gobi-

erno de la Ciudad priorizar la situación de las familias 

que habían perdido todo en el siniestro. 

El estudio se propone analizar los sucesos acontecidos, 

así como la influencia de los distintos responsables in-

stitucionales que fueron dándole forma a la cuestión 

que aún no está resuelta. Este caso pretende iluminar 

sobre la situación y las dificultades para hacer efectivo 

el derecho a la vivienda de cientos de miles de hab-

itantes que viven en villas y asentamientos en la Ciu-

dad de Buenos Aires. Este caso fue estudiado a través 

de una metodología cualitativa que privilegió los datos 

recogidos a partir de la observación y la realización 

de entrevistas, que tuvieron la forma de conversación 

espontanea, tanto con los vecinos del lugar como con 

los jóvenes que se vincularon a los hechos ocurridos 

realizando tareas de acompañamiento y trabajo social 

en el centro de evacuados. Adicionalmente, se consul-

taron fuentes secundarias como publicaciones en dia-

rios nacionales, informes de auditoría, legislación, pre-

sentaciones judiciales, datos estadísticos y bibliografía 

general. 
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##Nota al pie. Estilo NOTA AL MARGEN, precedida por número Estilo NOTA_SUPERIN-
DICE 1

Las notas corresponden a ambas hojas.

1  Pacto Internacional de Derechos Económicos Sociales y Culturales. Visto en Oficina del Alto Comisionado para los Derechos Hu-
manos en: http://www.unhchr.ch/spanish/html/menu3/b/a_cescr_sp.htm.(artículo 11)
2 La Organización de Naciones Unidas considera el derecho a la vivienda como un derecho humano ya que no poseer una vivienda 
puede amenazar fuertemente la calidad de vida de las personas, así como el acceso a diferentes opciones de educación y salud. 
Tener una vivienda no implica únicamente tener un techo propio sino que ésta debe garantizar la “seguridad, paz y dignidad de los 
habitantes”. 
3 Artículo 11 de la CCBA: “La Ciudad promueve la remoción de los obstáculos de cualquier orden que, limitando de hecho la igualdad 
y la libertad, impidan el pleno desarrollo de la persona y la efectiva participación en la vida política, económica o social de la comu-

2

Hipótesis
Este caso ilustra de manera extrema, puesto que hubo 

un incendio, víctimas e importantes daños materiales, 

la degradación del derecho de la vivienda y el avasal-

lamiento de los poderes públicos a las necesidades 

básicas insatisfechas de los sectores sociales más de-

saventajados. En este sentido, el estudio se enfoca en la 

intervención del Gobierno de la Ciudad frente a la emer-

gencia de los vecinos analizando la toma de posición 

de los diferentes actores sociales e institucionales que 

intervinieron en la “cuestión”. Asimismo, pretende poner 

en relieve las estrategias sociales seguidas por los hab-

itantes para hacer visibles sus demandas frente a la 

falta de respuesta del poder local. 

Derecho a la vivienda digna y hábitat 
adecuado. La Constitución de la Ciu-
dad de Buenos Aires
Nuestra legislación establece que el derecho a la vivien-

da es un derecho humano fundamental, tal como lo 

avala el artículo 11 el Pacto Internacional de Derechos 

Económicos Sociales y Culturales de la Organización 

de Naciones Unidas 1 que Argentina suscribió y fuera in-

cluido en la Reforma Constitucional de 1994 2.  Por estas 

razones, el derecho a la vivienda se abriga en un dere-

cho más amplio: el “derecho a la ciudad” que contempla 

el desarrollo de la comunidad en su espacio urbano y 

la igualdad de oportunidades económicas y sociales de 

todos los ciudadanos. 

La Constitución de la Ciudad de Buenos Aires (CCBA), 

promueve avances auspiciosos respecto al recono-

cimiento del derecho a la vivienda . El artículo 11 esta-

blece el principio de igualdad sustantiva, que reconoce 

(en contraposición a la versión formal de igualdad ante 

la ley) que existen condiciones de hecho que limitan la 

garantía de derechos fundamentales a todas las perso-

nas. Partiendo de esta base, insta a superar cualquier 

tipo de obstáculo, por ello promueve legislación y políti-

cas públicas especiales que garanticen estos derechos 

como es el caso del acceso a la vivienda 3. El artículo 

31 de la CCBA aborda el derecho a la vivienda digna y 

hábitat adecuado. En este sentido, específica concreta-

mente la necesidad de resolver “el déficit habitacional, 

de infraestructura y servicios” y establece líneas de 

intervención como “la incorporación de inmuebles oci-

osos”, “de planes autogestionados”, “la regularización 

dominial y catastral, con criterios de radicación defini-

tiva” entre otros, “dando prioridad a las personas de los 

sectores de pobreza crítica” 4. 

En este sentido, para subrayar la importancia que debe 

tener la cuestión para las autoridades locales, los ob-

jetivos del Ministerio de Desarrollo Urbano del Gobierno 
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de la Ciudad de Buenos Aires (GCBA) mencionados en 

el Art. 26 de la Ley 2506, hacen referencia a la reso-

lución del problema habitacional. Auspicia el diseño e 

implementación de políticas públicas referidas a la con-

strucción de viviendas, el equipamiento comunitario e 

infraestructura y servicios; así como acciones que, a 

través de una planificación estratégica, coadyuven a la 

transformación de las condiciones de la calidad urbana 

de zonas específicas de la Ciudad de Buenos Aires e 

impulsen la integración de las áreas postergadas 5. 

El Déficit Habitacional en la ciudad de 
Buenos Aires 
Antes de introducirnos en la cuestión a analizar describi-

remos brevemente la situación de las villas de la ciudad, 

para luego analizar con mayores elementos, el caso 

de los habitantes de Villa Cartón. Al respecto Oszlak, 

y O`Donnell, expresan: “...en lo posible deberíamos en-

carar nuestros estudios analizando el periodo previo al 

surgimiento de la cuestión. Nos interesa aprender quién 

la reconoció como problemática, cómo se difundió esta 

visión, quién y sobre la base de qué recursos y estrate-

gias logró convertirla en cuestión” (Oszlak y O`Donnell, 

1994: 110). El retorno de la democracia trajo aparejado el 

repoblamiento de las villas, especialmente en la zona 

sur de la ciudad 6. Las políticas neoliberales de los años 

´90 incrementaron fuertemente los niveles de desem-

pleo, profundizando así la marginación que acelera el 

proceso de polarización social, por el que los sectores 

más ricos eran cada vez más ricos y los pobres más 

pobres. En este marco se duplicó la población de las 

villas. En relación con la década anterior los habitantes 

en villas ascienden a 116.000 7.  Finalmente, la crisis 

económica, política y social que vive el país en el año 

2001, llevó la situación habitacional a un punto crítico. 

En el año 2004, y con sucesivas prórrogas hasta el veto 

del Gobierno de la Ciudad en 2011, la legislatura de la 

ciudad de Buenos Aires declaró por ley la emergencia 

habitacional. Esta norma establecía un marco legal y de 

fondos para paliar la situación habitacional. A su vez, 

suspendía los desalojos de familias que habitan inm-

uebles del Estado porteño 8. Los datos del Censo 2010 

confirman que 163.587 personas viven en villas en la 

ciudad 9. El problema, lejos de resolverse, se agudizó. 

La Villa Cartón
El fracaso de políticas precedentes redunda en que los 

problemas de déficit habitacional en la ciudad de Bue-

nos Aires no hayan sido resueltos. Este caso específico 

nos ayuda a analizar la cuestión de manera menos ab-

stracta con el fin de dar cuenta de los mecanismos de 

intervención del Estado a través de su política en un 

contexto en el que la cuestión logra mayor visibilidad 

en la agenda pública. 

nidad.” Derechos, garantías y políticas especiales. Constitución de la Ciudad de Buenos Aires, disponible en: http://www.buenosaires.
gob.ar/areas/com_social/constitucion/completa.php#d1
4 Artículo 31de la CCBA: “La Ciudad reconoce el derecho a una vivienda digna y a un hábitat adecuado. Para ello: 
Resuelve progresivamente el déficit habitacional, de infraestructura y servicios, dando prioridad a las personas de los sectores de 
pobreza crítica y con necesidades especiales de escasos recursos.
Auspicia la incorporación de los inmuebles ociosos, promueve los planes autogestionados, la integración urbanística y social de los 
pobladores marginados, la recuperación de las viviendas precarias y la regularización dominial y catastral, con criterios de radi-
cación definitiva. Regula los establecimientos que brindan alojamiento temporario, cuidando excluir los que encubran locaciones”, 
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##Nota al pie. Estilo NOTA AL MARGEN, precedida por número Estilo NOTA_SUPERIN-
DICE 1

Las notas corresponden a ambas hojas.

Actividad realizada para los niños del asentamiento en Parque Roca en agosto 
de 2008. En las imágenes pueden divisarse las casillas que fueron construi-
das para los damnificados del temporal. Las fotos son gentiliza del grupo de 

jóvenes que organizó y colaboró con los vecinos
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##Nota al pie. Estilo NOTA AL MARGEN, precedida por número Estilo NOTA_SUPERIN-
DICE 1

Las notas corresponden a ambas hojas.

La Villa Cartón ubicada Bajo la Autopista AU7 se fue 

conformando lentamente desde principio de los años 

90, tenía una extensión de cuatro manzanas. Primero 

fue una familia grande, luego un grupo de familias has-

ta la explosión y crecimiento registrado en el 2001. La 

mayoría de sus habitantes eran cartoneros que venían 

desde la provincia y vivían allí durante toda la semana. 

Bajo la autopista, que comenzó a construir el inten-

dente de la última dictadura militar Osvaldo Cacciatore 

y terminó Aníbal Ibarra, casi todas las casas contaban 

con un espacio para los caballos que tiraban los carros 

para juntar el cartón. Según el último censo local, eran 

alrededor de 1500 personas. La capacidad de movili-

zación de los vecinos y el apoyo de legisladores por-

teños, hizo posible que en 2005 consiguieran un predio 

para la construcción de viviendas definitivas por una ley 

de la legislatura 10.  

El 8 de febrero de 2007 se produce un incendio que 

destruye el 80 % de las viviendas. Más de 460 familias 

se quedaron sin casa perdiendo todo lo que tenían. No 

hubo víctimas graves, sin embargo el caso puso de 

manifiesto que no se había avanzado en la construc-

ción de viviendas definitivas en el terreno asignado por 

ley. En este sentido, como afirma Aguilar Villanueva, la 

misma inacción “es una acción con sentido. (…) Se ha 

decidido deliberadamente no actuar frente a un proble-

ma público, considerando que el dejar hacer o cerrar los 

ojos es la mejor estrategia frente a la acción” (Aguilar 

Villanueva, 2004: 25). A partir de este nuevo contexto, 

“hay que incorporar las muchas y diversas decisiones 

de los muchos actores participantes, gubernamentales 

y extragubernamentales que en sus interacciones han 

preparado y condicionado la decisión central, le dan 

forma y la llevan después a la práctica, haciéndola y 

rehaciéndola, con el resultado muy probable de que los 

resultados finales no se asemejen a las intenciones y 

planes originales” (Aguilar Villanueva, 2004:32). Si bien 

la mayoría de los vecinos de Villa Cartón siguieron rec-

lamando por la construcción de las viviendas definiti-

vas, se sucedieron una serie de hechos que redefinier-

on la cuestión que se dirimió (y continúa redimiéndose) 

en diferentes escenarios institucionales. Ello a partir de 

la toma de posición de los distintos actores afectados 

(directa e indirectamente) y los recursos de poder movi-

lizados. 

El desarrollo de este conflicto estuvo atravesado por la 

campaña electoral para nuevas autoridades en el go-

bierno durante el año 2007. Luego, cuando la cuestión 

aún no había sido zanjada, devino el cambio de autori-

dades locales iniciándose un nuevo ciclo en torno a la 

situación de los habitantes de la Villa Cartón 11 .

5 Ley de Ministerios del Gobierno de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, BOCBA 2824
6 La política de erradicación de la última dictadura militar redujo drásticamente la población en villas de la ciudad. Según informe 
de la Comisión Municipal de Viviendas (CMV)  hacia 1980 habían sido erradicadas 27.846 familias de un total de 36.736 censadas 
en 1978. (Oszlak, 1994). 
7 Informe de la Comisión Municipal de la Vivienda, disponible en: http://www.cnvivienda.org.ar/nuevo/notas/CiudadBA_9.pdf+ 
8 Ley 1408 de 2004, prorrogada por 3 años por Ley 2472 de 2007, y nuevamente por 3 años en 2010 por Ley 3654, y finalmente 
vetada por el Jefe de Gobierno Mauricio Macri el 13 de Enero de 2011 por Decreto N°38, disponible en: http://www.buenosaires.gob.
ar/areas/leg_tecnica/sin/normapop09.php?id=164967&qu=c&ft=0&cp=&rl=0&rf=1&im=&ui=..&printi=&pelikan=1&sezion=&primera=
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La acción del Gobierno de la Ciudad 
frente a la emergencia.
El Jefe de Gobierno, Jorge Telerman 12 , convocó a un 

gabinete de emergencia para asistir a los damnificados. 

La Ministra de Derechos Humanos y Sociales, Gabriela 

Cerruti, se comprometió a garantizar viviendas transi-

torias a los vecinos, pero estos al no querer separarse 

se opusieron a ser trasladados. El intendente les solic-

itó desde un centro de evacuados que, “vengan a los 

paradores, porque van a tener agua potable, camas y 

gente que los va a acompañar”. “Entendemos la des-

confianza entre el Estado y la sociedad, y sobre todo los 

que más sufren, que no creen en casi nada. Pero den-

nos una oportunidad y vengan” (Página12, 9/2/2007) 13 . 

La desconfianza hacia las autoridades era manifiesta, y 

los vecinos entendían que la dispersión en los traslados 

les haría perder capacidad de organización. Alrededor 

de 350 familias se instalaron en 31 carpas amarillas de 

Gendarmería frente a la villa. El resto quedó alojado en 

el sector que no se había incendiado. 

Denuncias y reclamos cruzados. 
Parque Roca. 
Los habitantes de Villa Cartón creían que el incendio 

había sido intencional. Acusaban a los vecinos de Sol-

dati que vivían en los monoblocks pegados al asentami-

ento. En varias oportunidades los vecinos habrían ame-

nazado con quemarles la villa porque ellos dejaban sus 

carros al costado del asentamiento. Mencionan como 

antecedente que en noviembre de 2006, un incendio 

destruyó una decena de casillas razón por la cual una 

de las delegadas de la villa denunció amenazas ante 

el Ministro del Interior de la Nación, Aníbal Fernández. 

Declararon que en esa ocasión el Jefe de Gobierno de 

la Ciudad, Jorge Telerman, les había prometido la con-

strucción de las viviendas 14. 

El Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires se presentó 

como querellante en la causa que investigaba cómo se 

produjo el incendio. Argumentó que la Autopista Cámpo-

ra (AU7) de la empresa AUSA sufrió daños por los cuales 

fue clausurada transitoriamente. Luego de seis meses 

de investigación la fiscal Mónica Cuñarro, consideró 

que había indicios para entender que el incendio había 

sido intencional con el objetivo de presionar a las au-

toridades por las nuevas viviendas. En este marco, pidió 

citar a indagatoria a un vecino y a una dirigente barrial 

de la villa, sindicados como partícipes en el siniestro. 

Finalmente, el juez rechazó los pedidos de indagatoria 

expresando que las pruebas que los inculpaban eran 

endebles y solicitó continuar con la investigación 15. 

Luego de la resistencia para ir al centro de evacuados, 

0&mot_toda=&mot_frase=&mot_alguna=
9Censo Nacional de Población, Hogares y Viviendas 2010 en la ciudad de Buenos Aires. Resultados provisionales. INDEC.
10 Ley 1987 de la ciudad de Buenos Aires. En el año 2005 los vecinos lograron que la Legislatura les aprobara un proyecto de 
declaración, gracias a la colaboración del diputado Tomás Devoto. En el año 2006, cuando el diputado terminó su mandato, las 
diputadas Baltroc y Morresi propusieron que se expropiaran dos terrenos para construir 3000 viviendas, uno era especialmente 
para resolver la cuestión de los habitantes de Villa Cartón
 11 Este estudio contó con el testimonio de un grupo de jóvenes que colaboraron con los vecinos especialmente en todo el periodo 
que estuvieron alojados en Parque Roca. Organizaciones sociales y políticas estuvieron en el barrio especialmente colaborando en 
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acordaron con las autoridades del Instituto de la Vivien-

da de la Ciudad (IVC) 16 que en tres días se limpiaría 

el terreno que les fue asignado por ley (en la Avenida 

Cruz y Varela, Bajo Flores) a las familias censadas y 

se instalarían allí en viviendas transitorias hasta que 

se construyan las definitivas en un plazo de 120 días. 

Hubo tres relevamientos para los vecinos de la villa: un 

primer ceso del IVC, otro realizado por el Programa BAP 

(Buenos Aires Presente) para atender a la primera sit-

uación de emergencia y otro realizado por el Programa 

Ciudadanía Porteña. Este terreno fue desestimado por 

las dificultades con los vecinos, el gobierno en principio 

tuvo que mantener en secreto el lugar en donde se ha-

rían las viviendas transitorias dado el malestar que gen-

eraba en los vecinos de la zona ante la posible llegada 

de los habitantes de Villa Cartón. 

La campaña electoral y la batalla ju-
dicial.
El incendio se suscitó al comienzo de la campaña 

electoral para la elección de autoridades locales. La 

oposición, conocedora de la situación, reclamó al Jefe 

de Gobierno una solución inmediata y definitiva, haci-

endo hincapié en previas llamadas de atención (incen-

dios en la villa) y en la situación de emergencia de Villa 

Cartón. De esta manera, la cuestión urbana se instaló 

como tema de campaña y el Jefe de Gobierno acusó a 

la oposición de llevar a cabo una campaña sucia, dejan-

do entrever que los incendios tuvieron intencionalidad 

política. 

La Ministra de Derechos Humanos le solicitó a la fiscal 

que entendía en la causa que cite a declarar al legislador 

Tomás Devoto y a la dirigente barrial Gladys Miño, dado 

que luego de estudiar el contexto político del asentami-

ento entendía que ellos podían aportar datos para saber 

si existió motivación política. También vinculó a un fun-

cionario kirchnerista de orden nacional, Gabriel Fuks 

(titular de cascos blancos) por una presunta amenaza 

que él le profiriera tiempo atrás en relación con quemar 

las todas las villas de la ciudad. Luego Fuks denunció a 

Cerruti por calumnias e injurias y la justicia hizo lugar a 

su pedido. 17

Los “otros” vecinos
Los futuros vecinos de la población de la Villa Cartón 

organizaron un piquete contra la posibilidad de que se 

instalaran en el terreno que les habían asignado, im-

pidiéndoles el ingreso a los obreros que habían comen-

zado a limpiarlo. Denunciaron que el incendio había sido 

intencional y provocado por los mismos habitantes 

como excusa para ir al nuevo terreno. Argumentaron 

tareas sociales. Las entrevistas se hicieron en enero de 2008 y febrero de 2009. Si bien esta investigación se propone reconstruir 
los mecanismos institucionales que fueron actuando sobre la cuestión, también reserva una mirada sobre los diferentes actores 
que participan para dirimir el conflicto. En este
sentido esta fuente aportó una mirada sobre las condiciones de vida dentro del predio y la reacción de los vecinos frente a las dos 
muertes que sufrió la comunidad.
 Jorge Telermán asumió como Vicejefe de Gobierno de Aníbal Ibarra en el año 2003. Luego de la destitución por juicio político de 
Ibarra (por los sucesos ocurridos en el incendio del boliche República de Cromañón) ocupó la jefatura de gobierno desde el 13 de 
marzo de 2006 hasta la asunción de Mauricio Macri el 10 de diciembre de 2007.
  Página 12, Telerman negó intencionalidad política, 8 de Febrero de 2007. 
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que era injusto que el gobierno les diera casas a unos 

sí y a otros no, “que todo era para comprar votos”, “que 

sus hijos también necesitaban casas” y “que la llegada 

de los nuevos habitantes traería inseguridad al barrio” 
18. Aquí se presentó otro actor social que, al sentirse 

afectado por la medida, reaccionó movilizando todos 

sus recursos para impedir que se llevara adelante el 

traslado. En este sentido, “de lo anterior se desprende 

que otros actores – además del Estado – también toman 

posición frente a cuestiones que los afectan, adoptando 

políticas cuyas consecuencias pueden influir consider-

ablemente - incluso más que las propias políticas es-

tatales – el proceso de resolución de las cuestiones y las 

futuras tomas de posición sobre las mismas” (Oszlak y 

O`Donnell, 1994:116). Asimismo, se podía percibir la falta 

de información de los vecinos que creían que allí habría 

un nuevo asentamiento, y no un barrio, y que los ter-

renos se habían cedido por el incendio y no previamente 

por una ley de la legislatura. 

Los funcionarios del IVC acordaron con los vecinos que 

protestaban nuevas obras de infraestructura, mejoras 

en el servicio de agua, resolución de problemas relacio-

nados con inundaciones y la construcción de 500 nue-

vas viviendas. La tregua fue corta, al poco tiempo volvi-

eron a protestar. Los habitantes de los barrios de las 

cercanías a Parque Roca también reclamaron oponién-

dose a que las viviendas transitorias se instalasen allí. 

Finalmente el traslado fue consensuado a un predio 

ubicado en el Parque Roca, donde instalaron carpas de 

campaña y baños químicos mientras se construían las 

viviendas transitorias y aguardaban la construcción de 

las viviendas definitivas. Más allá de que las damnifica-

das eran 465 familias, la cantidad de viviendas iba a ser 

menor dado que algunos vecinos estaban alojados aún 

en la única zona que no se quemó en la villa. El Decreto 

221/07 creó el barrio transitorio en Parque Roca y asignó 

fondos por 4.5 millones de pesos19. Los vecinos antes 

habían reclamado con piquetes, cortes en las vías del 

Premetro y las del Belgrano Sur por el compromiso del 

gobierno para construir las viviendas. Algunas familias 

aceptaron un subsidio de entre 15.000 y 25.000 pe-

sos para retornar a sus provincias o países de origen 

. 20Aquí se observa cómo los vecinos aprovechando la 

exposición pública y mediática de los hechos, se mani-

festaron a fin de asegurar que se hiciera efectiva la pro-

puesta de las autoridades. Por otra parte, el gobierno 

intentó persuadir a los vecinos ofreciéndoles un sub-

sidio a condición de que renunciaran a la asignación de 

una vivienda. 

Leña al fuego
El 27 de febrero de 2007, a causa de un fuerte tem-

  Declaraciones de uno de los jóvenes entrevistado en enero de 2008.
  Página 12, Pedidos de indagatoria por incendio en Villa Cartón, 14 de agosto de 2007.
  El  IVC se creó por Ley 1251 de la Ciudad de Buenos Aires, el 4 de diciembre de 2003 reemplazando a la Comisión Nacional de 
la Vivienda. La ley establece que es el organismo encargado de ejecutar las políticas habitacionales del Gobierno de la Ciudad, 
destinadas a las personas con menores recursos. Para ello tiene la facultad de administrar el presupuesto que se le asigna según 
la normativa vigente. De todos modos, cabe aclarar que durante la gestión de Mauricio Macri hubo cambios institucionales que 
descentralizaron la política habitacional generando un mapa poco claro sobre los organismos competentes. En el ámbito del 
Ministerio de Desarrollo Económico se creó la Secretaría de Hábitat e Inclusión (SECHI) que tiene como organismos descentralizado 
a la Unidad de Gestión de Intervención Social (UGIS) de la cual desprende el IVC. Por otra parte la Corporación Sur también tiene 
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poral, murió en centro de evacuados en Parque Roca 

una mujer de 20 años y 19 personas resultaron heridas. 

Las fuertes ráfagas de viento, provocaron que 10 carpas 

se desprendieran y los hierros de una de ellas hirieran 

mortalmente a la mujer. Este hecho reavivó las críticas 

hacia cómo el gobierno estaba tratando la cuestión. Los 

vecinos de Villa Cartón volvieron a manifestar que se 

sentían abandonados por las autoridades, y también 

por los vecinos de la ciudad que los acusaron de provo-

car el incendio y a su vez los discriminaron, impidiendo 

la construcción de viviendas definitivas. 21

La defensora adjunta del pueblo, Graciela Muñiz, acusó 

al Ministerio de Desarrollo Humano de no tener un plan 

de contingencia, dado que de haber existido no tend-

rían que lamentarse una muerte en el predio. También 

cuestionó las denuncias de la ministra acerca de que 

el incendio fue intencional, ya que esa actitud, además 

de pretender deslindar responsabilidades, estigmatiza a 

los damnificados frente a la sociedad. 22 

Desde fines de 2007 se presentaron una seria de medi-

das cautelares que solicitaban acciones de de gobierno 

para resolver la situación habitacional de los vecinos 

de Villa Cartón. El juez Roberto Gallardo, que estaba a 

cargo del Juzgado Administrativo y Tributario N°2  de 

la Ciudad de Buenos Aires, ordenó al IVC a que con-

struyera viviendas transitorias para los damnificados, 

de allí surge el Decreto 221/07 mencionado anterior-

mente por el cual se destinan fondos a las viviendas 

en Parque Roca. La construcción de las viviendas y la 

infraestructura no logró alcanzar buenas condiciones 

de vida para los vecinos. La Defensoría de la Ciudad de-

nunció las condiciones miserables en las que vivían los 

evacuados (hacinamiento, falta de limpieza, de acceso 

a servicios públicos, falta de alimentos). También alertó 

sobre el envío de bidones de agua no aptos para con-

sumo humano, como informó el laboratorio de la Policía 

Federal 23.  El testimonio de un grupo de jóvenes que re-

alizaba tareas sociales en los barrios también da cuenta 

de esa situación: “No sabíamos por dónde empezar. Se 

necesitaba de todo. No había gas, la iluminación en el 

predio casi no existía. Era muy difícil acceder porque 

estaban prácticamente aislados. Nosotros mismos para 

llegar teníamos que caminar todo el parque a campo 

traviesa. Los chicos ni siquiera iban a la escuela. 24”  A 

su vez, se acusó al IVC de invertir dinero en la construc-

ción de dos comedores en el predio, que nunca estu-

vieron en funcionamiento. Por los incumplimientos del 

fallo, los funcionarios del IVC fueron denunciados penal-

mente y se procedió a realizar un allanamiento en las 

oficinas del organismo por irregularidades en el manejo 

de fondos en el caso de los comedores y también para 

la construcción del barrio de viviendas. 

injerencia sobre la política habitacional. 
 Página 12, Fuks gana la primera vuelta, 22 de abril de 2007.
  Testimonio de uno de los jóvenes que realizaba tareas sociales en el campamento acerca de los comentarios de los vecinos del 
barrio lindero al terreno ubicado en Bajo Flores. Entrevista enero de 2008.
 Decreto  N°221/07, disponible en: http://www.boletinoficial.buenosaires.gob.ar/areas/leg_tecnica/boletinOficial/documentos/boletines/
legacy/20070213.htm#1 
  Programa de Ayuda creado por el Decreto Nº 274/2007, luego ampliado por el Decreto N°144/GCBA/2009.
  Uno de los jóvenes que realizaba tareas en el predio manifiesta acerca de la desolación que vivían los vecinos y el estado de 
abandono que sufrían por parte de las autoridades. Entrevista realizada en enero de 2008. 
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El nuevo gobierno. ¿Otro ciclo en la 
política pública?
Aunque las causas judiciales continuaron y la situación 

de los vecinos de Villa Cartón siguió irresuelta, se in-

ició un nuevo ciclo de política coincidente con la nueva 

gestión de la Ciudad de Buenos Aires, que asumió  10 de 

diciembre de 2007.

 

La regresión en la política habitacional fue clara en 

el caso de la Villa Cartón. El barrio transitorio pronto 

comenzó a alojar a integrantes de otras villas que el 

mismo gobierno trasladaba al predio. Vecinos desaloja-

dos de Chacarita y también de Barracas fueron llevados 

allí. En diciembre de 2007 el juez Gallardo hizo lugar a 

un amparo pedido por un defensor oficial para que el 

gobierno garantizara una guardia médica de 24 hs. A 

la muerte de la joven en el medio del temporal cuando 

los vecinos se encontraban aún alojados en carpas, se 

sumó la de un bebé el 13 de agosto de 2008. Javier no 

pudo ser asistido en el Parque Roca por falta de médi-

cos en el lugar. Una hora después, los familiares llega-

ron con el bebé al hospital Piñeiro donde fallece. El pre-

dio también está alejado de todo medio de transporte, lo 

que hizo aún más difícil el traslado.

Ante este escenario el juez citó al Jefe de Gobierno, 

Mauricio Macri, los Ministros de Salud y Desarrollo So-

cial porteños, Jorge Lemus y María Eugenia Vidal y el 

Presidente del IVC, Jorge Apelbaum, para que explic-

aran los hechos, pero no concurrieron a la cita a pesar 

de que esta era de carácter personal e indelegable. El 

abogado de la procuración, que asistió en su repre-

sentación, explicó que los médicos dejaron de asistir 

al centro de evacuados por falta de seguridad. Luego 

en septiembre de 2008 ante la falta de respuesta por 

parte de las máximas autoridades del gobierno porte-

ño, el juez Gallardo allanó dependencias institucionales 

para encontrar elementos que permitieran revelar qué 

ocurrió en Parque Roca. Las autoridades, a través de 

la gestión del procurador, Pablo Tonelli, respondieron 

recusando al juez en poco más de trescientas causas 

que lo involucran. Las recusaciones fueron rechazadas 

por la Cámara en lo Contencioso, que además advirtió 

sobre la afectación al servicio de justicia e hizo severas 

declaraciones sobre la necesidad de independencia de 

la justicia.

El pedido de un defensor oficial y dos asesores tute-

lares por incumplimiento de una medida previa que so-

licitaba dar solución a la situación en la que se hallaban 

los evacuados, derivó en una denuncia penal al Jefe 

de Gobierno, Mauricio Macri, por resistir a las medidas 

adoptadas en la causa. Sin embargo, el gobierno por-

teño resolvió apelar el fallo, porque consideró que “El 

 La Presa, La tormenta dejó una víctima de Villa Cartón, 27 de febrero de 2008.
  Página 12, El Gobierno porteño apelará el fallo por Villa Cartón, 7 de mayo de 2008.
  Entrevista realizada en Febrero de 2009. 
  Esteban Bullrich deja la cartera de Desarrollo Social para asumir como Ministro de Educación. 
 Página 12, El destino de los evacuados, 16 de febrero de 2009. 
  Entrevista realizada en febrero de 2009.
  La Nación, Macri analiza llamar a un plebiscito sobre la urbanización de las villas, 8 de junio de 2008.
  Informe de la Auditoria General de la Ciudad de Buenos Aires: Proyecto Especial Nº 8.05.01 Política Habitacional para los sectores 
de bajos recursos. Disponible en http
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juez está tomando decisiones políticas, que no le com-

peten. No corresponde que nos diga lo que tenemos que 

hacer”, advirtieron desde la Procuración porteña, en un 

tono similar al que utilizó el jefe Mauricio Macri ante los 

fallos adversos de comienzos de este año.” (Página 12, 

7/5/2008). El Ministro de Desarrollo Social, Esteban Bull-

rich, que en abril de 2008 fue reemplazado por María 

Eugenia Vidal 25, ya había declarado el que gobierno 

entregaría el subsidio (sólo a los damnificados y no a 

las 60 familias que se instalaron luego en el asentami-

ento), pero también dejó trascender que deberían optar, 

quienes lo recibieran no accederían a una la vivienda.

El cierre del centro de evacuados en 
el Parque Roca. La situación de los 
vecinos.
En enero de 2009 un fallo de la cámara porteña ordena 

el desalojo del Parque Roca que se había convertido en 

un nuevo asentamiento. La sentencia obligaba al go-

bierno a brindar alojamiento o entregar subsidios a los 

vecinos mientras se construían las viviendas definiti-

vas. También en lo relativo a la intervención judicial, el 

16 de febrero de 2009, el juez Gallardo convocó a una 

audiencia a los responsables de la gestión para deter-

minar junto a ellos adónde irían los evacuados de Villa 

Cartón. A la reunión asistieron funcionarios y un grupo 

de habitantes 26.  Un miembro de una de las organiza-

ciones sociales que trabajaba en el predio indicaba que 

“muchas familias se fueron a Lomas de Zamora porque 

se escuchaba que ofrecían terrenos. Los vecinos no 

querían separarse, la situación era insostenible pero el-

los sabían que iba a ser mucho más difícil reclamar si 

estaban dispersos. Algunos también fueron a hoteles. 

Todos querían vivir cerca de la comuna 8 para no perder 

sus trabajos” 27

Por otra parte, el Jefe de Gobierno porteño, declaró en 

una entrevista a un diario que estaba pensando en re-

alizar un plebiscito para consultarles a los ciudadanos 

qué quieren hacer con las villas. Este plebiscito podría 

indagar si están de acuerdo con que se aumenten los 

impuestos para urbanizarlas o si están dispuestos a 

postergar otras obras de infraestructura, dado que el 

presupuesto para resolver el problema de las villas y los 

asentamientos era insuficiente (La Nación, 8/06/2008) 
28. El Poder Ejecutivo recibió varias intimaciones por 

parte de la Auditoria General de la Nación 29, la Defen-

soría del Pueblo 30  y la Justicia 31 a fin de que entregara 

las viviendas definitivas a los habitantes evacuados en 

Parque Roca. 

Justo cuando se cumplían los plazos impuestos por la 

justicia el gobierno porteño realizó un operativo para 

//www.agcba.gov.ar/docs/Resu-654%20i%20-%20E.pdf
  Informe de la Defensoría del Pueblo. Resolución Nº 0670/07, 12 de marzo de 2007. Resolución Nº 1705/06, 7 de junio de 2006. Reso-
lución 4189/06, 28 de diciembre de 2006.
  Causa iniciada por el Defensor en lo Contencioso Administrativo y Tributario, el Asesor Tutelar de Primera Instancia y la Asesoría 
Tutelar General de la Ciudad, y Amparo contra el GCBA, EXP 26034/07: Medina Benitez Rosalva y otros contra GCBA sobre Amparo. 
Disponible en: http://www.diariojudicial.com.ar/nota.asp?IDNoticia=33541.
  La Misión Sueños Compartidos tuvo tres proyectos de vivienda en la Ciudad de Buenos Aires: Villa 15, Piletones y Castañares. 
  http://www.suenoscompartidos.org.ar/7/9/2010/20-castanares/
  Resolución 421/2013. Disponible en: http://www.boletinoficial.buenosaires.gob.ar/areas/leg_tecnica/boletinOficial/documentos/bole-



21

Villa Cartón

cerrar definitivamente el centro de evacuados de Parque 

Roca. En sólo dos días cercó el terreno sin permitir que 

nadie más entrara y realizó el traslado y la mudanza de 

los habitantes. Les entregaron subsidios pero no resolvía 

su situación habitacional de manera definitiva. Dada las 

precarias condiciones de habitabilidad, los vecinos que 

vivían en módulos prefabricados, no resistieron el de-

salojo. Hasta ese momento, de las más de 460 familias 

que formaban parte de la Villa Cartón, el IVC resolvió de 

manera definitiva la situación de 4 familias. En cada una 

de ellas hubo pedidos por problemas de salud de algún 

integrante de la familia. Sólo en estos casos el subsidio 

fue reemplazado por una vivienda. 

La construcción de viviendas definiti-
vas. Proyecto Castañares. 
Las viviendas definitivas para los vecinos de Villa Cartón 

fueron asignadas en el marco del Proyecto Castañares 

que fue llevado adelante por la Fundación Madres de 

Plaza de Mayo en el marco de la Misión Sueños Com-

partidos 32. El convenio para la construcción del com-

plejo fue firmado entre la Fundación Madres de Plaza 

de Mayo, el IVC –por el Gobierno de la Ciudad- y el Min-

isterio de Planificación –por el Gobierno Nacional-. La fi-

nanciación fue del Ministerio de Planificación que invirtió 

primero 58 millones de pesos, hasta completar el aporte 

de de 151 millones de pesos. El plan de urbanización in-

cluía un complejo de 780 viviendas, de las cuales 220 

fueron previstas para familias que integraban la Villa 

Cartón. Hacia el año 2007, la Fundación preveía con-

struir viviendas para los habitantes de la villa 19 (Barrio 

INTA), pero una vez que llegaron al predio (ubicado en 

Av, Castañares y General Paz en Villa Soldati) conoci-

eron que sus casi 70.000 metros cuadrados eran cus-

todiados por habitantes del Barrio Obrero y Bermejo, 

con la ilusión de que el gobierno porteño lo destinara 

a vivienda social. Por ello se suman los habitantes de 

estas villas, más los de Cartón que también reclamaban 

por viviendas definitivas.

Luego de dos meses de capacitación, en mayo de 2008 

los trabajadores, que en su mayoría también eran los 

destinatarios de las viviendas, iniciaron las obras del 

barrio bautizado Carlos Mugica. El complejo se agrupó 

en 13 consorcios de 4 pisos con 60 viviendas cada uno. 

Estas tienen entre 3 y 4 dormitorios y el 5% fueron ac-

ondicionados para personas discapacidad (en total 39 

departamentos) 33.  De los 700 trabajadores que par-

ticipan, el 20% fueron mujeres. El obrador tenía un jardín 

maternal y un comedor para todos los trabajadores. 

El pasado 10 de febrero de 2010 se entregaron las prim-

eras 300 viviendas que fueron ocupadas por sus due-

ños luego de dos meses. Parte de estas viviendas es-

tines/2013/05/20130502.pdf
  Declaraciones hechas por el Jefe de Gobierno en distintos medios gráficos y audiovisuales.
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tuvieron adjudicadas a los habitantes de la Villa Cartón. 

En mayo de 2011 una denuncia por desvíos de fondos a 

la Fundación Madres de Plaza de Mayo, y a su apodera-

do Sergio Schoklender acusado de asociación ilícita y 

estafa, puso en crisis el desarrollo de las obras. Esta 

situación puso en riesgo la continuidad del proyecto 

generando un clima de hostilidad e incertidumbre en-

tre los trabajadores y futuros destinatarios. Hubo rec-

lamos y cortes de ruta de los trabajadores por retraso 

en el pago de los sueldos y despidos y reasignaciones. 

Por otra parte, grupos de vecinos de otros asentami-

entos reclamaban al IVC ser incluidos en el proyecto 

Castañares aduciendo que debió haber habido un censo 

previo. Las autoridades porteñas se excusaban diciendo 

que debían dar prioridad a los fallos judiciales, como en 

el caso de Villa Cartón y del asentamiento Luján de Bar-

racas que se encuentra dentro plan de relocalización de 

la Autoridad de la Cuenca Matanza-Riachuelo (ACUMAR). 

El Ministerio de Planificación a través de la Secretaría de 

Obras Públicas tomó a cargo el proyecto, y desde me-

diado de 2011 pasó a manos de la empresa SENTRA que 

firmó un nuevo convenio con el gobierno de la ciudad. 

Si bien las obras terminaron, la asignación de las vivien-

das lejos estuvo de cumplirse en el plazo previsto que 

fue de 120 días. El 5 de junio de 2012 el gobierno de la 

ciudad entregó, a través del IVC, 120 viviendas a vecinos 

de Villa Cartón, pero los reclamos de familias que aún 

no habían recibido viviendas continuaron hasta la actu-

alidad. Lo llamativo es que el IVC afirmaba que la priori-

dad era asignar las viviendas a familias en emergencia 

como en el caso del los vecinos que sufrieron el incen-

dio. Durante el 2013, al menos 36 familias consiguieron 

una ampliación del subsidio que se les otorgaba por el 

Programa Ayuda (Resolución 421/2013) hasta el mes de 

agosto porque no se les había otorgado la vivienda 34. 

Sin descontar que en el Proyecto Castañares no estuvo 

incluida la totalidad de familias afectadas. La cantidad 

de años transcurridos, a pesar de la resistencia de los 

vecinos a desunirse, obligaron a muchas familias a in-

tentar buscar otro tipo de solución. 

Conclusiones
Las máximas autoridades porteñas y los organismos 

a cargo de intervenir sobre la situación habitacional 

de los vecinos de Villa Cartón en principio centraron la 

atención en las responsabilidades respecto al incen-

dio, acusando tanto a los habitantes de la villa como 

a los dirigentes opositores de provocar el incendio. Los 

primeros lo habrían hecho para obtener las viviendas 

definitivas más rápido y los últimos habrían tenido mo-

tivaciones políticas en medio de la campaña electoral 

del año 2007. La discusión sobre la intencionalidad del 

incendio no debería soslayar la situación de emergen-

cia previa en la que vivían los vecinos, que venían or-
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ganizándose para ser escuchados por las autoridades 

y hasta alcanzaron un hecho inédito: la declaración y 

una ley de la legislatura por la cual se les asignaba un 

terreno para la construcción de un barrio. El Gobierno 

de la Ciudad no hizo ninguna aclaración respecto de 

su incumplimiento en la demora de la construcción de 

las viviendas definitivas, pero sí reparó en la urgencia 

de los vecinos desconociendo la situación de extrema 

precariedad en la que se hallaban, ignorando también 

los llamados de atención de la Defensoría del Pueblo, la 

AGCBA y la Justicia. 

La cuestión también se oscureció por el contexto de 

enfrentamiento entre los habitantes de la villa y los ve-

cinos cercanos a los terrenos en donde serían reubi-

cados. En su gran mayoría, el recelo hacia los villeros 

se manifestó abiertamente de manera discriminatoria 

y xenófoba. La acusación acerca de que eran los re-

sponsables ahondó y legitimó el conflicto. Retomando 

a Oszlak y O’Donnel podemos decir que “Ya sea que el 

Estado inicie o no una cuestión, sus tomas de posición 

suelen ser factor de decisiva importancia para que 

otros adopten o redefinan posiciones sobre la misma.” 

(Oszlak y O`Donnell, 1994: 119). La situación también se 

vio agravada por la falta de información del destino 

de los terrenos asignados previamente por ley y de la 

imposibilidad de las autoridades de trabajar con la co-

munidad en los futuros cambios. Allí iba a construirse 

un barrio no un nuevo asentamiento. En este sentido, 

la formulación de una política debe contemplar cuáles 

pueden ser los impactos y las consecuencias no desea-

das (por ejemplo quiénes podrían sentirse perjudicados 

con la medida) en su implementación. 

Los habitantes de la villa querían permanecer juntos, 

entendían que esa unión era garantía para que las 

promesas (sustentadas primero por una ley y luego 

por un fallo judicial) se cumplieran. Muchos factores 

complotaron contar este deseo: el ofrecimiento de sub-

sidios para que las familias se fueran, las condiciones 

del centro de evacuados, devenido en barrio transitorio, 

tampoco facilitaron la vida de los habitantes del Cartón. 

En principio no se construyeron tantas viviendas como 

familias damnificadas que las necesitaran, hubo prob-

lemas con la calidad de las construcciones, la infraes-

tructura y los servicios públicos. El acceso al transporte 

y la falta de guardia médica colaboraron en la muerte 

de un bebé. El traslado de nuevos vecinos, que tam-

bién estaban en emergencia por nuevos desalojos, dio 

cuenta de que aquello no era un barrio transitorio sino 

un nuevo asentamiento. Esto generó nuevas disputas 

entre los vecinos y un fuerte recelo acerca de la asig-

nación de viviendas que se agravaba por la demora en 

la construcción del barrio. El cierre del Parque Roca por 
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intermedio de fallo judicial dispersó a los vecinos. Mu-

chos continuaron en contacto por el trabajo compartido 

en el obrador Castañares y porque se organizaron para 

ir a vivir a la misma zona del conurbano. Algunos re-

gresaron con la entrega de viviendas, que no se dio sin 

mediar constantes reclamos al IVC. 

Durante la gestión de Macri el número de habitantes en 

villas creció y aumentaron los desalojos. A pesar de los 

intentos de la oposición, en 2009 el presupuesto para 

política habitacional intentó ser recortado, argumen-

tando que existían problemas fiscales por el contexto 

de crisis mundial, la falta de crédito internacional y de 

apoyo del gobierno nacional. A pesar de estos dichos, 

la ciudad manejó durante ese año un presupuesto re-

cord con altas cifras de recaudación, además de que la 

construcción de viviendas para mercado siguió siendo 

muy alta. También se realizaron modificaciones en las 

áreas de gobierno que sólo trajeron más dispersión en 

la gestión habitacional. En este mismo sentido, los pre-

supuestos subsiguientes reflejaron una baja ejecución 

de las partidas para política habitacional y una ínfima 

cifra en lo referente a construcción directa de vivienda 

social. 

Las acciones de gobierno parecieran aglutinar a grandes 

porciones de la clase media que desconocen a ese otro, 

ese ciudadano que no es tratado de igual manera, que 

no tiene los mismos derechos. A pesar de que no hay 

ningún dato que sostenga que el problema habitacional 

está ocasionado por la inmigración, la máxima autori-

dad del gobierno porteño sigue sosteniendo que “la Ar-

gentina es un colador. Cualquiera del Paraguay, de Bo-

livia, de Perú entra como en su casa y se instala”, “no 

podemos resolver la situación habitacional del MERCO-

SUR” 35 . Al mismo tiempo, es llamativa la propuesta en 

pos de la urbanización cuando el discurso sigue siendo 

estigmatizante. En este caso, no sólo se profundizan la 

segregación, también aparecen nuevas fronteras. Aho-

ra se habla de pobres contra pobres, de vecinos que 

rechazan a otros vecinos, “los villeros”. 

El problema habitacional es complejo, por ello requiere 

de múltiples estrategias de intervención, pero el diag-

nóstico para pensar soluciones al problema habitacion-

al no puede olvidar que la urbanización siempre estuvo 

ligada al desarrollo económico y, hablando de la historia 

reciente, fuertemente relacionada con las consecuen-

cias sociales del modelo neoliberal: intensificación de la 

segregación urbana y vastos sectores sociales exclui-

dos del sistema productivo, que buscan acercarse a la 

centralidad que da la ciudad para sobrevivir. 

El diseño de una política habitacional debe contemplar 
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el derecho al desarrollo urbano de todos los ciudadanos 

y su posibilidad de ser inclusiva a través de políticas 

de inserción laboral y de distribución del ingreso que 

puedan dar sustentabilidad a la medida. Asimismo, su 

diseño debe contar con una etapa de evaluación del 

problema donde pueda reconocerse la naturaleza del 

conflicto y evaluar con el mayor conocimiento posi-

ble las diferentes opciones de decisión. Por último, en 

la etapa de formulación de la política deben haberse 

identificado los destinatarios de la misma y los posibles 

impactos no deseados. No es posible plantear una me-

dida sin considerar el conflicto que suscita a partir de 

la intervención de diferente tomas de postura en torno 

a una cuestión. Tener en cuenta la organización de la 

población es de vital importancia porque promueve el 

reconocimiento de los esfuerzos que esta realiza en el 

territorio y lo consideran como un insumo propio para la 

búsqueda de soluciones al problema habitacional (Bar-

reto y Romagnoli, 2006). En este sentido, la formula-

ción de la política supone una mirada sobre los actores 

que intervienen en proceso, por tal razón así como no 

hay que dejar de lado el entramado de intereses que se 

generan en torno a los diferentes actores sociales, tam-

poco hay que descuidar los intereses de las dependen-

cias estatales que serán las encargadas de poner en 

marcha la implementación de la política.

La posibilidad de que el diseño de una política habita-

cional se desarrolle en el ámbito local, aunque parezca 

contradictorio, promueve la ruptura del tratamiento ais-

lado de la cuestión urbana, ya que el concepto de lo lo-

cal supera la idea del territorio delimitado y se acerca a 

las nuevas concepciones que suponen lo territorial más 

allá de lo próximo. En este sentido, se requieren nuevas 

técnicas, competencias y saberes que acompañen los 

nuevos desafíos en torno a la planificación urbana en el 

área metropolitana de Buenos Aires.
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Entrevistas realizadas durante enero de 2008 y febre-

ro de 2009 a un grupo de jóvenes que colaboraron 

con los vecinos especialmente en el periodo en el que 

estuvieron alejados en Parque Roca. Los entrevistados 

eligieron no revelar su identidad por ello no son men-

cionados en el estudio.

Imágenes

Actividad realizada para los niños del asentamiento en 

Parque Roca en agosto de 2008. En las imágenes pu-

eden divisarse las casillas que fueron construidas para 

los damnificados del temporal. Las fotos son gentiliza 

del grupo de jóvenes que organizó y colaboró con los 

vecinos.
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Durante el tiempo transcurrido a partir de la “Conquista” 

coexisten en América múltiples grupos, identidades y 

culturas, que forman parte del mosaico americano. A lo 

largo de la historia, muchas han sido las miradas sobre 

estas nociones de lo “americano” y lo “europeo”. Estos 

mundos que muchas veces suelen leerse en términos 

de polos contrapuestos, van a tejer a través del tiempo 

un juego de tensiones, exclusiones e inclusiones que 

responden a la complejidad propia de un proceso de ex-

pansión territorial.

En el marco de esta tensión, inicialmente, lo europeo 

se impuso en la tierra americana y buscó afirmar su 

identidad occidental (1) , aún cuando América física ya 

había sido concebida a partir de los valores y significa-

dos de las culturas originarias que en ella habitan. Estas 

fueron consideradas por el sujeto europeo fuera de los 

márgenes de lo entendido por cultura, poniendo en 

duda la humanidad misma del indígena y su capacidad 

de crear cultura. El sujeto americano va a ser una ame-

naza a los límites de lo considerado “humano”, es el ex-

terior constitutivo del individuo europeo (2) . 

Si bien podríamos hablar de estas culturas como inde-

pendientes en un panorama inicial de la conquista, el 

tiempo atestiguó las relaciones de tensión, las redes y 

los sistemas complejos de vinculación, propias de una 

sociedad surgente. Estas múltiples culturas existieron 

sobre el mismo suelo americano y en las diversas co-

munidades se construyeron nuevos sentidos que inte-

graron, paulatinamente, lo originario con aquello que se 

quiso ser.  (3) (4)

En este contexto surgen las interrogantes de esta in-

vestigación, las cuales giran alrededor de las relaciones 

de tensión que pueden leerse entre estos universos, 

“el americano” y “el europeo”, y en torno a los modos 

en los cuales la arquitectura por un lado refleja, 

haciendo visible estos encuentros y desencuentros, y 

por otro, construye prácticas sociales, símbolos y 

nuevos discursos. 

Partiendo de la noción de símbolo material, entendiendo 

por esta al hecho arquitectónico, nos interesa analizar 

el carácter comunicativo y productivo  de la obra arqui-

tectónica. Es decir, entender que la obra arquitectónica 

no sólo presenta y expresa, sino también construye y 

resignifica los valores de la comunidad. En este sentido, 

1   “El español se proyecta a América como síntesis y ante la magnitud de la empresa, genera una respuesta que incorpora algunas 
variables y experiencias, descarta otras y crea un modelo ordenador capaz de dar unidad formal y estructural a la ocupación ter-
ritorial.” (Gutierrez, 1983)
2  Estos conceptos son tomados y adaptados del pensamiento de Judith Butler (2002) Cuerpos que importan: Sobre los límites 

materiales y discursivos del sexo. Paidós. Buenos Aires. . “Aquellos seres abyectos que no parecen apropiadamente generizados; lo 
que se cuestiona es, pues, su humanidad misma. (…) lo humano se produce no sólo por encima y contra lo inhumano, sino también 
a través de una serie de forclusiones, de supresiones radicales a las que se les niega, estrictamente hablando, la posibilidad de 
articulación cultural. (…) Estos sitios excluidos, al transformarse en su exterior constitutivo, llegan a limitar lo “humano” ya constituir 
una amenaza para tales fronteras, pues indican la persistente posibilidad de derrumbarlas y rearticularlas.”
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nos preguntamos si acaso para el europeo, que bus-

caba ‘insertarse’ en la comunidad americana, 

¿Habría sido de utilidad aprender un lenguaje 
que poseyera un carácter menos imperativo 
y más comunicativo? 

De este modo, nuestros objetivos buscan explorar a 

través del análisis del caso particular de la Iglesia Santa 

Prisca (Siglo XVIII, Taxco) (5) cuales fueron los vínculos 

que se pudieron haber establecido entre esta iglesia y 

la comunidad local (6) . De este modo, nos proponemos 

explorar la posibilidad de que Santa Prisca haya partici-

pado, en tanto símbolo material, con capacidades co-

municativas y productivas, en la construcción de nue-

vas prácticas sociales mediante su uso y el habitar de 

la comunidad. 

Para esto, desarrollaremos un análisis tomando como 

referencia las propuestas metodológicas y tipológicas 

de diferentes autores (Gutierrez, 1983, 2001) que han 

trabajado la problemática eclesiástica en el Barroco 

Iberoamericano. Para el análisis de la Iglesia de Santa 

Prisca, tomaremos una serie de elementos constitu-

tivos de la obra: el reloj, las torres y los retablos interi-

ores y exteriores, respectivamente, los cuales servirán 

al mismo tiempo como líneas analíticas del texto.
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En una primera instancia realizaremos un análisis mor-

fológico-funcional del reloj, y con base en ello trazare-

mos posibles vinculaciones entre su inserción en la co-

munidad taxqueña y la concepción del tiempo del sujeto 

europeo y americano. Los retablos serán analizados a 

partir de sus diferentes dimensiones: material, expresi-

vas y comunicativas. Por último, las torres serán anali-

zadas, en tanto elemento constitutivo de la obra y en su 

relación con la trama urbana, buscando indagar en las 

relaciones e influencias, que pudieron haber tenido en el 

habitar de la comunidad, en tanto elemento de referen-

cia espacial y temporal. 

Entendemos que estos elementos sirven como punto 

de partida para indagar en torno a nociones propias de 

la comunidad local, en tanto los mismos, consideramos 

aportan significativamente a la conformación de un 

lenguaje simbólico y comunicativo. Asimismo, enten-

demos que estos elementos pudieron ser algunos de 

los cuales la Iglesia Católica y el Sujeto Fuerte 

europeo (Caveri, 2006) habrían utilizado como me-

dios para la evangelización a partir de la transmisión 

de valores y creencias, las cuales toman forma como 

constantes intrínsecas de la arquitectura referidas al 

tiempo, al espacio y la materia. 

Nuestro aporte entonces, al campo de estudio de la 

problemática cultural-arquitectónica en torno al barroco 

americano, se basa específicamente en el abordaje de 

la Iglesia de Santa Prisca, en tanto materialización de un 

lenguaje comunicativo que colabora en la construcción 

de la continua tensión entre estos dos mundos coex-

istentes.

Marco Teórico
Este trabajo parte de las propuestas teóricas desarrol-

ladas en torno a la problemática cultural en América por 

Rodolfo Kusch (1962) y Claudio Caveri (2006). Asimismo, 

retomaremos nociones propuestas por Ramón Gutiér-

rez (1983) y Juan Manuel Bergallo (2006) en sus inves-

tigaciones referidas al barroco en Iberoamérica. Basán-

donos en el pensamiento de Kusch presentaremos, por 

un lado, a América como elemento físico que engloba 

el concepto del universo indígena, es decir el suelo en 

el que todos los hombres americanos -a pesar de sus 

diferencias socio geográficas- hunden sus raíces; es el 

territorio omnipresente, testigo de la diversidad de co-

munidades, tribus, costumbres e identidades. América 

es la totalidad con la que el indígena se identifica, el 

concepto de naturaleza aquí se aleja de ser una con-

strucción cultural diferenciada como ocurre en Europa, 

y se acerca más a una noción de Unidad como un el-

emento más de un universo cíclico. (7)

Por otro lado, el europeo pisa el suelo americano, 

pero no se hunde en él, podríamos decir que a partir 

del encuentro con las culturas americanas se define 

3   “América continúa integrando (…) los aportes culturales de diversas procedencias, pero a la vez va creando su propio léxico” 
(Gutierrez, 1983)
4   “El tiempo barroco Americano articula, como ningún otro momento histórico, esa conjunción del mundo indígena entre el ‘estar’ 
y el ‘ser’, entre el recuperar los ancestros en los escenarios familiares y el alcanzar el protagonismo desde adentro de su propia 
experiencia participativa. En esto, el barroco ofrece en camino de ir construyendo una nueva identidad superadora del conflicto de 
la conquista, pero sin alcanzar a soslayar la dependencia.” (Gutiérrez, 2001: 53)
5   La mencionada Iglesia de Santa Prisca fue reconstruida entre los años  1751 y 1759 por encargo de Don José de la Borda.
6   “La cultura no vale porque la crean los individuos o porque haya obras, sino porque la absorbe la comunidad en tanto esta ve en 
ella especial significación.” (Gazques en Kusch, 2001:24)
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como comunidad e individuo a partir del límite de lo que 

no es. Cualquier sentido de su cultura, pertenece a otro 

horizonte, físicamente ausente -aquí- pero presente en 

sus memorias. Entendemos que son dos culturas distin-

tas, tienen cada una su historia y sus raíces, por ende 

el bagaje cultural y los símbolos construidos también lo 

son. Los símbolos nacen de cada universo, y en ellos se 

encuentra su horizonte simbólico, su sentido. Es ilusorio 

pensar que durante la conquista se produjo una asimi-

lación de significados prefigurados en ciertos elementos-

símbolo con tan sólo una introducción superficial a una 

cultura ajena a sus orígenes. (8)

A continuación nos proponemos explorar diversas in-

terpretaciones en torno a la inserción de la Iglesia Santa 

Prisca, a partir del análisis de una serie de elementos con-

stitutivos de la misma, y de las implicancias de ésta en 

las prácticas sociales y el habitar de la comunidad local. 

Análisis de la Iglesia de Santa Prisca (Siglo 
XVIII, Taxco)

Santa Prisca desde la tipología 
La tipología de las iglesias construidas sobre suelo ameri-

cano durante el período barroco responden a situaciones 

regionales -económicas y geográficas-  enriquecidas por 

el aporte de las comunidades originarias y por la adap-

tación de las tipologías de iglesia europea a la necesidad 

de evangelización. En varias iglesias de América construi-

das durante el período colonial se mantuvo la presencia 

de un atrio exterior, la planta basilical, las torres y los 

retablos (Gutiérrez, 1983).

Tal como menciona Bergallo (2006), “Desde la plan-

ificación general hasta las soluciones 

arquitectónicas particulares, se crean 

elementos tipológicos novedosos, que, 

sumados a los aportes constructivos y or-

namentales, definen el carácter que hace 

reconocible a este Barroco regional” (19)

En este sentido, es que entendemos que Santa Prisca, 

podría ser leída en términos tipológicos, y según el cri-

terio de Bergallo (2006) como una tipología del barroco 

regional. La misma fue construida bajo la orden de los 

frailes agustinos. Como expone Ballesteros (2000),

“Se ha identificado en la orden agustina 

novohispana una gran afición a las con-
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directamente con el desarrollo lineal del tiempo, las se-

gundas lo han hecho a nociones del tiempo cíclico. En-

tendemos que esto se ha debido a que la cultura ameri-

cana originaria, en estrecha relación con los procesos 

naturales, ha tendido a una comprensión de unidad más 

que de partes, a una comprensión integral del universo, 

donde la realidad se da de modo cíclico. 

Siguiendo las reflexiones en torno al pensamiento de 

Kusch realizado por Alejandro Haber (1981), el indígena 

pertenece a una comunidad cuya cosmovisión está 

asociada al ‘estar siendo’, se identifica con los sentidos, 

aquello que existe más allá de las superficiales ‘cosas’ 

(Gazqués, 2001), se encuentra en equilibrio con el “Sí 

Mismo” proyectado en la naturaleza. Su fuerza reside en 

saberse parte de una totalidad que todo lo incluye, donde 

las causas y consecuencias conviven naturalmente en 

un estado dentro del cual el sujeto no tiene la respon-

sabilidad de intervenir, ni modificar aquello que lo rodea. 

Su modo de estar, pasivo y en armonía con su suelo y el 

resto de la comunidad, lo mantiene alejado de aferrarse a 

una individualidad. (9)

De este modo, el pensamiento del sujeto indígena se ubi-

caría dentro de un ciclo interminable de procesos que for-

strucciones suntuosas y a las decora-

ciones elegantes (…) Conocían las venta-

jas del arte como auxiliar en su labor 

apostólica. Su deseo de materializar un 

ideal evangélico los llevó a lo que se 

puede confundir con un simple afán de 

lujo y ostentación.” (151) 

Es de destacar, el hecho de que la Iglesia fuera encar-

go de un personaje reconocido dentro del ámbito de la 

minería mexicana, ya que por su ferviente devoción a la 

religión mandó a construirla como una ofrenda en agra-

decimiento por su vasta fortuna. (Pérez Rosales, 2006) 

Es dentro de este contexto y marco teórico que desarrol-

laremos nuestro análisis de los elementos arquitectónic-

os de Santa Prisca.

Santa Prisca desde el tiempo: un análisis so-
bre el reloj
Podemos decir, a modo de generalización, que dentro 

de las múltiples culturas “europeas” y “americanas” las 

concepciones del tiempo han tenido diferentes interpre-

taciones, en tanto las primeras se han vinculado más 

7   “El indígena encuentra refugio en el centro germinativo del Mandala cósmico, desde donde contemplaba el acaecer del mundo 
y veía en este una fuerza ajena y autónoma.” (Kusch, 1962: 97)
8   “los símbolos de una cultura tienen (…) un ‘molde’ que los informa y, por eso mismo, les da un carate específico, los singulariza. 
El ‘molde’ es aquello que hace que un determinado símbolo corresponda a una cultura y no a otra. Ese molde es lo que Kusch 
llama ‘suelo’, el límite inferior de la decisión cultural.” (Gazqués en Kusch, 2001: 35)
9   “El indígena no pretende modificar la naturaleza e imponerse a ella, sino que experimentandose uno con ella apela al rito para 
mantener ‘la estabilidad del habitat’ ” (Haber, 1981: 47)
10   “El Ideal europeo de individualización, la experimentación del Sí Mismo como un poder anímico, tal como lo describe Jung, se 
logra pocas veces y su frustración se debe precisamente a la proyección del Sí Mismo. La sustitución del ideal está dada por el 
apetito y acumulación de objetos y títulos que caracterizan el “ser alguien”, sustitución y apetitos que no existen en el indígena.” 
(Haber, 1981: 49)
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man parte de la Naturaleza al igual que todo lo que lo 

rodea. Su inserción en el mundo no busca alterar estos 

procesos, sino que se ‘funden en él’. Siguiendo el pen-

samiento de Kusch (Gazques, 2011) el concepto de uni-

dad tiene una fuerte presencia en el imaginario indíge-

na. Nos preguntamos entonces, si esta unidad se hace 

presente tanto a nivel de la conformación social, como 

del tiempo. Si fue así, ¿Podríamos decir que para el indí-

gena el universo es uno solo, manifestado a través de 

la naturaleza tangible e intangible? 

Y que esta unidad que existe en eterna transformación, 

¿Nos habla de un ciclo ininterrumpido de sucesos natu-

rales? 

Paralelamente, en Europa tiene lugar un incipiente pro-

greso económico -donde se vislumbran las primeras 

muestras de industrialización y capitalismo- el cual va a 

modificar las prácticas sociales de estas comunidades, 

reforzando la vinculación del sujeto occidental-europeo 

a su individualidad, como si fuese un refugio ante un 

mundo incontrolable. (10)  Su necesidad de ‘ser alguien’ 

construye límites entre lo propio y lo ajeno, establece 

una frontera entre su persona y la sociedad en la que 

habita, generando competencia y rivalidad a partir de la 

diferenciación.(11)  Bajo el horizonte simbólico europeo, 

la idea de tiempo pareciera estar enraizada a nuevas 

concepciones positivistas, a la búsqueda del progreso y 

la continua superación del sujeto. Su interpretación del 

tiempo es particionada y lineal: lo denominado “pasado” 

conlleva una connotación arcaica, mientras el futuro se 

liga a la evolución y al avance. (12)

En la Iglesia de Santa Prisca el reloj se encuentra en una 

posición central de la fachada principal. Ubicada como 

remate superior del retablo exterior rodeado de figuras 

religiosas. Esta vinculación espacial puede ser interpre-

tada como la intención de fusionar el tiempo con los 

símbolos y figuras propias de la Iglesia. Este es un reloj 

de agujas que sigue el funcionamiento básico de girar 

en torno a un centro periódicamente, pero marcando un 

recorrido puntual de las horas; su morfología circular 

hace alusión a la perfección de esta figura geométrica 

como representación de lo supremo e infinito. 

Entonces, ¿De qué manera el reloj colocado en la 

fachada de Santa Prisca podría modificar la concep-

ción cíclica del tiempo indígena de la comunidad tax-

queña? Podríamos pensar que establece límites entre 

el pasado, el presente y el futuro, en ningún momento 

conviven estos bajo un mismo estado de realidad, sino 

que parecieran estar separados por límites concretos 

que organizan los hechos. Los propios elementos que 

lo componen marcan un punto de inflexión en las horas 

que ya no existen más, que fueron. El reloj nos habla de 

una segmentación del tiempo a modo occidental.

Nos planteamos si acaso el reloj puede interpretarse 

como un recurso que maneja el europeo para establec-
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er relaciones de dominación simbólica con su noción 

del tiempo. Su ubicación en el centro y en lo alto de 

la fachada de Santa Prisca habla del modo en que se 

utiliza la religión como un medio de fácil acceso a la 

cultura americana.(13) Pero, ¿podemos considerar el re-

loj europeo como elemento cuya interpretación es real-

mente de fácil acceso para una comunidad que, si bien 

desconocía este intrumento, utilizaba otros diferentes 

para cuantificar el tiempo?

A partir de las observaciones realizadas se abre el si-

guiente interrogante: ¿Dentro de la cultura americana 

originaria, la concepción del tiempo empezó a modi-

ficarse lentamente? Y, ¿si acaso el uso de ciertos el-

ementos en la Iglesia de Santa Prisca influenciaron el 

cambio de la relación hombre-tiempo? Podemos decir, 

por el funcionamiento, que estos elementos pudieron 

ser percibidos directamente con los sentidos: las cam-

panas auditivamente y el reloj visualmente. Por lo tanto, 

nos preguntamos si éstos elementos pueden haber 

asumido una función ordenadora por sobre el ritmo del 

habitar del pueblo mediante la asociación de horarios 

con ciertas actividades ligadas al trabajo o al ocio, en 

relación directa con la posición de las agujas respecto 

a un eje o el sonido de las campanas. ¿Es posible que el 

ordenamiento de la sociedad empezara paulatinamente 

a ser pautado acorde al funcionamiento artificial de 

objetos, es decir, ya no en conexión con la naturaleza 

donde originalmente el indígena encontraba el sentido 

del tiempo?

A nuestro entender, la inserción de este elemento en la 

comunidad debe haber influído en sus modos de habi-

tar. Las prácticas sociales que se generen en torno al 

uso del reloj no serán homogéneas en los habitantes 

de Taxco. El europeo desde antes se familiarizaba con 

el reloj y la manera en que marca el tiempo, pero éste 

en tanto elemento y en tanto función era una novedad 

para el indígena. Nos encontramos con una sociedad 

originaria taxqueña que era partícipe de la explotación 

minera y que además empieza a relacionarse con los ri-

tos de la Iglesia Católica; ¿fue entonces el reloj una her-

ramienta que marcó horarios de trabajo, de descanso 

y devoción? Y si esto fuese así, ¿la adaptación de las 

prácticas cotidianas a límites horarios no modificaría los 

modos de habitar?

Según el pensamientos de Kusch (1962) sobre la car-

acterización del sujeto europeo por medio de una 

búsqueda de “ser alguien” y la acumulación de objetos 

(21), entendemos que el sujeto occidental se aferra al 

reloj como un objeto de consumo, poseerlo implica pert-

enecer a su comunidad dentro de cierto estrato social, 

y el hecho de poder contener el tiempo en sus manos o 

mantenerlo estable, va a reafirmar su naturaleza posi-

tivista de controlar y organizar su entorno. Entiende el 

tiempo como un elemento tangible, un bien que posi-

11   “Ser es estar acotado, con límites precisos en plena autonomía. Y este antropocentrismo conduce a oposiciones y finalmente 
a la regresión de lo deconstruido y disperso. Por eso el ser crea recintos amurallados, crea fronteras, mientras que el estar se 
mueve en la convivencia.” (Caveri, 2006:17)
12    Iglesia, Rafael (1985) Progresismo como enemigo de la historia propia: el caso de la generación del 80.Revista Summa N215/16, 
agosto.
13    “…El pensamiento religioso del mundo indígena donde todo es sagrado y forma parte de unas relaciones acotadas con las dei-
dades que habitan en diversos puntos del territorio. No existía pues una clara división del mundo sacral y del mundo secular como 
se concebía en el pensamiento occidental contemporáneo.” (Gutiérrez, 2001: 47)
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bilita un uso, y que este uso puede ser individual. 

En cambio, podemos plantearnos si acaso el sujeto amer-

icano va a interpretar el uso de este elemento desde una 

perspectiva colectiva. Al ser el reloj de Santa Prisca de 

uso público y de acceso igualitario dentro de la sociedad 

de Taxco, nos preguntamos: ¿pudo haber encontrado 

el indígena en este objeto un símbolo de su comunidad, 

de autorreferenciación que unifique su percepción del 

mundo? Entendemos entonces, que el tiempo será un 

elemento que actúa sobre todas las cosas por igual, con-

tribuyendo con los ideales de la cosmovisión indígena, y 

no como un elemento de apropiación individual.

Así como observamos respecto al tiempo una posible 

dualidad en su interpretación materializada en el reloj de 

Santa Prisca, también podemos enfocar nuestra hipótesis 

al campo de la materia, utilizando como referencia tangi-

ble los retablos de esta misma obra.

Santa Prisca desde su materialidad: un análi-
sis de los retablos
Durante cualquier proceso de evangelización, transmitir 

las ideas de una doctrina se convierte en uno de los ob-

jetivos principales, y se buscan para esto, medios que 

faciliten la comunicación. En el período de construcción 

de iglesias durante la Conquista y algunos siglos poste-

riores, según los estudios sobre la producción del bar-

roco americano, Gutiérrez (1983) y Rojas (1963) proponen 

que los retablos interiores y exteriores se desarollaron 

como una tipología que evidencia una fusión de manifes-

taciones culturales. Nos cuestionamos de qué modo los 

retablos fueron parte de un sistema de comunicación, y 

si acaso podemos analizarlos como una manifestación 

cultural flexible en tanto busca transmitir una doctrina 

adaptándose a las prácticas nativas , permitiendo la par-

ticipación de la comunidad indígena. 

Entendemos que la comunicación visual pudo haber sido 

una herramienta de la que se ha valido la Iglesia Católica, 

para transmitir los valores y creencias de su doctrina, co-

brando en América especial relevancia por su carácter 

educativo. En ese sentido, entendemos que los retablos 

exteriores pudieron ser un recurso para lograr esta comu-

nicación, ya que debido a su carácter visual se insertan 

como imagen en la memoria del receptor. Los retablos, 

se ubicaban en la fachada cargados de símbolos, figuras 

y acontecimientos vinculados a la fé católica, los mismos 

pudieron haber permitido, a partir de su sustento visual, 
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un más amplio acceso del sujeto indígena al discurso de 

la fé católica;  perdurando como elemento constitutivo de 

las fachadas de las iglesias aún durante el período Bar-

roco, es decir, casi dos siglos después del primer encuen-

tro entre ambas culturas.

Realizaremos un analisis de forma y contenido del reta-

blo exterior de Santa Prisca en búsqueda de elementos 

que creemos aportan a la conformación de su lenguaje 

simbólico. Para este análisis trabajaremos con el retablo 

exterior, en tanto nos permite abordar el tema desde la 

impronta espacial de la iglesia inserta en un marco ur-

bano, o semi urbano. Asimismo, nos permitirá hablar de la 

formación de un símbolo creado en el pasado en que data 

la construcción de la iglesia, y la dinámica existente en-

tre dos culturas en procesos de comunicación. En cuanto 

al contenido, buscaremos los elementos que participan 

activamente en la conformación de un símbolo, es decir 

elementos que por su significado denoten intenciones de 

transmitir valores a una comunidad en crecimiento. Por 

otro lado, nos cuestionamos la posibilidad de que el re-

tablo exterior junto con las torres hayan conformado una 

unidad que se constituía como referencia espacial en la 

ciudad de Taxco. 

15   “…los procesos de sincretismo integrador de valores religiosos del paganismo dentro del cristianismo, cuanto en la persistencia 
dura de estas valoraciones simbólicas del mundo prehispánico, va produciéndose una integración en una nueva cultura barroca. 
Una cultura que tiene flexibilidad de persuadir sin negar frontalmente los rasgos de las culturas indígenas.”(Gutiérrez, 2001) Nos 
referimos a una adaptacion a las practicas nativas por cuanto Gutiérrez explica que las prácticas sacrales, eran llevadas a cabo 
por los indígenas en espacios abiertos en comunicación directa con la naturaleza; al insertar la doctrina católica se creó un modo 
estratégico de acercamiento. La evangelización se efectuaba en las plazas frente a iglesias o en los atrios anexos, es decir en un 
espacio intermedio entre las prácticas originales y las nuevas creencias. “Las pequeñas capillas-posas, ubicadas generalmente 
en los rincones, formaban parte de la muralla que cercaba el atrio, pero en ejemplos sudamericanos se proyectaron inclusive en 
el exterior del mismo ocupando extremos de plazas de pueblo (que pasan a funcionar como atrios) (…) En definitiva ello es posi-
ble por la valoración de los espacios míticos, la necesidad de referencias posibles para ordenar el cosmos y sentir la presencia 
dinámica del hombre sobre la naturaleza. En todo ello, las creencias paganas del indígena y las ideas del cristianismo confluyen 
en un proceso de simbiosis cultural y de sincretismo religioso que va decantando de los antiguos usos mediante las ‘extirpaciones 
de idolatrías’ pero se va insertando en la reconversión de contenidos simbólicos de esta arquitectura que va caracterizando a 
América.” (Gutiérrez, 1983)
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Para desarrollar el análisis de contenido, buscamos el-

ementos que intenten responder a la interrogante de que 

Santa Prisca se inserta como un símbolo de culturas en 

tensión. En este contexto, entendemos al retablo como 

‘aquello que es expresado’: el contenido como el men-

saje que es transmitido, la comunidad taxqueña como el 

receptor y la Iglesia Católica en conjunto con Don José 

de la Borda,  como emisores de una serie de valores y 

lineamientos de la fé católica y la cosmovisión europea. 

(Vargas, 1974)

Dentro de los retablos encontramos símbolos prefigura-

dos pertenecientes a la cultura católica como el Escudo 

papal, así como también la alusión por medio del relieve 

escultórico al Bautismo de Cristo (Vargas, 1974). En el 

primer caso, el escudo se erige  como símbolo del poder 

de la Iglesia Católica, como institución que junto con la 

Monarquía han sido fundamentales en el proceso de la 

Conquista. ¿Será posible que un símbolo de tal origen co-

bre valor en el imaginario colectivo de una comunidad 

emergente -en el marco de la actividad minera en crec-

imiento-?  En el segundo caso, la escultura del Bautismo 

se refiere a una situación de entrega a un ser o entidad 

espiritual superior, es un sacramento de conversión e in-

clusión a la Iglesia, que además refiere a las prácticas 

católicas europeas. Resulta interesante cómo se pre-

senta un relieve con tal contenido y nos preguntamos de 

qué manera un símbolo de un acto tan sublime como el 

Bautismo nos habla de una búsqueda de inclusión de los 

pueblos originarios a la Iglesia, y cómo entonces podría-

mos decir que tal hecho artístico manifiesta la dinámica 

existente entre ambas culturas.   

Por otro lado, pensamos que un análisis de la forma del 

retablo exterior y las torres nos pueden llevar a compren-

der de que manera Santa Prisca se inserta como un sím-

bolo y como un objeto arquitectónico que crea un sistema 

de referencias espaciales. En ambos casos buscamos 

elementos que por su morfología contribuyan a la con-

strucción de la Iglesia como un símbolo para la ciudad. 

Como manifestación del barroco que es la Iglesia de San-

ta Prisca destaca la unidad estructural y ornamental for-

mada por el retablo y las torres.   Nos cuestionamos de 

qué manera la verticalidad, como aspecto morfologico, 

contribuye a la formación de un símbolo y provoca la apa-

rición de un elemento nuevo en un sistema de referen-

cias espaciales de la ciudad. Recordemos que Taxco se 

caracteriza por ser una ciudad del altiplano mexicano y 



39

“Referencias tangibles al tiempo, espacio urbano y materia”

que su abrupta topografía, como toda ciudad montañosa, 

se convierte en un sistema de referencias espaciales. 

Podemos encontrar la verticalidad en dos aspectos: el 

primer caso compuesto por la unidad antes descrita en-

tre torres y retablo, que va a marcar su altura en relación 

con el tejido urbano de la ciudad. Tal como afirma Vargas, 

la altura de Santa Prisca la convierte en un símbolo, que 

además de establecerse como tal, podríamos decir que 

al poder ser vista desde distintos puntos de la ciudad, se 

inserta como un elemento que crea un sistema de refer-

encias espaciales en torno suyo. 

Los artistas creadores de esta obra, así como Jose de 

la Borda (…) buscaron la forma de situarla de la manera 

más sobresaliente posible dentro del caserío, como sím-

bolo triunfal, social y religioso.  (Vargas, 1974; La Iglesia de 

Santa Prisca de Taxco: pág. 130) 

En una segunda instancia la verticalidad nos muestra 

la disposición de elementos del retablo exterior que al 

mismo tiempo conforman entre ellos una unidad orna-

mental (Vargas, 1974). Estos son la ventana del coro, el 

ya descrito Bautismo y Escudo papal sobre la puerta de 

acceso. De lo propuesto por la autora interpretamos que 

esta unidad se plasma buscando crear un símbolo y nos 

cuestionamos de qué manera esto abre la posibilidad de 

que la comunidad se autorrefiera como grupo en un ob-

jeto tangible como lo es el retablo exterior. 

Nos surge aún la cuestión de cómo los retablos son 

materia que manifiesta la tensión existente entre dos 

culturas. Especialmente en el retablo interior encontra-

mos que la materia prima que compone las esculturas 

y ornamentación proviene justamente del suelo ameri-

cano. Tenemos entonces un contenido que transmite un 

mensaje proveniente de la cultura europea, pero que se 

construye y es físicamente tangible gracias al material 

extraído del suelo Taxqueño. Recordemos que Don José 

de la Borda, reconocido minero, construye la obra como 

ambición artística y como una ofrenda material a Dios 

por su súbita riqueza (Vargas, 1974) Por lo tanto, se nos 

abre la posibilidad de entender que el retablo interior de 

Santa Prisca, es una materializacion de la tension entre 

ambas culturas.  

Si bien hablamos de la unidad entre el retablo exterior y 

las torres, nos queda aún pendiente el análisis de estas, 

independientemente, y de los aspectos que sobresalen 

en su naturaleza tipológica. 

16   “Para el cristianismo que echa sus raíces españolas en el Nuevo Mundo, los retablos son una necesidad litúrgica y a la vez la 
expresión de un anhelo por dar tangibilidad o presencia a las sublimes ideas de su cosmovisión.” (Rojas, 1963)
17   “Me refiero a la claridad con que queda aquí establecida la indisoluble relación formal que existe entre la estructura y la orna-
mentación. En esta espléndida obra barroca, como en muchas otras -según lo prueba el planteamiento de la nave y su posterior 
recubrimiento con retablos- ambas partes estuvieron pensadas al unísono, cuidadosamente, desde el principio del proyecto, 
formando así un todo inseparable.”  (Vargas, 1974: 130)
18   “Otra característica importante de la composición estructural de Santa Prisca y de sus proporciones (…) es el hecho de su gran 
visibilidad desde cualquier punto del caserío. De las partes bajas de la población, el edificio emerge como una gran mole, monu-
mental, rematado por el joyel de su cúpula; y desde las partes altas del pueblo, las torres airosas compiten y sobresalen entre las 
Alturas de los demás edificios” (Vargas, 1974; 122)
19   “Otra característica importante de la composición estructural de Santa Prisca y de sus proporciones (…) es el hecho de su gran 
visibilidad desde cualquier punto del caserío. De las partes bajas de la población, el edificio emerge como una gran mole, monu-
mental, rematado por el joyel de su cúpula; y desde las partes altas del pueblo, las torres airosas compiten y sobresalen entre las 
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Santa Prisca desde su espacialidad: un análi-
sis de las torres
Entre las dimensiones o componentes de la arquitectura, 

se encuentra el espacio, tanto el determinado por su es-

tructura como el espacio en el cual la obra se inserta. 

Este último adquiere importancia al crear una relación 

continua entre el exterior y el objeto arquitectónico, los 

cuales a su vez definen sus límites constitutivos a partir 

del otro. Las torres como tipología constante en el bar-

roco americano establecen una relación entre el objeto 

arquitectónico y el espacio en el cual se inserta la obra, 

presentándose como un elemento que construye refer-

encias espaciales y temporales en la comunidad. 

Según Rojas las torres son aprovechadas para, “enfatizar 

la creciente altura barroca de los recintos, los accesos 

de las portadas y de los piñones que suelen rematar las 

fachadas. Con las cúpulas o semicúpulas que junto con el-

las vienen a ser imprescindibles, se forman tríos de apun-

talamientos, de expresiones de ascensionalidad” (1963). 

Basándonos en lo anterior y en el análisis del retablo, 

entendemos que las torres juegan un papel fundamental 

en el reconocimiento de un sistema de pertenencia y de 

referencias espaciales, tanto a la distancia como dentro 

de la trama urbana de la ciudad. Retomando la propuesta 

de Vargas (1974) consideramos que su marcada verticali-

dad, junto con las cúpulas, las torres se convierten en 

un elemento que permite a los habitantes referirse a un 

espacio, lugar y objeto arquitectónico.  

Las torres son un elemento dentro de la tipología que se 

ha desarrollado desde el período gótico en Iglesias y cas-

tillos en el continente europeo. Su uso en América, y es-

pecificamente en tiempos católicos, puede ser asociado 

al carácter occidental y el simbolismo al cual esta cultura 

las asocia. Diversos autores (Schulz, 1977; Roth, 1999; 

Fletcher, 1996.) dedicados al estudio del gótico en Eu-

ropa y el Renacimiento en España, entienden a las torres 



41

“Referencias tangibles al tiempo, espacio urbano y materia”

como símbolo de poder de la Iglesia y el Estado, según 

sea el caso. Por lo tanto, consideramos que las torres de 

la Iglesia Santa Prisca podrían ser entendidas como rep-

resentantes de la cultura europea y como elemento con-

structor de la tensión entre estos mundos. En cuanto a la 

cultura americana esta tensión se manifiesta también, ya 

que como afirma Gutiérrez (2006) las mismas se insertan 

como un hito que crea para la comunidad un nuevo sis-

tema de referencias en un territorio antes conocido, tanto 

a nivel espacial como temporal. 

En nuestro caso de estudio, las torres se caracterizan 

por su dominante volumetría dentro del paisaje de Taxco. 

Siguiendo la descripción de Gutiérrez (2006) sobre la im-

plantación y volumetría de las torres de Santa Prisca , 

podríamos decir entonces que estas van a actuar como 

un elemento de referencia espacial ya que al estar ubica-

das en una zona alta de la ciudad, es posible alcanzarlas 

con la vista y referirse a por lo menos dos puntos de ubi-

cación: el de la Iglesia y el del observador.  En relación 

con las referencias temporales y bajo las líneas de Ro-

jas, quien comenta sobre las campanas y el imaginario 

colectivo: “El tañer (…) de campanas mayores, 

menores y de queda (…) era y sigue siendo 

como una voz de la conciencia pública, 

señal de las horas, timbre de los acon-

tecimientos” (1963). Entonces, nos preguntamos si, 

¿las torres, al igual que los campanarios pudieron haber 

modificado, así como el reloj, las prácticas sociales de la 

comunidad taxqueña? 

Las campanas de la Iglesia, al igual que el reloj, marcan 

hasta el día de hoy, el pasar de las horas utilizando un re-

curso auditivo que sería su repique, ingresando a la con-

ciencia colectiva por medio de un recurso que se asocia 

con la Iglesia. ¿Es posible entonces que las torres-cam-

panarios modificaran la percepción del tiempo indígena y 

provocaran una paulatina asimilación del tiempo lineal, y 

si fuese esto así, qué implicancias tendría sobre la comu-

nidad taxqueña? 

Reflexiones finales
A partir del análisis de distintos elementos de la Iglesia de 

Santa Prisca se ha abierto la posibilidad de explorar los 

modos en que la tensión entre culturas se ha materializa-

do a través de la arquitectura. Tomando de referencia la 

última línea de análisis, en las torres de la Iglesia podem-

os ver como éstas pueden ser un elemento que da forma 

Alturas de los demás edificios” (Vargas, 1974; 122)
20   Según el pensamiento de Borromini “no existe una praxis separada; la materia adquiere un valor, no alcanza ningún ‘diseño’ 
dado a priori, más aun, es un valor que sin lugar a dudas es superior a cualquier ‘diseño’ dado. (…) en Borromini es el artesano 
quien, a través de su proceso creador lleva la técnica a su máximo valor.” (Argán, 1982)
21   “El diseño es toda idea separada de la materia; es la imagen de la obra independientemente de los procesos técnicos y de los 
materiales necesarios para realizarla; dada la invención, se buscan los modos de realizarla.” (Argán en Alberti, 1982)
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a la tensión entre la cultura europea y americana; en el 

primer caso como una tipología heredada y en el seg-

undo pudiendo insertarse éstas en la conciencia colectiva 

mediante referencias espaciales y temporales. Así como 

también, se abrieron otros caminos y posibles miradas 

sobre las implicancias en las referencias temporales y 

prácticas sociales que puede haber tenido la inserción de 

un reloj en la fachada de la Iglesia, y finalmente como la 

tensión entre culturas conlleva un proceso de comuni-

cación que podríamos decir se materializa en los retablos.  

Entendemos a la Arquitectura como materialidad, como 

símbolo producto de la tensión político, experiencial e ide-

ológica a partir de la cual la comunidad, las identidades y 

las prácticas sociales cobran sentido y se reconstruyen 

cotidianamente. 

La Arquitectura adopta una morfología, materialidad, es-

pacialidad y significación en el transcurso de su etapa 

proyectual, así como también en su proceso constructivo 

y en su posterior uso. La identidad de una obra se busca 

durante el período de gestación proyectual y se materiali-

za durante la construcción, así como cuando se desarrol-

la el habitar de una comunidad en torno a ella.  Podemos 

ver que en el caso de estudio, los procesos de signifi-

cación simbólicos ocurren una vez que la comunidad es 

partícipe de la obra, y la interacción de esta comunidad 

con la obra y los alcanzes espaciales y temporales que 

esta tenga. Es durante el proceso de materialización de la 

obra donde se verifica la convivencia entre el proyecto en 

el campo de las ideas  y la sumatoria de características 

propias del grupo humano que lo realiza y lo habita. Todo 

encuentro implica una tensión, y cada sujeto u objeto in-

volucrado en este acontecimiento va a identificarse con 

ella y a su vez construirla según su horizonte simbólico.

Siendo la comunidad de Taxco durante el siglo XVIII una 

comunidad de carácter colonial, la relación dinámica de 

culturas y horizontes simbólicos distintos deriva en que 

los objetos, ya sean arquitectónicos o de otra índole, 

como productos culturales, asuman una identidad mes-

tiza, y abran la posibilidad de ser una evidencia tangible 

de la tensión entre los dos mundos. 

Entonces, tanto en su concreción -donde conviven el dis-

eño con base en tipologías europeas y la mano de obra 

compuesta por indígenas locales- como en los usos y la 

significación que le otorga cada cultura, podríamos decir 

que Santa Prisca forma parte del proceso de construc-

ción de una comunidad colonial, donde las referencias al 
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tiempo, el espacio y la materialidad van a variar según el 

sujeto que las interprete. 

Pese a las diferencias culturales, nos preguntamos aún, 

si la colonización europea logró introducir en la comuni-

dad indígena los símbolos propios de la cultura occidental 

y el catolicismo, y si estos elementos fueron asimilados o 

si más bien se introdujeron superficialmente en el imagi-

nario indígena. Dentro de la Iglesia de Santa Prisca podría-

mos entender que el reloj, los retablos y las torres pudi-

eron ser incorporados como elementos símbolo, pero al 

mismo tiempo que cada sujeto los  interpreta, resignifica 

y se nutre de ellos para definir su propia identidad. 
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El día de la despedida
Rememoro el 27 de Febrero del 2010 como un día muy 

particular, especialmente por el paseo que di con mi 

padre por el casco histórico, cívico y comercial de mi 

ciudad, Talca. Fue una procesión de despedida, en la 

cual vi partir esas calles arboladas, con fachadas altas 

y continuas, donde gente de diversas edades y grupos 

sociales compartían aquella esencia solidaria y empáti-

ca de vivir y habitar de antaño. (Figura 1). 

Sabíamos que un terremoto de esta magnitud (8,8 en 

la Escala de Richter) podía pasar, ya que vivimos en 

el país más sísmico del planeta, y que, por lo mismo, 

era de esperar que mi paseo estuviese lleno de casas 

hechas de adobe esparcido y tejas desparramadas, 

como si un coloso las hubiera embestido. A pesar de 

que muchas de estas moradas se mantuvieron sanas y 

salvas ese día, luego de un tiempo algunas igualmente 

fueron destruidas, pero no por la acción de la naturaleza 

sino que por la acción de otras fuerzas silenciosas que 

se venían arraigando en mi país desde hace un buen 

tiempo y cuyo gestor, probablemente, fuera la misma 

comunidad chilena. Estas fuerzas nocivas y autode-

structivas producidas por la sociedad son comúnmente 

llamadas fuerzas económicas o del mercado, no son 

desconocidas a nosotros. 

En el mundo contemporáneo, es insólito pensar que las 

colectividades sean capaces de autodestruir su pro-

pio patrimonio material deliberadamente y con ello su 

identidad, esta palabra que responde y sosiega esas 

cuestiones humanas que deambulan permanentemente 

en la existencia de cada uno. Pero en este “mundo con-

temporáneo”, vivimos segregándonos constantemente, 

en busca de nuestro único-propio interés, esa ávida 

búsqueda de lo individual por sobre lo universal. Por lo 

tanto, si se ponen en juego objetos patrimoniales por 

sobre nuestro interés, somos capaces de destruir nues-

tra cultura e identidad por salvaguardar lo “individual”.

1
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¿Por qué es importante el patrimo-
nio?
La cultura y la identidad colectiva, tienen roles pro-

tagónicos en nuestras vidas, aunque a veces se despla-

cen subrepticia y sigilosamente dentro del vivir de cada 

uno. Una de las diversas denominaciones y formas a 

las que relacionamos estas dos ideas es el concepto 

de patrimonio, aquel que podemos palpar, como tam-

bién, ese intangible que llega a conformar vínculos mu-

cho más duraderos que las relaciones físicas. Según el 

primer artículo de la Carta de Venecia1 : 

La noción de monumento histórico com-
prende la creación arquitectónica ais-
lada así como el  conjunto urbano o rural 
que da testimonio de una civilización 
particular, de una evolución significa-
tiva, o de un acontecimiento histórico. 
Se refiere no sólo a las grandes crea-
ciones sino también a las obras modes-
tas que han adquirido con el tiempo una 
significación cultural. (ICOMOS, 1964).

La significación principal de este postulado es que los 

pueblos son capaces de perpetuar su cultura y su 

identidad a través de objetos-obras materiales en los 

que, independientemente de su cualidad o calidad, se 

imprimen rasgos intangibles de su ser; por lo tanto, es 

necesario que estos objetos sean valorados y preser-

vados. Esto conlleva a que cada colectividad que habite 

los diversos rincones del planeta, tenga la misión y labor 

de seguir siendo este vínculo generador de continuidad 

en su cultura. Pero, ¿qué sucede cuando los medios son 

adversos y la conservación de estos elementos se ve 

amenazada?

Vivo en una ciudad 300 km al sur de 
Santiago de Chile
Talca es la capital de la Región del Maule, fundada hace 

321 años por colonizadores españoles, tiene su origen 

en la palabra “tralka”2 . Actualmente ocupa una super-

ficie de 232 km2 y posee una población aproximada de 

200 mil habitantes. Para los demás chilenos no se ve 

como una gran locación, especialmente en lo que re-

specta a sus valores urbanos y arquitectónicos. Es una 

urbe ubicada entre otras dos más importantes, Santiago 

y Concepción, no posee balnearios ni centros cordillera-

nos destacados; su gente es igual que todas las demás 

de Chile. Talca, para cualquier chileno y, especialmente 

para un talquino, es fome3.

Sin embargo, personalmente, considero que posee 

varias características interesantes, por una parte, 

históricamente, es la ciudad donde se encuentra, aún 

hoy, post terremoto, el inmueble en el cual el prócer de 

la patria Bernardo O´Higgins fue criado, siendo utilizada 

por él como la posterior locación para la firma del acta 

1También denominada Carta Internacional para la Conservación y Restauración de Monumentos Históricos, es un documento 
firmado por el Congreso Internacional de Arquitectos y Técnicos de Monumentos Históricos, en 1964 en la ciudad que lleva su nom-
bre.  El fin fue el de establecer principios y definiciones en relación a la restauración y conservación de monumentos patrimoniales 
históricos.
2 En mapudungún, la lengua del pueblo mapuche, significa “sitio del trueno”.
3 Fome: adj. Chile. Aburrido, sin gracia.
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de la Independencia de Chile. Y donde, curiosamente, 

un tal Jenaro Gajardo Vera se auto adjudicara en 1954 

la Luna como su propiedad, a quien le fue solicitado el 

famoso primer alunizaje de 1969 y que posteriormente 

legó su propiedad al pueblo chileno y la humanidad.

La evolución de la ciudad en diversas 
caras
En términos físicos, vemos una ciudad que se ha de-

bido “auto formatear” constantemente por causa de las 

acciones naturales, específicamente los movimientos 

telúricos. Somos un lugar con muchas caras, siendo 

todas estas constantemente permeadas por la cultura 

rural o campesina, entre tantas: una cara precolombina 

y extinta en la cual vivieron los aborígenes araucanos, 

quienes fueron, sucesivamente, retirados cada vez más 

hacia el sur de Chile. Otra fisonomía, la colonial, de la 

cual quedan sólo algunos restos debido al exterminio, 

por parte de las incipiente República independiente na-

cional, de toda forma que remitiese a este período de 

subyugación impuesta por el Imperio español. 

Ya hacia inicios del siglo XX (Figura 2 )4, Talca había olvi-

dado y destruido sus caras anteriores, para dar paso a 

una época de gloria y esplendor de una ciudad naciente 

y elitista en la que fuimos la cuarta ciudad más poblada 

de Chile (hoy, la novena), donde se mezclaron estilos 

arquitectónicos importados de Europa y de la cual so-

brevivió solo una cuarta parte luego del terremoto de 

1928. También, aquella de pos-guerra y el Estado Bie-

nestar, la que terminó en socialista y sindicalista, en 

la que nacieron las primeras fábricas y medios de pro-

ducción estatales, y por la cual su gente se unía por 

un bien común, lo que reflejó nuevas formas de vivir la 

ciudad y sus instituciones. Esta cara prácticamente no 

sobrevivió a la oleada de opresión que arremetió sobre 

Latinoamérica, en los años 70’.

La última, la faz contemporánea, fue sacudida por la 

aleación del terremoto físico de 2010 y la bestia liberada 

luego del Golpe de Estado de 1973. Momento histórico 

que generó el posterior cataclismo Neoliberal, de car-

acterísticas político-económicas, las que, sin embargo, 

comenzaron a afectar fibras esenciales de nuestra 

cultura y sociedad. Y de paso, exterminaron algunos 

de los vestigios de las caras históricas de la ciudad de 

Talca.
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6 Era una de las más antiguas que se mantenían en pie, construida en 1834 para José Antonio Del Solar Vial. Luego perteneciente 
a la familia de los Cuadrados, una de las más antiguas de la región. Construida bajo la tradición colonial y por la cual pasaron mu-
chos personajes destacados y, además, fue espectadora de muchas tertulias y reuniones, en las cuales se formaban las bases de 
una incipiente República chilena.. 
7 En Chile se les denomina “villas” a los barrios estrictamente residenciales, se caracterizan por la repetición de una tipología de 
vivienda y por estar ubicadas, generalmente, en la periferia de los núcleos cívico-comerciales.

La barbarie de la bestia Neoliberal
Una bestia que se ha arraigado y prolongado dentro de 

nosotros, vive en nosotros. Se ha aprovechado de esa 

inseguridad identitaria creada a partir del permanente 

exterminio de lo que construíamos como patrimonio 

físico, debido a las fuerzas naturales y a la posterior 

necesidad de generar y regenerar nuevas formas de 

construir y vivir. Es así, como hoy nos enfrentamos a la 

ejecución irrefutable de lo poco que quedaba de esa ciu-

dad democrática donde vivía la tolerancia, la empatía, la 

solidaridad y la diversidad. Y admiramos impávidos la 

coronación de lo que nos han inculcado que es conveni-

ente, lo cual es la segregación totalitaria y multifocal de 

nuestros modos de vivir, es decir, la instauración de la 

esterilidad en la dialéctica cultural. 

El sistema neoliberal, fue impuesto y aplicado con 

una ejecución supuestamente “prodigiosa” luego de 

la promulgación de la Constitución de 1980 durante la 

Dictadura militar chilena y hoy, forma parte del modo 

de pensar de una minoría de los connacionales y de la 

pasividad ciudadana de un sector mayoritario de Chile. 

A través de sus medidas que apoyan el libre mercado, 

la privatización y el estado gendarme e indulgente, el 

cual debe crear el clima adecuado para hacer y gen-

erar negocios. ¿Cómo se ha traducido esta situación 

en relación al patrimonio siniestrado pos terremoto? 

En el establecimiento de un modelo de reconstrucción 

post-terremoto de corte neoliberal, en el cual los pri-

vados son los principales precursores, dirigiendo el de-

sarrollo de las intervenciones (Figura 3)5. En relación a 

los inmuebles patrimoniales siniestrados, los privados, 

fueron lo suficientemente cautelosos para esperar y no 

comenzar una reconstrucción instantánea del patrimo-

nio, lo cual presionó a los propietarios empobrecidos de 

los inmuebles del casco histórico talquino, quienes, al 

no tener cobijo para poder salvaguardarse del invierno 

tuvieron que, finalmente, vender sus viviendas a un pre-

cio muchísimo menor del avaluado a empresas inmo-

biliarias, y además tuvieron, la mayoría, que abandonar 

la zona donde se encontraban sus raíces

Un caso significativo, sucedió antes del terremoto, 

con una vivienda histórica construida en 1834, llama-

da “La casa de los Cuadrados”6 (Figura 4), casa en la 

cual habitaba una de las familias más antiguas de la 

región, testigo silenciosa de muchos encuentros de 

personajes célebres e históricos de la nación chilena. 
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Mezcla perfecta para su innecesaria demolición fue la 

especulación inmobiliaria, además de ““la mala gestión 

de los propietarios, la desidia de las autoridades y la 

inexistente voluntad de los avecindados en esta ciudad. 

A ello agreguemos una legislación que prácticamente 

congela los bienes que son declarados Patrimonio Ar-

quitectónico”” (David Assael, 2007). La casa fue de-

molida, y hoy el recuerdo de aquella hermosa vivienda 

colonial con esos balcones de ensueño de donde, re-

memoro, colgaban pequeñas florcitas rojas, se ha con-

vertido en un terreno de plazas para aparcamiento de 

autos. La casa de los Cuadrados fue una de las tantas 

víctimas que cobró en Talca la bestia desatada por el 

sismo neoliberal. 

El modelo pos terremoto de reconstrucción neoliberal 

ha proyectado una ejecución muy general para las dis-

tintas zonas del País, que no se percata de las difer-

entes características en las formas del habitar y de 

construir de cada una de ellas, lo cual está culminando 

la proposición principal del modelo. Esto sería la trans-

formación definitiva de las formas de vivir la ciudad, 

exterminando su patrón tradicional de ubicación de los 

diferentes círculos sociales que conformaban la hetero-

geneidad de la “ciudad democrática” o el casco históri-

co. Esta transformación está dando paso a la segreg-

ación de los grupos del barrio histórico hacia diversas 

zonas de la ciudad, en las que las formas inertes de 

vivir y convivir se muestran, también, como un reflejo 

de esta separación.

Esta manera de desarticulación se puede mostrar a 

través del planteamiento de los nuevos barrios alzados 

por las constructoras, lo cual consiste en viviendas que 

poseen, generalmente, un terreno y metros cuadrados 

muy acotados. Que se presentan como una repetición 

automática de la anterior, en conjunto con la poca y casi 

nula, presencia de vegetación. Además de poseer calles 

y veredas comúnmente angostas. La organización de 

la totalidad de los barrios o, también llamadas villas7, 

se estructura de forma inorgánica, debido a que cada 

una responde a su propio proyecto de construcción y 

desatiende a su articulación (fuera de las circulaciones 

viales) con el resto de las villas y zonas urbanas. 

La gran mayoría de las personas de clase media y baja 

talquina viven bajo este planeamiento y los nuevos 

propietarios provenientes del barrio histórico se tendrán 

que ceñir a estos modos de interacción vecinal casi nu-
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9 Según lo dispone el artículo 6, Nº1 de la Ley N° 17.288, sobre Monumentos Nacionales: “son atribuciones y deberes del Consejo 
pronunciarse sobre la conveniencia de declarar monumentos nacionales los lugares, ruinas, construcciones u objetos que estime 
del caso y solicitar de la autoridad competente la dictación del decreto supremo correspondiente”. Por lo tanto, los criterios de 
declaración de un bien patrimonial en Chile son bastante amplios y no establecen características específicas para la declaración 
de cada uno.
En este caso, tanto la inserción del edificio en la conformación de la trama urbana (la tangible e intangible), como la importancia 
histórica del edificio por haber acogido a varias generaciones de talquinos, son puntos claves en el criterio de su declaración como 
inmueble patrimonial. 

los, los niños no pueden jugar en las calles porque son 

muy angostas y peligrosas, los jóvenes poseen esca-

sas áreas verdes equipadas para poder congregarse, lo 

mismo sucede para  adultos y ancianos. Las casas no 

son como las de su antiguo hogar: grandes, con patios 

espaciosos y arbolados; por lo tanto, tienen poco sitio 

común para poder reunirse y compartir como en su ju-

ventud.

Paradójicamente, en uno de los únicos informes pre-

liminares que han sido publicados sobre Monumentos 

Nacionales post-terremoto, el cual abarca el catastro 

realizado, las propuestas de futuros programas de im-

plementación y el aporte económico del cual unas tres 

cuartas partes son realizados por subsidios del Estado 

Nacional y el resto por privados. En este informe reali-

zado sobre “Zonas Típicas y Pintorescas” (donde se en-

cuentra Talca y la Región del Maule), un 87% de los inm-

uebles tenían el uso de vivienda, un 5% de comercio y un 

8% de “otros usos”. De este total, las tres cuartas partes 

son recuperables, del resto, más de la mitad necesita la 

realización de una nueva obra y un porcentaje mínimo 

plantea el desarme.

Al parecer, en la ciudad de Talca, la mayoría de estas 

iniciativas han quedado en propuestas. Ya que tenemos 

todo un casco histórico derrumbado o a medio derrum-

bar. Cuyos terrenos están esperando la realización de 

nuevos proyectos desarrollados por los privados, como 

son la construcción de edificios y condominios, que 

nada tienen que ver con la escala de la zona, la forma 

de construir y, especialmente, de desarrollarse de las 

gentes que alguna vez vivieron en el barrio igualitario 

de Talca.

La promesa del patrimonio institu-
cional público
Las estadísticas y los datos reales presentados en el 

informe anterior son bastante contradictorios y pueden 

generar incredulidad hacia la realización de la recon-

strucción y preservación, especialmente, de las vivien-

das privadas. Sin embargo, podemos afirmar que to-

davía existe una promesa y una esperanza que reposa 

sobre el espíritu de las instituciones públicas, lugares 

donde nuestras costumbres y modos de ser se unen 

dando camino a la formación del sentir común y univer-

sal del imaginario. Por lo tanto, al entrar una institución 

en disputa, se ven sacudidos de forma más personal y 
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agresiva ciertos aspectos de la identidad que claman al 

recuerdo y al contacto social con nuestros semejantes. 

Es así, como la comunidad talquina, pese a la inoperan-

cia de los municipios, el letargo del Estado Nacional y 

sus legislaciones sobre el patrimonio, se ha puesto en 

marcha para detener la demolición de ciertos centros 

institucionales públicos, es el caso del Centro Cívico del 

Colegio de las Concentradas y el Mercado Central de 

Talca.

El ex Colegio las Concentradas (Figura 5 )8 fue constru-

ido luego del terremoto de Chillán del 39’, un centro de 

educación primaria por el cual han pasado hasta cinco 

generaciones de familias. Hasta antes del terremoto 

comprendía dos establecimientos educacionales pri-

marios, uno mixto y otro sólo para chicas (en el cual 

yo estudié). Este centro educativo forma parte activa 

de la dinámica del eje comercial y cívico de la ciudad. 

A través de la última intervención urbana realizada a 

la plazoleta que le hacía de antesala, el edificio y este 

vacío, servían como punto de encuentro para muchos 

adultos y jóvenes, además de ser un lugar de paso de-

bido a la peatonalización de la calle que lo enmarca. 

Lamentablemente, luego del terremoto de 2010, la es-

tructura de sus apoyos, tanto vigas, como columnas y 

fundaciones, se vieron debilitadas. Pese a esto, se real-

izó un análisis estructural por parte del gobierno nacion-

al y se estableció que el edificio se puede recuperar me-

diante los refuerzos de sus componentes estructurales 

y la depuración de algunos elementos innecesarios en 

su construcción. 

Existía un acuerdo entre el Municipio de Talca y el Minis-

terio de Educación chileno por una suma importante de 

dinero para realizar las obras de recuperación, debido a 

que el sistema educacional luego de la Constitución del 

80’ quedó en manos de los municipios y no del Estado 

Nacional. ¿Qué significa esto? Que todos los recursos 

del Gobierno Nacional destinados a la Educación son 

entregados a las municipalidades (entre ellos los desti-

nados a mantención de aquellos establecimientos edu-

cacionales declarados patrimonio9). Los municipios son 

los que designan en qué van a gastar ese capital para la 

educación, sin embargo, algunas veces las prioridades 

de los municipios recaen en otras necesidades, por lo 

tanto, esos recursos cedidos por el Estado, son desvia-

dos, nunca llegan a ser utilizados en lo relacionado a la 

mantención de los inmuebles educacionales patrimoni-

ales.

El alcalde de Talca junto a sus 7 consejeros, en línea 

con la especulación inmobiliaria, decidieron demoler el 

edificio, trasladar la institución y vender el terreno para 

probablemente construir un centro comercial o, quizás, 

plazas de aparcamientos de autos como sucedió con la 

casa de los Cuadrados. Finalmente, en un acertado fallo 

unánime, la Corte Suprema recogió el recurso realizado 
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por apoderados y la comunidad talquina para mantener 

el edificio en su lugar y repararlo. Tal fallo, consideró de 

arbitraria la decisión del Consejo Municipal, “”apelando 

a que se reconoce la necesidad de preservar la edifi-

cación, a partir de los valores que en los ámbitos antes 

citados ella representa.”” (Microjuris, 2013).

A menos de 50 metros, en la cuadra correlativa a la 

del Colegio de las Concentradas se encuentra el Mer-

cado Central de Talca (Figura 6)10, inaugurado en 1890, 

se ha establecido como un centro articulador y consti-

tutivo de la identidad talquina, es un punto de encuen-

tro de la cultura rural y urbana. En su cotidianeidad, los 

vendedores se levantan de madrugada para esperar 

los camiones con alimentos que vienen desde los cam-

pos cercanos y abastecen a toda la región, para luego 

comenzar a vender sus frutas y verduras. Las cocine-

rías típicas también se ven suministradas por los cami-

ones del campo, y comienzan desde muy temprano a 

realizar la noble labor de dar vida a los colores, olores 

y sabores, populares y pintorescos que continúan la 

tradición campesina chilena. Los artesanos y vende-

dores de libros usados, entre otros, se esmeran cada 

día por mantener en orden sus mesones superpoblados 

de pequeños y grandes inquilinos de greda, madera y 

páginas. Todos: vendedores, cocineros y artesanos es-

peran calmos la llegada de aquel anónimo y conocido 

forastero, al cual le contará historias y ensueños sobre 

lugares, parientes y enseres.

Pese a que a lo largo de su historia se ha visto 

menoscabado por incendios, terremotos y la ausencia 

de mantenimiento por parte del municipio, había podido 

mantenerse en funcionamiento hasta el terremoto del 

27F (El cual recordemos, fue el segundo más fuerte de 

la historia del país, como también, el sexto más fuerte 

registrado en la historia de la humanidad). Doscientos 

locatarios, entre artesanos y vendedores de comidas 

típicas, frutas y vegetales, de los cuales algunos form-

aban parte de la cuarta generación que mantenía la 

tradición de trabajar en el mercado, fueron desalojados 

luego del terremoto y se les retiró su patente.

Los dueños de los locales comenzaron a presentar ide-

as al municipio para poder rehabilitar el edificio, mien-

11 “Los no lugares” Marc Augé, 1992.
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tras tanto ubicaron sus locales en el estacionamiento 

del recinto donde deben trabajar hacinada y abigar-

radamente. Para su sorpresa, todas sus ideas fueron 

rechazadas por el Consejo Municipal talquino ya que 

estaban interesados en la propuesta de compra de 

un empresario de la región, dueño de consorcios pe-

riodísticos, bancarios y comerciales del país. Su oferta 

es la demolición del sitio patrimonial para dar paso a 

la construcción de un “mall” con supermercado y tien-

das comerciales varias. Proponiendo, además, la idea 

de ubicar noventa de los antiguos doscientos locales 

para seguir, supuestamente, “preservando” la identidad 

del lugar. 

No podemos simular la convivencia de ambos lugares, 

ya que son excluyentes en sus formas de ser. El centro 

comercial congelaría las formas del Mercado, deján-

dolas obsoletas y estériles. En relación a esto, resulta 

bastante pertinente citar la definición de “no lugares” 

del antropólogo Marc Augé sobre sitios como los cen-

tros comerciales. Apelando a que en estos no existe una 

marca o huella evidente sobre la significación del lugar 

para el sujeto y su comunidad, por lo tanto, no existen 

sentidos de pertenencia y de derechos de la colectivi-

dad, denominándose así a los no lugares11  como “espa-

cios de no derechos”. 

Sería un desacierto pretender vincular y construir nues-

tra identidad de forma tan artificial y sintética, a través 

de un simple decorado escenográfico donde se incluya 

un sitio tan banal, como lo es un centro comercial, con 

un espacio tan significativo y rico en formas de relacio-

narse y pertenecer a lo propio, como lo es un Mercado 

Central, un lugar que amerita indiscutiblemente ser lla-

mado un espacio de derechos. 

La propuesta de la construcción del mall, que todavía 

no se ha aprobado, pero que ha comenzado a tener una 

fuerte publicidad, ha sido rechazada por los locatarios y 

varios grupos e instituciones privadas que conforman la 

comunidad talquina. Un centro comercial no tiene, bajo 

ninguna comparación, relación alguna con las activi-

dades y los valores identitarios que tiene un Mercado 

de Abasto en una ciudad, no pod emos ser ingenuos y 

simples en confundir un establecimiento comercial que 

abogue al frívolo consumo vertiginoso de masas, con 

otro, que también se le puede denominar como “comer-

cial”, pero que en su esencia, en tanto a las relaciones 

sociales, en tanto a la arquitectura, se desenvuelve 

en modos de ser mucho más dialécticos y profundos, 

especialmente entre vendedor y cliente. Y aún así, si 

no parábamos a comprar algo, muchas personas usá-

bamos el lugar como un pasaje entre dos puntos, una 

vía de escape de la ruidosa calle. Donde al entrar a la 

amplia bóveda central, vieja y acristalada, entrábamos 

a un nivel diferente de nuestro consciente e inconsci-

ente; la fuente central que agrupaba radialmente las 
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pérgolas florales de los locales nos recordaba al cam-

po, sin olvidar los olores a madera autóctona o platos 

típicos. Son esas situaciones que hemos vivido en con-

junto y solitariamente que nadie aprecia hasta que se 

ven amenazadas por la pérdida y la instauración de un 

nuevo modo que, todos sabemos, son superfluos, esté-

riles en tanto a las relaciones humanas y, por lo tanto, 

pasajeros.

Una reflexión superadora
Es una realidad, las fuerzas humanas nunca podrán ni 

superar, ni moldear las acciones de la naturaleza. Por 

lo tanto, nuestro patrimonio material siempre se verá 

acechado por el siniestro natural. También, es verdad 

que, a estas alturas, nada podemos hacer en relación 

a los daños producidos, durante cuarenta años, por la 

bestia liberada luego del Golpe de Estado de 1973. Sin 

embargo, hoy, es definitivamente evitable el siniestro 

económico causado por un sistema como el neoliberal. 

La actitud superadora, la debe afrontar, en primera in-

stancia, la comunidad. La cultura es inmanente al hom-

bre, por lo tanto, al ser nosotros los actores principales 

y protagónicos de esta; debemos, también, ser los pro-

tagonistas, diligentes y dinámicos, de su difusión y pro-

tección. Por lo tanto, es preciso ahondar en los medios 

de manifestación pública necesarios para exigir un Es-

tado promotor de proyectos-ley, que no sólo agilicen la 

garantía de la preservación de un bien patrimonial físico, 

sino que se comprometa en salvaguardar el patrimonio 

inmaterial, es decir las actividades de interacción hu-

manas que le dan al sitio su calidad y cualidad especial. 

Propiciando así, nuevas formas de educar a la comu-

nidad sobre la importancia de la mantención de estas 

formas de expresar nuestra cultura, no solo como una 

reliquia nostálgica del pasado, sino también, como la 

firme e incesante creación de un presente. Ubicando, de 

esta manera, a la cultura en un nivel superior en nues-

tras vidas, no sólo como una característica en nuestro 

ser y estar, sino que instituirla como nuestra convic-

ción, nuestro credo y/o nuestra doctrina principal. Es 

evidente la incompatibilidad de esto con el doctrinario 

Neoliberal. La cultura en términos ideológicos, debe ser 

priorizada por sobre cualquier ideal político-económico, 

importado o propio, que amenace el curso de nuestras 

costumbre, identidad y patrimonio.

¿Cuál es el rol que jugamos o debemos jugar los arqui-

tectos, urbanistas y/o diseñadores en estos procesos? 

A través de nuestro papel de restaurador, conservador, 

recuperador de patrimonio o, también, creador de nue-

vas zonas que den continuidad a la ciudad; debemos 

tener presente en el proyectar, la necesidad primera 

de generar y perpetuar lugares y paisajes urbanos que 

sean significativos y significantes, por lo tanto, coher-

entes con los modos de habitar preexistentes en la lo-
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calidad. Para que, de esta manera, aboguemos a una 

arquitectura que genere y reconstruya nuevos sentidos 

y formas en la urdimbre de nuestro imaginar y rememo-

rar colectivo. 

No debemos olvidar, que defender el modo en que hab-

itamos y nos apropiamos de nuestros espacios como 

un bien propio, referido a la comunidad, en este caso 

la talquina; es la única forma de mantenernos unidos 

como coterráneos y a la vez de respetarnos en nues-

tras diferencias. Por lo mismo, la labor nuestra, como 

talquinos y arquitectos es la de desempeñar un papel 

social activo, en el cual expresamos nuestras actitudes 

y aptitudes profesionales y, también, buscamos las for-

mas de resolver, desarrollar y potencial aquellos vacíos 

espaciales que puedan crear puentes encargados de 

conectar lo pasado y lo presente. Para que así, poda-

mos seguir forjando y desarrollando nuestras diferentes 

tradiciones en un espacio físico como lo es el urbano 

y/o arquitectónico. Recordemos que somos seres pasa-

jeros, pero tenemos la capacidad de trascender, y para 

ello no debemos ser necesariamente célebres person-

alidades, lo podemos lograr respetando, conservando y 

re-creando nuestros modos de vida, siendo así leales a 

nuestro pueblo y nuestra cultura. ///
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““No estoy seguro de que yo exista, en realidad. 
Soy todos los autores que he leído, toda la gente que he conocido, 
todas las mujeres que he amado, 
todas las ciudades que he visitado, 
todos mis  antepasados”
(Borges, El Pais: 1881)1

Introducción
¿A qué se considera espacio público en la actualidad? 

¿Cómo se lo vive? ¿Qué se tiene en cuenta a la hora 

de diseñarlo? ¿Existen en Buenos Aires espacios públi-

cos que permitan y colaboren en ésta formación de los 

ciudadanos? ¿Cuáles serían las cualidades que deben 

tener los espacios públicos en los que nos recreamos? 

¿Se toman en consideración la interacción, la inclusión 

y la diversidad en su creación? ¿De qué manera se con-

struye identidad en ellos?

A lo largo de este artículo nos interesa reflexionar acer-

ca de las problemáticas implicadas en el proyecto de 

los espacios públicos y las distintas miradas que ex-

isten (y coexisten) acerca de ellos, tanto desde la arqui-

tectura, el urbanismo, como también desde los estudios 

urbanos y sociales. Entendemos al concepto de espacio 

público como parte de distintos procesos de cambio a 

lo largo del tiempo debido a las diferentes situaciones 

sociales, políticas y culturales. Desde esta perspectiva, 

en este trabajo comenzaremos con un pequeño recor-

rido por distintas nociones, miradas y discusiones que 

han ido construyendo la idea del espacio público a lo 

largo del siglo XX, para finalmente reflexionar acerca de 

nuestro propio rol como arquitectos o urbanistas en la 

práctica de proyectarlos.

La metodología elegida para llevar a cabo esta propu-

esta parte de un estudio de caso, el del parque Micaela 

Bastidas, en la Ciudad de Buenos Aires. El mismo re-

sulta relevante para este trabajo ya que posee ciertas 

cualidades, tanto en su proceso de diseño como en su 

posterior incorporación al uso de la ciudad, que resultan 

singulares. Estas se vinculan al hecho de que es un es-

pacio urbano diseñado en el interior de lo que podemos 

llamar, una zona “hibrida” de Buenos Aires: forma parte 

del área de un puerto que fue clave en la formación de 

la ciudad hacia finales del siglo XX y que ha atravesado 

un importante proceso de modernización y de trans-

formaciones arquitectónicas casi cien años más tarde, 

en los años ’902, y que en la actualidad se constituye 

como un espacio complejo y diverso que es concurrido 

permanentemente por diferentes grupos sociales. A la 

hora de pensar a partir de este caso, en el modo en que 

se vinculan el espacio proyectado y el espacio apro-

piado por el usuario, creemos adecuado el estudio de 

su proceso de diseño, para detectar así una serie de 

tomas de decisiones que de manera articulada lograron 
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dar lugar a una “apropiación natural” de los espacios, 

concepto que desarrollaremos a continuación.

En la actualidad se habla con frecuencia del espacio 

público, muchas veces concentrándose únicamente en 

sus aspectos formales o estilísticos, dejando de lado 

entonces, su esencia. En este sentido, creemos que 

para empezar a comprender esta idea de apropiación, 

tendríamos que entender la relación entre espacio 

público-ciudadano. El espacio público define la calidad 

de la ciudad, ya que conforma la calidad de vida de la 

gente y de la ciudadanía de sus habitantes. Para Jordi 

Borja (2003) la ciudad es la gente en la calle, es el es-

pacio público. Es decir, no establece diferencias entre 

lo uno y lo otro, sino que entiende que uno delimita, y al 

mismo tiempo se adapta, al otro. El ciudadano, para que 

exista, debe vivir el espacio público; y el espacio público 

sin el ciudadano, no es ciudad.

Tal vez parezca redundante la relación entre ambos 

conceptos pero por el contrario, en la actualidad, como 

consecuencia del aumento de población en las ciudades 

debido principalmente a migraciones laborales y la con-

solidación de la “vida urbana”, se definió un contexto 

de velocidad y tensión en la vida de los ciudadanos 

que produjo una crisis en este vínculo, haciendo que 

el espacio público se transforme en un lugar de paso 

en la ciudad, una pieza transitoria; perdiendo el valor 

original que lo ha concebido. Ésta alteración se puede 

evidenciar en el crecimiento de las áreas periféricas de 

la ciudad de Buenos Aires, a donde la población decide 

mudarse en busca de una mejor calidad de vida más 

allá de necesitar acudir a los servicios que la ciudad le 

brinda diariamente, como oportunidades de trabajo, ac-

cesibilidad, salud, educación, entre otros.

Por éstas razones es que las políticas de las ciudades 

deberían estar enfocadas en el espacio público, “…han 

aparecido infinidad de libros sobre ésta muerte anunci-

ada3. Pero, a pesar de todo, vemos como las luces vuel-

ven a la ciudad, precisamente por el éxito de las políticas 

basadas en el espacio público. Es la consideración de la 

ciudad como espacio público la que revive la esperanza 

de la ciudad como lugar…” (Borja, 2003:126). En Buenos 

Aires hoy en día se proyectan planes urbanísticos de 

conectividades a nivel macro, tales como General Paz 

y 9 de Julio, Conexión ferroviaria entre Retiro, Once y 

Constitución, Anillo ferroviario entre Zarate, Cañuelas, 

1 Citando a Borges hacemos referencia a que estamos personalmente en una instancia de relectura y re significación de textos y 
opiniones que fuimos procesando a lo largo de la vida a partir de la captación de las experiencias. No somos dueños de nuestras 
opiniones sino que se entiende que estamos situados en un momento histórico particular y en un contexto que son los que nos 
determinan. La identidad del individuo  se determina por  el entorno exterior,  por eso la importancia de revisar los aspectos de la 
ciudad. Como dice Rogers (2010) la realidad de un edificio no es únicamente una mera instalación, sino que constituye el trasfondo 
de nuestras vidas en la ciudad.
2 Conocida como “Puerto Madero” esta área de la ciudad de Buenos Aires, tiene dos momentos clave para comprender su con-
formación actual. El primero, su surgimiento a fines del siglo XIX, Eduardo Madero gana el concurso y construye el nuevo puerto 
de Bs As, que consistía en el relleno de la costa del Rio de la Plata  generando una isla artificial separada de la ciudad por cuatro 
diques y dos dársenas, conectado al centro por cuatro puentes giratorios. Diez años después de su inauguración, debido al aumen-
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Pilar y La Plata, privilegiándose así  cuestiones como la 

velocidad, la conectividad, la fluidez, pero dejando de 

lado la habitabilidad y la sociabilidad. Ésta realidad con-

lleva a que pareciese que las personas no encajaran en 

las visiones futuras de los proyectistas urbanísticos. En 

contrapartida, vemos que se siguen dando relaciones 

entre habitantes, vínculos que surgen a través de la ap-

ropiación natural de espacios, los cuales llamaremos de 

ahora en adelante, espacios espontáneos.

Sostenemos que el  espacio público existe; existe en su 

condición de espontáneo, en la sencilla apropiación de 

las personas respecto de la ciudad, en la memoria de 

quienes lo reconfiguran y le brindan un sentido propio. 

Debemos entender que la mirada debe ser puesta en 

este tipo de espacios. Como diría Roger Diener:
“Hemos llegado a un punto crucial. Con-
statamos que ya no existe ni familia 
estándar, ni necesidades estándar. Las 
necesidades cambian de un grupo social 
a otro y se expresan de formas diversas. 
No conocemos los habitantes. Esto sig-
nifica que las reglas según las cuales 
concebimos nuestros planes pierden su 
importancia, que debemos abandonar 
unas reglas que se remontan a los años 
veinte: si desconocemos las necesidades 

de los habitantes, no podemos pretender 
que nuestros planes den respuesta a es-
tas necesidades. Tenemos que dotarnos 
de nuevas reglas. Esto nos permite con-
siderar las cosas de una manera total-
mente diferente” (Diener, 1996:80-81)

Es importante tener en cuenta que las ciudades se en-

cuentran en constante cambio y que de esta forma los 

modos de habitarla pueden variar. Para esto debemos 

realizar un exhaustivo análisis de las necesidades de 

los ciudadanos y de sus apropiaciones del espacio, sin 

imponer modelos solo por estética o función, sino lograr 

que los mismos encajen tanto en la ciudad como en 

la sociedad, para así crear espacios públicos que con-

tribuyan a generar una ciudad mucho más habitable; es 

así que el espacio público existe entonces en los ciu-

dadanos.

De ésta manera es que consideramos que el hecho de 

hacer foco en el espacio público, estudiando las difer-

entes maneras de apropiación de los ciudadanos que lo 

habitan, es de vital importancia para el diseño espacios 

que generen una mejor calidad de vida. Resulta nec-

esario hacer una relectura local para llegar a entender 

cuáles son los motivos que llevan a que determinados 

fragmentos de la ciudad sean apropiados, para así re-

to del tamaño de los buques, en 1919, se construye el Puerto Nuevo, a cargo del ingeniero Huergo, una serie de dársenas abiertas 
en forma de peine que dejan en desuso el Puerto de Madero. Un segundo momento, luego de varias décadas de abandono, se da 
a fines de 1989, cuando se propone la revitalización del área, tarea para la cual se crea la Corporación Antiguo Puerto Madero S.A. 
Esta se encargó de la urbanización de la zona, dándole una singular identidad al barrio que finalmente se convirtió en un centro 
turístico, comercial y cultural.
3  Concepto desarrollado por los autores Jane Jacobs (1961 y 1967) y más recientemente Francoise Choay (1994), donde la diversi-
dad y la vitalidad de las ciudades son destruidas por los nuevos planes urbanísticos, planteando una fuerte crítica a estas políticas 
por considerar que destruyen la ciudad comunitaria creando espacios urbanos aislados y antinaturales; transformando la ciudad 
en un sistema de redes materiales e inmateriales que constituyen el ámbito de “lo urbano”.
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4 Referencia a la polis de la Grecia Clásica siglo VIII a.C, donde surge el concepto de ciudadano, importancia de lo colectivo ante lo 
individual
5 La esfera pública, concepto desarrollado por Jürgen Habermas en 1962, es un espacio físico o simbólico que tiene el concepto de 
una comunidad reunida para compartir información y formar opiniones..

activarlos como parte del sistema urbano. Analizar las 

costumbres barriales, descubriendo sus significados 

y entendiendo a los ciudadanos. Así es que podemos 

potenciar las capacidades existentes y traducirlas en 

proyectos urbanos que se entretejan con la ciudad ac-

tual. Un pequeño aporte en este camino, es lo que nos 

proponemos este trabajo.

Espacio Público
Para Habermas (1962) el espacio público nace en la 

oposición al concepto de espacio privado. En la ciudad-

estado de la antigua Grecia donde la vida pública se de-

sarrollaba en el ágora, espacio abierto principal, centro 

comercial, cultural y político. Fue concebido como aquel 

lugar donde la relación vecinal era lo esencial, servía 

para satisfacer las necesidades de encuentro de las 

personas y las actividades comunitarias; se centraba 

en la participación ciudadana. El ágora era una esfera 

pública, un foro abierto a debate, donde se podía inter-

actuar entre semejantes, logrando así que la ciudad se 

viva, se exprima, y junto con ella se cree una historia 

colectiva4.

Con el pasar del tiempo y la transformación de los me-

dios de comunicación nacientes en la burguesía este 

concepto de esfera pública5 se fue desvaneciendo. 

Éstos mismos comenzaron a apropiarse de la partici-

pación colectiva, y junto con la variación de la ciudad 

dada a partir de las diferentes etapas históricas y los 

modos de producción, se terminó modificando la man-

era de habitarla así como también el modo de vida de 

estos espacios. Luego con la revolución industrial, el 

crecimiento desmedido de la población fue fragmen-

tando la ciudad cada vez más y junto con esta división 

social los espacios públicos se fueron desintegrando 

hasta ser remplazados, en su mayoría, por espacios 

circulatorios. Debido a éstas circunstancias es que 

comenzaron a crearse espacios abiertos y extensos 

para el control de las masas, tales como los que incluye 

el plan urbanístico Haussmann (1853) basado en dar ac-

ceso a los vehículos al interior de la trama para vigilar 

así el pueblo, o el hecho de necesitar concebir lugares 

de escala ajena al hombre, desde el punto de vista de 

las relaciones físicas, para forjar así una zona donde la 

autoridad pudiese reunir a las masas dándole lugar a 

espacios públicos al servicio del poder político.

Éstos, si bien seguían conteniendo características de 

encuentro social las tenían en menor medida, brin-

dando mayor importancia a las vías de comunicación 

de la ciudad. Según Kahn (1971), desde el surgimiento 

del automóvil la calle perdió la calidad de habitabilidad 

y los nuevos planes urbanos deberían comenzar por 

tener clara ésta pérdida y reestablecer la calle donde 

vive la gente, donde aprende, compra y trabaja en el 

espacio público como una sala común; plantear la calle 
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“Ya no es un lugar estable, ni una forma determinada, sino que es un conjunto 
de múltiples ciudades dentro de la misma, donde cada grupo social tiene sus 
propios valores e intereses. .”

no únicamente como una vía de tránsito sino rehabili-

tarla mediante elementos y actividades a su condición 

esencial de lugar.

En la actualidad nuestra ciudad contemporánea está 

caracterizada por éste último tipo de espacio. Ya no es 

un lugar estable, ni una forma determinada, sino que es 

un conjunto de múltiples ciudades dentro de la misma, 

donde cada grupo social tiene sus propios valores e in-

tereses. Esto trae aparejado un desarraigo de la socie-

dad hacia la participación y la vida colectiva, y así es 

como se van perdiendo las relaciones sociales como 

también el sentido del espacio público. Retomando los 

conceptos que en un origen hicieron de la ciudad la 

interacción entre personas, consideramos al espacio 

público como la fuerza, el potencial de la vivencia den-

tro de las ciudades. Un espacio político, de debate y de 

encuentro. Esto se debe a que creemos que espacio 

público es en aquel en donde conviven y se concentran 

las diferencias, en donde surge la diversidad, lo impre-

visible, en donde se posibilita la innovación, en donde 

el ciudadano absorbe el crecimiento, en donde define 

su identidad a partir del encuentro fortuito entre per-

sonas, mezclándose así diferentes culturas, contextos 

económicos y sociales. Es un lugar de carácter hetero-

géneo. “La ciudad es el lugar de la pluralidad, coexisten-

cia y simultaneidad. Es un sistema de signos, es histo-

ria. Es escritura, escribe actitudes y acciones, nuestras 

realidades...” (Roca, 2006:52). 

Su Diseño
Como futuros profesionales, nuestro rol cambia su eje. 

A veces creemos que diseñar significa imponer; es 

por esto que nos parece importante revisar y pensar 

el tema de los espacios espontáneos, porque no que-

remos producir espacios fijos, inmóviles, sino en cierta 

medida incompletos, sujetos a cambios, dinámicos; es-

pacios evolutivos.”(...) la ciudad perfecta es inhumana 

y, por eso, debe ser destruida incluso como proyecto; 

sufre el destino irónico de ser destruida por hombres 

que, al convertirse en inmortales, han dejado de ser 

humanos. Los hombres solo pueden tolerar ciudades 

imperfectas.” (Sarlo, 2009:144)

Es así entonces que las apropiaciones espontaneas ex-

isten también en un espacio proyectado. Aun cuando 

al diseñar no pensamos en circunstancias que den a la 

interacción y a la sociabilización, a menudo las mismas 
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surgen por la propia acción ciudadana. Considerando 

ésta situación, lo que no debemos perder de vista es 

que al concebir espacios públicos estamos incitando de 

alguna forma al encuentro, a la participación colectiva 

y más que nada a situaciones de identificación cultural. 

De esta manera es que debemos comprometernos con 

lo que creamos para poder finalmente potenciarlos es-

pacios, entendiendo que los mismos no están sujetos a 

un pensamiento individual, sino que son un crecimiento 

colectivo, un descubrimiento imprevisto por parte de 

las personas que los habitan e interactúan con ellos. Ya 

no se trata de imponer o condicionar sino de adaptar y 

encontrar al propio habitante de las ciudades como la 

herramienta más fiel a la hora de proyectar, ya que las 

ciudades proporcionan algo para el mundo, siempre y 

cuando sean creadas por y para todo el mundo (Jacobs, 

1973).

El arquitecto tiene que entender a la ciudad contem-

poránea para poder analizarla y responder de una man-

era ética y sabia a las necesidades de la misma. Hay 

que dejar de generar no lugares que solo responden 

al espectáculo sin sentido6, a la representación de la 

sociedad consumista moderna, la necesidad actual del 

tener para parecer, donde la interacción e identificación 

pasiva con el espectáculo reemplaza la actividad so-

cial autentica del ser humano y como consecuencia de 

esta toma de decisiones que en el olvido la tradición 

propia del lugar: “El paradigma global tiende a unificar 

masas, usos, costumbres, valores e ideas, etc. Dentro 

de la cultura se producen la pérdida de valores étnicos. 

Ésta realidad diluye, destruye identidades...” (Sardin, 

2008:61)

Parque Micaela Bastidas
Como hemos planteado al comienzo, abordaremos el 

análisis del proyecto del parque, en función de som-

eterlo al debate acerca de los conceptos que venimos 

desarrollando. Comenzaremos el análisis con una intro-

ducción a la instancia de proyecto, para luego dividir 

el estudio del mismo en tres instancias, valiéndonos 

de una entrevista realizada a los arquitectos a cargo 

del parque. Primero plantearemos las consideraciones 

urbanas heredadas a tener en cuenta y como se da 

respuesta con el diseño a las mismas. Para continuar 

profundizaremos acerca de sus características for-

males, finalizando así con una reflexión de las apropia-
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ciones de los usuarios para con el parque. 

El proyecto del Parque Micaela Bastidas construido en 

el 2003 por un grupo de arquitectos a cargo (Vila, Se-

bastián, Joselevich, Novoa, Garay, Magariños), formó 

parte de un concurso en 1996 para áreas verdes de Pu-

erto Madero. Este se proponía devolverle a la ciudad la 

calidad de espacio público que el masterplan7  anterior, 

mediante la colocación de una playa de maniobras, le 

había quitado.

En todo proyecto que este implantado entre la ciudad 

y el río considerar ambas circunstancias debe ser uno 

de los elementos más importantes a tener en cuenta 

la hora de diseñarlo. Este parque tenía que vincularse 

hacia el oeste con una trama regular de tres manzanas 

y hacia el este con una costanera mucho más abierta 

e infinita. Dados estos escenarios es que los arquitec-

tos optan por subdividir el terreno dando respuesta a 

ambas situaciones generando distintas atmósferas y 

vinculándolo en todos sus sentidos con este entorno 

fragmentado.

Si analizamos su implantación podemos verificar como 

distan estos dos espacios mencionados para poder 

relacionarse con las distintas escalas; por un lado el 

6 Véase Guy Debord en “la Sociedad del Espectáculo” (1967). Se refiere al mismo como el suplanto de las relaciones entre la gente 
por las mercancías. Donde el espectáculo no es una colección de imágenes sino que pasa a ser una relación social entre la gente 
que es mediada por imágenes.
7 A través de un  debate que surgió desde el ayuntamiento de Barcelona, la Municipalidad de la Ciudad de Buenos Aires, junto con 
la Corporación Antiguo Puerto Madero S.A., realizaron con la Sociedad Central de Arquitectos un contrato para llevar a cabo un con-
curso de ideas para las áreas verdes de Puerto Madero. Se puede ver más en http://www.puertomadero.com/
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río con la Costanera Sur, y por el otro el dique con sus 

viviendas. Para poder unir ambas realidades es que 

dividen el parque en dos mediante el uso de tierras, que 

previamente iban a ser utilizadas para estacionamiento, 

creando así una barranca hacia el rio, colocando en la 

parte más alta de la misma un paseo longitudinal, el 

Camino del Alto, que cose el parque de norte a sur. El 

uso de una pendiente como recurso separativo permite 

generar una partición del parque en un área más fron-

dosa hacia el eje costero y otra plana a escala barrial, 

hacia la trama de la ciudad, creando un espacio con 

una calidad que se encuentra en muy pocos lugares de 

la ciudad de Buenos Aires.Tener diferentes escenarios 

admite que usuarios muy diversos, tales como gente 

mayor que desea ir al parque a descansar, niños a ju-

gar, adolescentes que realizan deportes en el mismo, 

entre otros, se apropien de los espacios de manera 

más rápida, genera una atracción extra. Esto se puede 

verificar en otros parques de la ciudad como Lezama o 

Francia para los que también se utilizó el recurso de la 

barranca en su creación, ya que la misma por su buena 

orientación les permite tener una afinidad adicional y 

atípica que llama la atención.
“Los movimientos de suelo fueron asu-
midos como la operación fundamental de 
conformación de los diferentes ámbi-
tos del parque, utilizando los muros 
de contención de estos desniveles como 
envolventes de espacios públicos de 
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diferente escala.” (Magariños, 2013: 
com. pers.)

En la parte baja de la barranca, hacia la trama regular 

de viviendas, se establecieron tres parques pequeños 

en forma de ojivas. Estos “recintos”, como ellos lo lla-

man, amplios como una manzana típica de la ciudad, 

recrean una especie de parque barrial, un espacio 

público mucho más contenido y resguardado que crea 

distancias acordes a las relaciones corporales; consid-

erando diferentes nociones de espacio que le dan cali-

dad al parque.
“Las tres ojivas desarrollaran difer-
entes programas. La primera dedicada a 
los niños, con un clima general de rec-
reo. La segunda, recintos separados por 
plantas. La escala de estos recintos 
poblados de arbustos y flores, reproduce 
la escala del jardín, del parque tradi-
cional. La tercera un gran plano verde, 
en el que unas tarimas de madera per-
miten departir, tomar el sol o reposar” 
(Magariños, 2013: com. pers.)

Estas tres zonas, plaza del huerto, plaza de los niños y 

plaza del sol, tal cual lo dicen sus nombres, proponen 

múltiples funciones y apropiaciones dentro de un mismo 

parque que permiten brindarle al usuario la posibilidad 

de disfrutar de diferentes situaciones sociales, intimas, 

familiares, entre otras, de acuerdo a su propio agrado. 

Se verifica como se pensó el terreno de implantación 

como un área de carácter metropolitano en la que se 

debía revalorizar la tierra pero logrando mejorar no solo 
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“En todo proyecto público se dan este tipo de apropiaciones no pensadas, que 
van más allá de los usos predeterminados por los proyectistas. A través del 
entendimiento de estas situaciones es cómo podemos enriquecer y lograr la 
persistencia en el tiempo del espacio que diseñamos.”
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el valor de las edificaciones circundantes sino también 

la calidad de vida de los ciudadanos, ya que se con-

cibieron diferentes situaciones a nivel espacial que dan 

lugar a distintos tipos de encuentros.

Para la elección del equipamiento y vegetación también 

se tuvieron en cuenta las cualidades espaciales a gen-

erar. El follaje varía a lo largo del tiempo de acuerdo a las 

estaciones del año, ofreciendo así un espacio dinámico 

ya que se pueden obtener diferentes imágenes del 

parque en cada visita que se realice al mismo. En con-

traste con la vegetación aparece el equipamiento públi-

co, se usan bancos clásicos de Buenos Aires que dan 

una sensación de pesadez al ser de hormigón, logrando 

no solo un equilibrio entre el vacío y lo construido, sino 

un vínculo entre el parque y el equipamiento existente 

tanto en la Costanera como en la memoria urbana de 

los habitantes de la ciudad.

Distintos grupos se apropian de distintos objetos y es-

pacios en el parque, en distintos momentos. Un caso 

significativo es el de los “skaters” que reusaron y en 

tanto resignificaron los planos y bancos para su activi-

dad, generando una nueva perspectiva del parque. En 

todo proyecto público se dan este tipo de apropiaciones 

no pensadas, que van más allá de los usos predetermi-

nados por los proyectistas. A través del entendimiento 

de estas situaciones es cómo podemos enriquecer y 

lograr la persistencia en el tiempo del espacio que dis-

eñamos.

Estas operaciones permiten que el parque se adapte a 

ambas caras existentes en el sitio, convirtiéndose en 

un conector entre ciudad y rio, complementándose a su 

vez con los programas existentes de la costanera. Así, 

vemos cómo se tuvo en cuenta la ciudad heredada8, 

existente previo diseño del proyecto, con su estructura, 

cultura, vida, entre otros, considerándola y respetándola 

al momento de insertar el proyecto. Potencialmente, si 

bien este parque se adaptó a su entorno, logro además 

el surgimiento de nuevas interacciones, nuevos usos 

y actividades, nuevos vínculos sociales, que en defini-

tiva son los objetivos a los que debe llegar todo espacio 

público: ser un foro abierto a debate.

A través del análisis entendemos que éste espacio públi-

co logra trabajar, en una escala urbana, a nivel macro 

con la ciudad, ya que es un espacio verde que entiende 

la escala metropolitana, relacionándose a su vez cor-

rectamente con el lleno que alimenta; como también 

a nivel micro, manteniendo las cualidades espaciales 

barriales utilizando diferentes recintos con usos mixtos 

que invitan al usuario a apropiarse del lugar. Más allá de 

que las sociedades tardan en apropiarse de los espa-

cios, es a través del paso del tiempo que se comprueba 

como éste parque permite y colabora con la formación 

de los ciudadanos, creándose así un espacio que hace 

a la identidad y a la memoria urbana.

8 Hace referencia al valor patrimonial. Nuestra obra a proyectar debería respetar las condiciones heredadas ya que la ciudad con 
la que nos encontramos contiene su propia identidad al igual que hace a la identidad de los ciudadanos; el patrimonio fortalece el 
principio de pertenencia e identidad de las ciudades, hace a los ciudadanos. 
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Reflexiones Finales
“…ha habido un desplazamiento del interés de los ar-

quitectos del sujeto al objeto, una imagen  concebida 

con sentido apriorístico, desvinculada de las prácticas 

vitales. Indagar sobre dichas prácticas, analizar la artic-

ulación entre la dinámica que va de la sociedad a la ar-

quitectura, los estilos de vida que representan valores, 

juicios, costumbres, hábitos, y vincularlos con los de-

seos, fantasías y las formas de habitar imaginadas, es 

el modo en que el mundo real ingresa en el proyecto.” 

(Cabarrou, 2005: 37)

A través del caso analizado se puede ver como en la 

Ciudad de Buenos Aires existen espacios públicos que 

colaboran con la formación de los ciudadanos ya que 

están con formados tomando en cuenta las posibles ap-

ropiaciones de la gente que los concurre. Observamos 

como en determinadas situaciones a la hora de crear 

ciudad se toman en consideración la inclusión, la inter-

acción y la diversidad. Como arquitectos aprovechare-

mos éstos casos como herramienta, junto con la virtud 

de ser diseñadores y ciudadanos, para poder proyectar 

espacios habitables que generen una unidad, coheren-

cia, singularidad e identidad. Es importante entender 

que la arquitectura puede o no dar lugar a la partici-

pación social y que la integración urbana genera inte-

gración social.

Consideramos que las ciudades están compuestas por 

una serie de capas, que hablan en parte de diferentes 

aspectos tangibles tales como distintos tipos de arqui-

tecturas, códigos urbanos, e ideales utópicos, así como 

también de aspectos sensoriales, como memorias y 

recuerdos presentes en las personas que vivieron, ex-

perimentaron y re significaron esos espacios. Es por 

ésta razón, que al estudiar la historia de la ciudad debe-

mos tomar consciencia de que constituye una capa 

más dentro de la misma, la cual será añadida a una 

estructura conformada por todo tipo de experiencias. 

La ciudad es un proceso, un dinamismo constante, por 

lo que el crecimiento dentro de la misma debería ser un 

dialogo entre el pasado y el presente. Entendemos que 

somos parte de éste proceso, donde lo que hace a la 

identidad es la infinita superposición de capas. Hay un 

futuro el cual traerá consigo nuevas necesidades junto 

con nuevos usos, por lo que lo que hagamos hoy co-

brará otro tipo de sentido en el mañana. La arquitectura 

nunca debería considerarse como finalizada, se adapta 

a los cambios a lo largo del tiempo, deberíamos hacer 

arquitectura apta para soportar añadidos. La manera de 

llevarla a cabo es a través de atmósferas que tengan 

apropiaciones prolongadas y donde el usuario  redefina 

los usos acorde con sus necesidades. 

Es necesario el entendimiento de las dinámicas de la 

ciudad para poder proyectar en ella. Las vivencias per-

sonales que tiene cada uno de sus miembros generan 
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sentimientos y sensaciones propias, que hacen que a 

través de la memoria cada uno pueda apropiarse de 

cualquier lugar a su manera. Es por esto que considera-

mos relevante el ser capaces, como arquitectos/urban-

istas, de tomar en cuenta esos aspectos intangibles, 

sensoriales, que se manifiestan en la ciudad y así gen-

erar espacios en los que el ciudadano pueda construir 

su memoria urbana, y mediante ella, apropiarse de lo 

público, creándose así la ciudad del espacio público.
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“No es sino con tristeza que habito mi ciudad, la ciudad 

que yo también forje y de la cual soy responsable.

La ilusión de hacer ciudad tal como se concebía en las 

películas, se vio pronto desvanecida  y degeneró en una 

realidad decadente.

Los residentes  devinieron en adictos al consumo cin-

ematográfico, sin prever que terminaban idiotizándose. 

En estos cines, cualquier persona podía olvidar sus pe-

nas y sumirse en la ficción. En este estado narcótico, 

terminaron delegando el designio de la ciudad, que una 

vez soñaron, transformándose esta en una lúgubre 

pesadilla. La calle se convirtió en lugar apropiado para 

la depravación moral y el crimen, donde se vislumbra 

aquella perversión que quiso ocultarse. 

La calle Lavalle supo ser la Broadway porteña, en-

cegueciendo la mirada del público local, donde la ficción 

supo ser más que la realidad logrando hipnotizarnos. No 

resistiendo al paso del tiempo y las inclemencias de la 

desidia, nuestra Lavalle se convirtió en poco menos que 

en un callejón neoyorkino donde no habita la luz ni la 

norma. Acaso es este el destino que le depara a un ger-

onte arquitecto que transcurre sus últimos días sumido 

en culpas y responsabilidades hacia una ciudad ingrata, 

ser víctima de esta ciudad…”

ARQ. J.N.
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“..Creo que lo que el libro evoca no es solo una idea atemporal de la ciudad, sino 
que desarrolla, de manera unas veces implícita y otras explicita, una discusión 
sobre la ciudad moderna… creo haber escrito algo como un último poema de 
amor a las ciudades, cuando es cada vez más difícil vivirlas como ciudades” 
(Calvino, 1984)1

Este trabajo2 plantea una línea comparativa entre la 

producción arquitectónica y la producción literaria. Si 

bien toda producción artística tiene sus propias reglas 

internas, el contexto del que forman parte, los condi-

cionantes externos, son muchas veces compartidos. 

Se realizará a través del estudio de caso, comparando 

aspectos del libro Ciudades Invisibles de Ítalo Calvino y 

algunas características comprendidas en el concepto 

de la Ciudad Moderna. 

El elemento disparador de este trabajo fue la cita que 

le da inicio. Esta frase que el mismo autor escribe so-

bre el libro en la contratapa de la edición analizada, deja 

entrever su intención de poner en discusión a la ciudad 

en múltiples niveles: la idea general de ciudad, la ciudad 

moderna en particular, e incluso el fin de las ciudades, 

entre otros. 

El contexto general, marco de la producción artística 

de un periodo determinado, nos permite establecer 

ciertas relaciones entre estos diferentes formatos de 

expresión, ya que sugieren algunas ideas o conceptos 

generales compartidos. Este libro, escrito en 1972, nos 

parece útil para el análisis de la ciudad moderna, no 

solo porque el autor lo menciona en su sinopsis, sino 

porque se produce en una época donde el movimiento 

moderno, que ha intentado la renovación radical de las 

formas tradicionales de la arquitectura, el arte, la cultu-

ra, el pensamiento y la vida social, es foco de duras 

críticas.

“El ambiente urbano está absolutamente 
unido con cierto tipo de creación, y 
quien no haya pensado en esto se sor-
prenderá seguramente al analizarlo, 
autor por autor, en las creaciones 
individuales.”(Romero, 2009)

El libro “Ciudades Invisibles”, no es una obra arqui-

tectónica, ni un libro sobre arquitectura, sino un texto 

literario que, como producto cultural, retoma algunos 

conceptos y debates de ideas del momento. A su vez, 

la arquitectura toma también estos debates y los mate-

rializa en su propio lenguaje. 

A través de la literatura, Calvino ha canalizado su preo-

cupación por la vida en la ciudad. Hace referencia a la 

arquitectura de la ciudad con conceptos arquitectónic-

os y urbanos que despiertan imágenes tangibles. Como 

usuario de una ciudad compleja, nos parece que fue 

capaz de mostrar la realidad, es decir, la ciudad moder-
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na, y sus paradojas, en este relato supuestamente fic-

cional. Como establece Sarlo, “La ciudad escrita puede 

tener como referencia ciudades reales” (Sarlo, 2010)

Por lo tanto, nos preguntamos si es posible, a través de 

la descripción y critica de las diferentes ciudades fic-

cionales del libro, vislumbrar una descripción y critica a 

la ciudad moderna, así como la idea general de ciudad 

para el autor, y los puntos de contacto entre la ficción 

y la producción concreta, material, del ámbito arqui-

tectónico. 

Para el desarrollo de la comparación entre la ciudad 

para Calvino y la ciudad moderna estableceremos un 

marco de referencia: por un lado el contexto histórico 

cambiante del siglo XX en el que el arte en general y la 

arquitectura en particular se expresan, haciendo foco 

en la arquitectura del movimiento moderno que es lo 

que concierne a esta investigación; por otro lado, un  

análisis general del autor y su producción, y la forma o 

estructura del relato elegido para analizar.

Una vez establecido este marco, nos proponemos com-

parar la producción literaria y la arquitectónica, tanto 

en forma como en contenido. Por un lado, los criterios 

de organización y reglas de la producción de Ciudades 

Invisibles de Calvino y de la arquitectura moderna de 

Le Corbusier; tomado como autor paradigmático del 

Movimiento Moderno, y por otro lado, identificando en el 

relato los aspectos de la ciudad y la vida en ellas que el 

autor toma como puntos de crítica o análisis, sobre los 

cuales la arquitectura también reflexiona y responde. A 

través de esta comparación, se intentarán establecer 

algunas conclusiones respecto a la caracterización, 

ideas, preocupaciones y críticas a la ciudad moderna 

que repercuten en las diferentes formas de creación 

cultural. 

Contexto histórico: Movimiento Mod-
erno
La Arquitectura Moderna surge a partir de los cambi-

os técnicos, sociales y culturales vinculados a la rev-

olución industrial y a la Primera Guerra Mundial. Estos 

fenómenos hacían indispensable una política de edifi-

cación y urbanismo nueva, confiando en la solución de 

los problemas mediante la razón y ante la necesidad de 

afrontar las exigencias socio-económicas.

Este racionalismo moderno, va a estar marcado por el 

alejamiento de la naturaleza y una  ruptura con el pasa-

do. Será una arquitectura sin adornos, de formas puras, 

compositiva y funcionalista (“la forma sigue a la fun-

ción”). Su manifiesto urbanístico es la Carta de Atenas 

publicada en 1942 por Le Corbusier (principal expositor 

de esta arquitectura) donde plantea la oposición entre la 

ciudad tradicional, caracterizada por la mezcla e indifer-

enciación de usos, y la ciudad moderna, racional y fun-

1 Fragmento de la contratapa de Ciudades Invisibles de Ítalo Calvino (Ver  Bibliografía)
2 Este trabajo continuo la investigación iniciada en la cursada de Historia de la Arquitectura III-Cátedra Aboy (FADU-UBA), 2010
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cional que se rige por la zonificación, y por la ubicación 

de la edificación en amplias zonas verdes, poco densas. 

En rasgos generales, el lenguaje arquitectónico que di-

fundiría Le Corbusier como modelo universal fue el sis-

tema constructivo Dominó, el Modulor (sistema de me-

didas) y los “cinco puntos” (los pilotis, la terraza-jardín, 

la planta libre, la ventana longitudinal y la fachada libre).

“En la base de la cultura moderna esta, 
pues, la ideología del progreso téc-
nico-científico que ineludiblemente, se 
suponía, habría de producir el progreso 
social. A partir de ella se formuló un 
proyecto de sociedad, al cual se inte-
gró íntimamente la arquitectura, elabo-
rando un modelo de pretendida validez 

universal.” (Waisman, 1988)

El movimiento moderno logró la unificación, normali-

zación e industrialización de la construcción, obtenien-

do el máximo beneficio social con el mínimo esfuerzo 

económico. Del edificio estandarizado y definido se 

conforma un barrio, de la unión de barrios una ciudad, 

genérica, aplicable indistintamente de cuál sea el usu-

ario o su pasado. En su afán de ser “eficaz”, simplifica 

y sistematiza la realidad. Esto, si bien efectivo en sus 

inicios ante el desorden y la urgencia, con el tiempo la 

complejidad creciente hará que sus respuestas no al-

cancen.

En medio de estas ideas de progreso y cambio, la 

época de postguerra estará marcada por conflictos 

económicos, demográficos y territoriales producto de 

la migración (voluntaria o involuntaria) y de las bajas hu-

manas generadas por la guerra. Estos cambios signifi-

caron, con el tiempo, la crisis de los ideales modernos 

y la construcción de un nuevo proyecto social, con una 

nueva mirada, diferente al moderno. 

La tarea de reconstrucción estará a cargo de un Estado 

participativo e intervencionista en las diversas necesi-

dades sociales, restableciendo el orden. Aquí ubicamos 

a los movimientos regionalistas, con la adecuación de 

la acción estatal a las necesidades locales y a partir de 

los cuales se dan a conocer diferentes culturas.

El movimiento moderno continuó desarrollándose en 

las tareas de reconstrucción junto con la arquitectura 

orgánica de Wright, contrapuesta al Estilo Internacional 

de Le Corbusier, hasta que hacia fines de los años 50, 

el movimiento moderno entró en crisis y se formularon 

una serie de críticas muy severas a los excesos del «es-

tilo Internacional».

“El Movimiento Moderno entendió la ciu-
dad de una manera mecánica, con una 
visión funcionalista carente de profun-
didad en la concepción de la ciudad como 
producto de la cultura humana” (Garcia 

Espil 2005:19)

En las últimas décadas del siglo XX el movimiento pos-
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moderno consolida las críticas a la idea de progreso en 

todos los ámbitos cultuales, poniendo en crisis la lin-

ealidad y unidad que sostenía el modernismo: el sujeto 

histórico se torna múltiple y la verdad actual no es más 

que una verdad situada, ni mejor ni peor que anteriores 

o contemporáneas3.   Esta falta de unidad pone en crisis 

todo concepto universalista o internacionalista, llevando 

a cuestionar lo moderno como superador de lo antiguo, 

y poniendo en evidencia la necesidad de encontrar nue-

vas formas de comprender esta multiplicidad. 

Se explorará un lenguaje exageradamente expresivo 

de la realidad, conformando una guía de producción 

creativa con la que las demás disciplinas regirán sus 

intereses de estudio. Se modelan las tendencias esté-

ticas tomando las historias locales, la masificación de 

la comunicación, la imagen como principal referente de 

comunicabilidad, las nuevas conductas colectivas, la 

transformación del modo de habitar, el uso de espacios 

públicos y los nuevos sentidos de belleza. Esta nueva 

corriente va a reivindicar al hombre común, buscando 

que se identifique con la ciudad.
“Con el tiempo la ciudad crece sobre sí 
misma; adquiere conciencia y memoria de 
sí misma. En su construcción permane-
cen sus motivos originales, pero con el 
tiempo concreta y modifica los motivos 

de su mismo desarrollo” (Rossi, 1966). 

Resquebrajándose la concepción de progreso vigente se 

inicia el movimiento Posmoderno, donde se observará 

una convivencia de épocas, donde cada fragmento de 

la historia revela distintas “verdades” y no es cuestión 

de comenzar siempre de nuevo sino de construir en el 

tiempo, de reconocer la experiencia. 

La arquitectura debe ahora expresar la identidad del 

hombre que la habita. “La idea de una ciudad 
donde todo sea coherente y nada desen-
tone, donde todo este programado y fun-
cione como las distintas piezas del mo-
tor de un automóvil resulta imposible, 
porque la ciudad, como dijimos antes, 
es el reflejo de la sociedad que la con-
struye y habita, y ningún grupo humano 
funciona como motor.” (Garcia Espil, 

2005:19)

Si pensamos en los cambios que se producen de un 

movimiento a otro, a grandes rasgos encontraremos 

que, de una estética funcionalista de la modernidad, se 

pasa a una estética subjetivista; de lo abstraccionista 

como recurso racional, a lo figurativista que valora lo 

particular; y de una construcción homogénea y definito-

ria del orden, se deriva en una que valora el caos.

Las “Ciudades Invisibles” de Italo 
Calvino
Ítalo Calvino (1923-1985) es un escritor Cubano, cuya 

producción literaria se dio principalmente en Italia. Du-

rante la 2° Guerra Mundial se unió a grupos comunistas 

de resistencia fascista. A lo largo de su vida buscó mo-

“Esta falta de unidad pone en crisis todo concepto universalista o internacional-
ista, llevando a cuestionar lo moderno como superador de lo antiguo, y ponien-
do en evidencia la necesidad de encontrar nuevas formas de comprender esta 
multiplicidad. ”
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dos de hacer literatura que lo ayudaran a comprender 

y definir al hombre de su época, con un lenguaje expre-

sivo, como una nueva manera de explorar la realidad.

En su producción de los años 60´, pone en crisis la com-

prensión de la realidad, como lo objetivo, lo único, y la 

linealidad. Busca definir la situación del hombre con-

temporáneo dentro de un mundo cada vez más com-

plejo y difícil de descifrar. Inicialmente centrado en la 

nueva realidad de la tecnología y la industria, avanza 

sobre textos rupturistas donde evidencia el contraste 

entre naturaleza y progreso que vemos también entre 

la arquitectura orgánica y moderna, para luego hacer 

cuentos de ciencia-ficción que en realidad se basan en 

una corriente fantástica y surreal, poniendo en crisis los 

conceptos de verdad y la realidad.

El contacto con un taller de creación, marca el comien-

zo de su época combinatoria experimental, que dará 

lugar a Las Ciudades Invisibles en 1972. Vemos que este 

proceso experimental es una actitud que trasciende 

el arte particular de la escritura tiñendo la mirada so-

bre todas las artes, como la arquitectura, reflejando el 

carácter indagador de sus contemporáneos. Trazando 

un paralelo entre la producción europea y la argentina, 

se encuentra la escritura laberíntica de Borges.

Ese juego combinatorio ocupa un lugar central en Las 

Ciudades Invisibles, una novela segmentada en textos 

breves que se suceden dentro de una estructura de 

marco. Emula el Libro de las maravillas de Marco Polo, 

en el que el veneciano describe a Kublai Khan, las ciu-

dades de su imperio, a través de una serie de bloques 

narrativos independientes. Cada relato es una ciudad, y 

estas están agrupadas en bloques temáticos, pero que 

se presentan de manera desordenada, induciendo a la 

reflexión sobre la modalidad compositiva de la obra. En-

contramos a este mecanismo de creación relacionable 

con la técnica moderna de crear ciudades o tipologías 

independientes entre sí; y con el organicismo, al buscar 

naturalizar y complejizar un orden racional.

La numeración desordenada de los capítulos muestra 

que no hay ninguna cronología a seguir, que la narración 

está suspendida en la ucronía4 . Empezamos aquí a pre-

guntarnos hasta qué punto es un reflejo de la realidad o 

una ironía, una puesta en crisis de la cronológica, lineal y 

“progresiva” mirada urbana  vigente hasta el momento.

“La única expresión de la temporalidad viene dada por 

la evocación del espacio finito de las ciudades. Cada 

una desarrolla un motivo dentro de las temáticas de 

Calvino (muerte, significado, identidad, anhelo, existen-

cia, trascendencia…). Puede decirse de cada ciudad por 

lo tanto que es una unidad semántica independiente. La 

recreación de las urbes busca ser la formulación im-

aginaria de un concepto, de ahí su condición de imposi-

bles”5 . La idea de buscar conceptos ordenadores de la 

3 Se terminan por consolidar y generalizar las críticas a la modernidad por parte de autores de fines del siglo XIX, principios del XX: 
el cuestionamiento de la verdad y el bien, por parte de F. Nietzsche, la ruptura de la unidad del sujeto social a través de los con-
ceptos de alienación y lucha de clases de Marx y la disolución de la unidad del sujeto cartesiano, transparente para sí mismo, a 
manos de la concepción del inconsciente de S. Freud.
4 Rama completa de la ciencia ficción que especulan acerca de las posibles consecuencias de que un acontecimiento hubiera 
tenido un resultado diferente al que tuvo en nuestra línea temporal
5 Paolo Fava: licenciado en Periodismo y en Teoría de la Literatura por la Universidad Complutense de Madrid
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realidad, es una característica típica del periodo, com-

partida por los principales pensadores del siglo XX. Sin 

embargo, no coincidimos en pensar que son urbes im-

posibles, sino que representan fragmentos de la ciudad 

real, creada por ciudadanos, arquitectos y urbanistas, 

pintores y demás artistas. “Hemos visto que la 
pintura acompaña, y también en general 
precede y promueve, la renovación de la 

arquitectura” (Zevi, 1954).

Creemos que, a su manera, Calvino “hace ciudad”, a 

través de los recorridos espacio-temporales por cada 

una de las ciudades que describe, donde analiza su 

funcionamiento, para entender la cotidianeidad y final-

mente concluir sobre su comprensión de la ciudad, la 

esencia que la hace una ciudad particular. Vemos el 

mencionado paralelo entre la independencia de las ciu-

dades entre sí, que si bien aisladas e inconexas, busca 

comprender el recorrido del habitante, temática de la 

teoría del habitar. 

La Ciudad de Calvino y la Ciudad Mod-
erna
Mientras que el Movimiento Moderno usa como crite-

rio de diseño los cinco puntos reguladores de Le Cor-

buser; en otro orden de cosas, Calvino con posteriori-

dad a Ciudades Invisibles, ha teorizado sobre sus seis 

reglas o puntos clave, con los que parece organizar su 

producción literaria. Frente a este paralelismo, Jauregui 

sostiene que estas reglas o recetas, que enumerare-

mos a continuación, “Abordan conceptos que 
pueden ser relacionados a los impera-
tivos éticos del campo de la arquitectu-

ra y del urbanismo” (Jauregui, 2000). Nos 

parece fructífero retomar el análisis de Jauregui sobre 

la escritura del autor, para comparar específicamente 

las Ciudades Invisibles de Calvino con la Ciudad Mod-

erna. Encontramos que en la comparación surgen con-

tradicciones internas; puntos de unión y de separación; 

similitudes e ironías.

Levedad. El retiro del peso puede aplicarse tanto a 

la estructura narrativa como a la técnica arquitectónica: 

“la idea de levedad esta así asociada, para nosotros, a 

las imágenes de suspensión, fluctuación y elegancias, 

relativas al ´cuerpo´ arquitectónico”, explica Jauregui. 

En Ciudades Invisibles esta levedad se aplica en su 

fácil entendimiento y lectura, mientras que en la ciudad 

moderna se separa del nivel cero, independientemente 

de su condición geográfica.

Rapidez. Para Jauregui “se coloca en el punto de 

articulación entre la velocidad física y mental. La rapi-

dez está asociada, para él, a una sucesión de acontec-

imientos que escapan a la norma”. La agilidad del relato 

se logra con el movimiento constante y la economía 

“...estas reglas o recetas, que enumeraremos a continuación, “Abordan concep-
tos que pueden ser relacionados a los imperativos éticos del campo de la ar-
quitectura y del urbanismo” (Jauregui, 2000)”
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de elementos puntuales, conectados a través de una 

premisa espacial propia de cada ciudad. Mientras tanto, 

en la ciudad moderna, la rapidez es un recorrido fácil de 

seguir, espacial y conceptualmente logrado con formas 

puras, rampas, dameros.

Exactitud. “Un proyecto bien definido, la evocación 

de imágenes visuales nítidas, incisivas, memorables, y 

un lenguaje lo más preciso posible como léxico y en su 

capacidad de traducir los matices del pensamiento y de 

la imaginación”. Esta definición de Jauregui aplica nota-

blemente a la descripción vívida de la sucesión de las 

Ciudades Invisibles, mientras que en la ciudad moderna 

la precisión del ordenamiento espacial y compositivo 

está dada por elementos como el Modulor.

Visibilidad. “En el plano especifico del objeto, la 

visibilidad está relacionada, por su parte, con la ver-

ticalización, la diferenciación y la noción de imagen-

movimiento”, explica Jauregui tomando a Deleuze. En 

las Ciudades Invisibles, las imágenes dentro de las ciu-

dades son continuas y detalladas, apelando continu-

amente a la imaginación. En la ciudad moderna por su 

parte, se busca la notoriedad de la obra como imagen 

acabada, y de sus partes con encuadres específicos, 

como con los parasoles. 

Multiplicidad. Jauregui interpreta que para Calvi-

no, es un “modo de conocimiento contemporáneo, por 

el cual el mundo es interpretado como compleja tra-

ma de relaciones superpuestas, una intrincada red de 

conexiones”. Cada Ciudad Invisible, única en sí misma, 

se ve atravesada por un complejo entramado interno, 

mientras que en la ciudad moderna, las soluciones uni-

versalistas no pueden triunfar sobre la complejidad de 

las ciudades preexistentes.

Consistencia. Sobre esta concordancia entre los 

elementos, Jauregui explica que “en el caso de la ar-

quitectura, está claramente relacionada a la idea del 

buen armado, buen montado, de relaciones necesarias, 

mismo fragmentarias, entre todos los componentes.” 

En ambos casos, vemos como la aparente inconsisten-

cia resulta en una unidad, ya sean los diferentes relatos 

independientes dentro de un marco en las Ciudades In-

visibles, como la composición de las partes de la arqui-

tectura moderna.

Para sumar a la comprensión de la imagen que con-

forma Calvino de la ciudad o ciudad moderna en la que 

se inserta este relato en particular, analizaremos frag-

mentos del texto6 . Nuestra intención implica desviar la 

mirada de la particularidad de la ciudad ficcional hacia 

la idea de ciudad del autor, la cual podemos detectar 

por detrás de la ficción. Este análisis se acompañará 

con imágenes que representen la continuada crítica so-

bre estos aspectos tanto en la ciudad moderna como 

en la actual y sus representaciones artísticas.

16Las citas en itálica corresponden al texto Ciudades Invisibles de Ítalo Calvino. (N. del autor.)
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Sobre la ciudad ideal 
El ideal de hombre moderno quiere plasmar sobre la 

ciudad sus aspiraciones de unidad, tanto de la historia 

como del sujeto. Sin embargo, mientras éste planifica 

una ciudad ideal, aquella muta, crece y se modifica, 

quedando esa planificación obsoleta. “Las propu-
estas y teorías de los grandes maes-
tros del Movimiento Moderno desembocan 
en un verdadero utopismo, con el obje-
tivo final de lograr una humanidad per-

fecta.” (Sardín, 2005:63). Por un lado busca 

la ciudad universalmente perfecta, pero por otro lado ve 

la necesidad del cambio constante. “En todas las 
épocas alguien, mirando la ciudad tal 
como era había imaginado el modo de 
convertirla en la ciudad ideal, pero 
mientras construía su modelo en min-
iatura dejaba de ser la misma de antes 
-dejando de lado ese posible futuro-.” 
“…dividir las ciudades en estas dos es-
pecies (…) las que a través de los años 
y las mutaciones siguen dando su forma 
a los deseos y aquellas en las que los 
deseos o bien logran borrar la ciudad o 
son borrados por ella.”

Por un lado, la ciudad se muestra perfecta, con su ge-

ometría y proporción, en el caso del movimiento mod-

erno a través del Modulor o las formas puras. Por otro 

lado se denota la sobrevaloración de la ciencia y la re-

introducción de la naturaleza como elemento ordena-

dor, típico del organicismo o de la revalorización de lo 

clásico. “Hay  un  punto  desde  el  cual  
la  ciudad  muestra  sus  verdaderas  
proporciones,  el  esquema geométrico 
implícito en cada uno de sus mínimos 
detalles.” “La ciudad reflejaría la ar-
monía del firmamento, la razón de la nat-
uraleza y la gracia de los dioses daría 
forma a los destinos de los habitantes. 
Siguiendo con exactitud los planos de 
los astrónomos, fue edificada.”

Sobre la ciudad única o sus particu-
laridades.
A pesar de la caracterización de una Única ciudad mod-

erna, Calvino le otorga a las distintas ciudades distin-

tivos característicos, haciéndolas diferentes unas de 

otras. “Todo lo que Marco mostraba -para 
contar la ciudad- tenía el poder de los 
emblemas que una vez vistos no se pu-
eden olvidar ni confundir”.

Analiza cual es la verdadera ciudad, la perceptiva (se 
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ve, se habita), o la física (indistintamente del habitar del 

hombre). Esta pluralidad, pone en crisis la veracidad de 

lo experimentado, la univocidad. “La ciudad, para 
el que pasa sin entrar es una, y otra 
para el que está preso de ella y no 
sale; una es la ciudad a la que se llega 
la primera vez, otra la que se deja para 
no volver; cada una merece un nombre 
diferente.”

A partir de las nuevas posibilidades de conexión, sur-

gidas en la postguerra, como la comunicación fluida y 

las transacciones entre los países, se conocen distintas 

culturas y lugares, permitiéndole a Calvino, imaginar al 

mundo como una gran ciudad, subdividida, en la que 

busca los limites. Si bien la ciudad-modelo transportable 

del movimiento moderno, es criticada por su respuesta 

genérica a las complejas sociedades y a las particulari-

dades de cada ciudad, se reconoce aquí una contradic-

ción. Por un lado, una universalidad de la cultura donde 

las sociedades buscan parecerse o seguir un modelo 

unificando la ciudad mundial; y por otro lado reconoce 

las singularidades de cada sociedad y ciudad en par-

ticular, representando esa subdivisión posible. “…lle-
garas a otra ciudad, igual punto por 
punto; el mundo está cubierto por una 

única ciudad que no empieza ni termina 
cambia solo el nombre del aeropuerto”. 
“Cada relato mío te transporta justo en 
medio de una ciudad sin hablarte del es-
pacio que se extiende entre una ciudad 
y la otra. (…) (Para unos) las ciudades 
no tienen nombre; son lugares (vacíos) 
que separan un (lleno) de otro. (Otros) 
reconocen solo las ciudades y no dis-
tinguen lo que está afuera. (…) Los lu-
gares se han mezclado, la ciudad está 
en todas partes.”

Sobre el pasado de la ciudad.
Le reconoce a la ciudad pasados y futuros alternativos 

en vez de un pasado lineal. “Los futuros no re-
alizados son solo ramas del pasado, ra-
mas secas.” 

En la época, se da una crisis en la relación con el pas-

ado, al que se abandona. Las nuevas ciudades, “me-
jores” en el sentido del progreso lin-
eal, siguen principios universales y 
reproducibles en cualquier lugar, lle-
vando a la estaticidad. “(…) tanto la 
Carta de Atenas como la ciudad global se 
basan en borrar la historia de la ciu-
dad en la medida que ha de servir de so-
porte a un sistema de producción que no 
necesita conciencia y al que la memoria 
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le molesta” (Montaner-Muxi, 2005:25). Sin 

embargo, Calvino pareciera reconocer en el presente 

un pasado que le otorga sentido. “En esta ola de 
recuerdos la ciudad se embebe como una 
esponja y se dilata (...) debería con-
tener todo su pasado. Pero la ciudad no 
dice su pasado, lo contiene como las 
líneas de una mano. “

A diferencia de la ruptura con el pasado del movimiento 

moderno, el autor en este texto le otorga valor a los ele-

mentos de la historia que se reutilizan conformando una 

ciudad de la suma de elementos arquitectónicos previ-

os que forman parte del presente. Esta crítica tomará la 

forma de las posteriores convivencias eclécticas de las 

arquitecturas de diferentes tiempos. “Varias vec-
es decayó y volvió a florecer, teniendo 
siempre a la primera ciudad como mod-
elo inigualable  de  todo  esplendor. 
(…) Puesta  en  pie  por  fragmentos  
desparejos  de  la  ciudad inservible, 
tomaba forma una ciudad de la sobre-

vivencia.”

Sobre la permanencia de la ciudad.
Calvino se pregunta sobre la posibilidad de “perder” a 

la ciudad, a través de plasmarla de algún modo, como 

la literatura o la arquitectura; o a través del estudio y el 

conocimiento de diversas ciudades en las que la propia 

se diluye.  “Las imágenes de la memoria, una 
vez fijadas por las palabras se borran. 
Quizá tengo miedo de perder a mi ciudad 
toda de una vez, si hablo de ella. O 
quizás hablando de otras ciudades la he 
ido perdiendo poco a poco.”

Sobre la saturación y la posterior evacuación de la 

ciudad, critica esta actitud de abandono en vez de la 

dedicación a su mejora, quizás influido por las migra-

ciones de post-guerra en las que buscaban también el 

traslado de su cultura. Esta idea de relocalización será 

retomada por la ciudad jardín, los enclaves urbanos de 

Emiratos Árabes, el corrimiento de los Países Bajos y la 

migración en Buenos Aires a la periferia. “Los hab-
itantes tienden hilos según indiquen 
relaciones. Cuando los hilos son tantos 
(…) vuelven a edificar la ciudad en otra 

parte.”

La limitación del crecimiento de la ciudad da seguridad, 

el saber que el cambio se va a producir hasta un pun-

to aleja la incertidumbre del no saber qué va a venir. 
“Esta es la base de la ciudad: una red 
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que sirve para pasar y para sostener. 
Suspendida en el abismo, la vida de 
los habitantes es menos incierta que en 
otras ciudades. Sabe que la resistencia 

de la red tiene un límite.”

Sobre lo universalista y la copia.
No se permiten azares en una ciudad, y sin embargo, 

reconoce que no todo es un módulo factible de ser 

repetido, no todo resiste esa copia, porque reconoce 

de esta manera el valor del contexto. Deja también en-

trever la interdependencia entre las ciudades, un hecho 

que las guerras han dejado a la luz. “La ciudad fue 
construida de manera que cada uno de 
sus puntos, se reflejara en su espejo 
(…) Esta conciencia les veda abandona-
rse por un solo instante al azar y al 
olvido.(…) No todo lo que parece valer 
fuera del espejo resiste cuando se re-
fleja (…) Viven una para la otra, pero 

no se aman”

Para entender el verdadero lenguaje de la ciudad hay 

que liberarse de las imágenes que se desarrollan y se 

reproducen continuadamente, como en el movimiento 

moderno, para no confundir a la ciudad con el discurso 

que la describe. El reconocer solo lo conocido, de lo que 

se tiene memoria, va en contra de la innovación o el 

cambio y hace que el presente repita. Dado que todo 

movimiento arquitectónico se atribuye una validez con-

tinua, única y universal, es necesario extrañarse de lo 

conocido para volver a entender a la ciudad y con eso 

permitir la renovación. “Raramente el ojo se 
detiene en una cosa, y es cuando la ha 
reconocido como el signo de otra (...) 
la ciudad dice todo lo que debes pensar, 
te hace repetir su discurso, y mientras 
crees que la visitas no haces sino reg-
istrar los nombres con los cuales se 

define a sí misma y a todas sus partes.”

“Hubo nombres de ciudades que fueron símbolos de un 

tipo de creación hecha por una sociedad que volcaba 

en su ciudad toda una concepción de la vida.”(Romero, 

2009). A veces vemos como una ciudad repite su mis-

mo discurso, tipologías, resoluciones, y se perpetúan 

soluciones que aunque caduquen le dan a esa ciudad 

un signo distintivo, permanente. “No hay nada de 
cierto en cuanto se dice de la ciudad, 
y sin embargo de ello surge una imagen 
sólida y compacta de ciudad (…) Todo lo 
que se ha dicho de la ciudad hasta ahora 
aprisiona las palabras y te obliga a 
repetir antes que a decir”
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Sobre la relación con el entorno.
Con respecto a la relación con el contexto también 

analiza la forma que adquiere la ciudad, la relación 

con el nivel cero, sobre lo cual el movimiento moderno 

plantea la separación del suelo, con una planta baja li-

bre. “Tres hipótesis circulan entre los 
habitantes: que odian la tierra; que la 
respetan al punto de evitar todo con-
tacto; que la aman tal como era antes de 
ellos (…) contemplando su propia aus-
encia”

Otro pensamiento típico de la época es recomenzar una 

ciudad de cero o trasladarla, independientemente del 

contexto y con un deseo de  internacionalidad, o “tabula 

rasa” de post-guerra. “Una de las medias ciu-
dades esta fija, la otra es provisional 
y cuando su tiempo de estadía ha ter-
minado, la desclavan, la desmontan y 

se la llevan para trasplantarla en los 

terrenos baldíos de otra media ciudad.”

Sobre la renovación del movimiento.
El movimiento se convierte en regla gracias a cierta 

uniformidad del repertorio y actitud proyectual. “La 
cultura urbana moderna, a partir de 
pautas homogéneas y universales, dicta-
das por una voluntad unitaria, conforma 
los parámetros físicos de la nueva ciu-

dad.” (Sardín, 2005:63). Una vez agotados 

esos recursos (como ser la repetición tipológica), se 

pone en crisis la veracidad y continuidad de dicho rep-

ertorio. Esta excepción se vuelve regla, y ante la caída 

del movimiento anterior, se da una renovación. De este 

modo, pareciera anticipar o describir el fin de la ciudad 

moderna. “En todas las caras nuevas que 
encuentra, imprime los viejos calcos, 
para cada una encuentra la máscara que 
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más adapta” “La ciudad de los vivos se 
ha puesto a copiar su copia subter-
ránea. (…) Dicen que en las dos ciu-
dades gemelas no hay ya modo de saber 
cuáles son los vivos y cuáles son los 
muertos. “

Empezamos a ver de a poco cómo germinan dentro 

de la ciudad moderna nuevas alternativas de ciudad. 

Mantiene una visión lineal del proceso histórico, donde 

todo nuevo movimiento gesta dentro de sí al próximo, 

que primero será avalado por unos pocos, hasta que 

se extienda su aprobación. Calvino anticipa, probable-

mente sin plena conciencia, una renovación. Si bien no 

reconoce de manera explícita qué germen está siendo 

contenido, si reconoce el fin de una etapa. 
 “Entonces se convierte en una ciudad de 
tamaño natural, encerrada dentro de la 

ciudad de antes: una nueva ciudad que 
se abre paso en medio de la ciudad de 
antes y la empuja hacia afuera“. “Basta 
que alguien haga algo por el solo gusto 
de hacerlo, y para que su gusto se con-
vierta en gusto de los demás: en ese 
momento todos los espacios cambian, las 
alturas, las distancias, la ciudad se 
transfigura. (…) La ciudad consiste en 
dos ciudades: la del ratón y la de la 
golondrina; ambas cambian en el tiempo, 
pero no cambia su relación: la segunda 
esta por liberarse de la prisión de la 
primera”

Reflexión Final
A través de la puesta en paralelo de algunas cuestiones, 

ha sido posible señalar puntos de conexión entre el re-

lato de Calvino, y la arquitectura y ciudad modernas. Si 
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“Basta que alguien haga algo por el solo gusto de hacerlo, y para que su gusto se 
convierta en gusto de los demás: en ese momento todos los espacios cambian, 
las alturas, las distancias, la ciudad se transfigura. (…) La ciudad consiste en dos 
ciudades: la del ratón y la de la golondrina; ambas cambian en el tiempo, pero 
no cambia su relación: la segunda esta por liberarse de la prisión de la primera”

bien en términos generales el autor literario lo sugiere 

en su sinopsis, ha sido enriquecedor no solo encontrar 

una descripción de algunos aspectos de la ciudad mod-

erna, sino que esa descripción en clave literaria pare-

ciera reflejar con mayor precisión el periodo de crisis 

del movimiento y de la ciudad moderna, a través de la 

fuerza de sus imágenes. No es la imposibilidad de vi-

vir en la ciudad en términos generales a lo que parecía 

referirse, sino en la ciudad moderna en particular. Las 

contradicciones internas del movimiento que parece 

criticar, toman forma en ese “último poema de amor” a 

la ciudad, como él mismo lo define en la cita que abre 

nuestro trabajo.

En línea con la posición del autor y el pensamiento críti-

co de la época, vemos surgir   contradicciones entre 

la identificación y la oposición a esta ciudad moderna, 

hasta llegar a la ironía y a la puesta en crisis, propias de 

los movimientos que le sucedieron al moderno. Calvino 

demanda, a su manera, un reconocimiento de las indi-

vidualidades y lo demuestra a través, entre otros, de la 

alteración del orden del relato, del recorrido extraordi-

nario de las ciudades y sus particularidades. 

Calvino demostró sensibilidad ante la ciudad, sus 

habitantes, y sus relaciones. Sus ricas descripciones 

aparentemente ficcionales reflejan la complejidad del 

mundo urbano, y es por eso que aun no siendo un texto 

arquitectónico, es retomado como tal por muchos críti-

cos. El estudio de este caso es un ejemplo de la posi-

bilidad de establecer lazos entre las diferentes produc-

ciones artísticas, no solo en forma, que está supeditada 

a las reglas de cada disciplina artística, sino también en 

contenido, en relación al contexto en el que se inscribe 

esa producción.

Las ciudades que describe, en tono fantasioso, vemos 

que contienen una idea global de lo que es la ciudad 

para Calvino. Sin embargo, esta idea no aplica solo a la 

ciudad moderna, contemporánea al autor. Podemos ver 

en ella también la descripción dinámica de la crisis y 

transición entre etapas. Pone en evidencia cómo con el 

agotamiento de los recursos, y la complejización o var-

iación de las necesidades, las respuestas de la ciudad 

deben renovarse. “La ciudad es la escena fija 
de las vicisitudes del hombre; con toda 
su carga de los sentimientos de las 
generaciones, de los acontecimientos 
públicos, de las tragedias privadas, de 
los hechos nuevos y antiguos.”(Rossi, 

1966)

Por último, Calvino, como vemos en la última cita toma-

da en el análisis, parece haber  detectado el germen de 

renovación que hay dentro de la ciudad, o de un periodo 

para poder responder a las cambiantes necesidades de 

la ciudad y sus habitantes, con nuevas propuestas. Los 

hombres y mujeres que habitan la ciudad no son suje-

tos pasivos determinados por una lógica estática que 

les es ajena. Son sujetos agentes que interactúan con 
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la ciudad en un diálogo con conflictos, pero sin fin, en el 

que se producen, a la vez, ciudades y ciudadanos.
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Introducción
En arquitectura, podemos decir “alternativas proyec-

tuales” al referirnos a una manera diferente, no con-

vencional, de encarar un proyecto. Como estudiantes 

de arquitectura en formación académica, estamos 

acostumbrados a entender la concreción de una obra 

de arquitectura como el resultado de un proceso que 

se gesta con la idea de un comitente  y la propuesta 

de un profesional, que luego se dirige a un determinado 

usuario.

Lo que proponemos con las alternativas proyectuales, 

es desvirtuar estos roles preestablecidos, y establecer 

otro tipo de relaciones, que pueden tener diferentes 

límites entre los participantes del proyecto; donde el 

profesional puede ser el que propone un proyecto a 

partir de una investigación y el usuario intervenir en la 

toma de decisiones, y el comitente pasa a ser la unión 

de estos actores que buscan, muchas veces, partici-

pación de los gobiernos. 

Para dar cuenta de estas ideas, tomaremos tres casos 

de estudio. Introduciremos en el primero la temática 

de autogestión con el proyecto para el MetroCable de 

Caracas, en Venezuela, que se inició en el 2003, y se 

finalizó en el 2010, por Urban-Think Tank (UTT). El seg-

undo caso, también de UTT, es el proyecto Torre David, 

para enfocarnos en las discusiones generadas alrede-

dor del mismo y sus respuestas, lo que nos permite 

contraponer distintas opiniones, y poner en crisis cier-

tos aspectos que nos parecen pertinentes. Por último, 

la temática de participación, que tiene que ver con el 

rol del usuario como agente activo en la toma de deci-

siones, y para esto tomamos la intervención de Lucien 

Kroll en la producción del alojamiento para estudiantes 

Médical Maison (La MéMé) en la Univesidad de Lovaina, 

Bélgica, entre los años 1969-1974. 

I. Autogestión
Urban-Think Tank Autogestión 

Uno de los aspectos que resulta interesante de las al-

ternativas proyectuales, es la manera en que se gestio-

nan, y logran realizarse. Nuestra formación académica 

generalmente establece un vínculo comitente-profe-

sional y pedido-proyecto que no permite al profesional 

ser, por ejemplo, el que propone el accionar que se lle-

vará a cabo por diferentes actores sociales. 

Este caso de estudio dará cuenta del proceso en el que 
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el colectivo Urban Think Tank (UTT) busca una alterna-

tiva a un plan del gobierno para desarrollar en la comu-

nidad de San Agustín de Caracas. Propuesta que logra 

efectivizarla con el MetroCable. 

El proyecto
En la revista Plot N° 03, bajo la dirección editorial de Flor-

encia Rodríguez, relatan el proceso por el cual se llevo a 

cabo el MetroCable de Caracas, con la colaboración di-

recta de los responsables del proyecto, Alfredo Brillem-

bourg y Hubert Klumper. En julio de 2003, Urban Think 

Tank (UTT) organizó una presentación y simposio en 

la Universidad Central de Venezuela (UCV), ubicada en 

Caracas, para comenzar un proceso de exploración de 

nuevas alternativas al plan de gobierno. Presentación 

que sorprendió a los planificadores gubernamentales 

por la gran concurrencia de arquitectos, planificadores, 

expertos de diversas áreas, activistas universitarios y 

líderes de los barrios afectados.

En el rechazo al plan gubernamental, los vecinos ar-

ticularon demandas muy específicas. Entre ellas, se 

destacó el pedido de preservación de una comunidad 

definida por su modo de vida pedestre; el desarrollo 

de usos mixtos, parques, paisajes urbanos seguros y 

atractivos, así como la solicitud de fuentes de empleo 

que incluyeran oportunidades para emprendedores y 

otros servicios comunitarios.

 Este fue un punto de inflexión en la planificación y el 

desarrollo urbano de esa región, destacando como una 

comunidad de un barrio buscó defender el derecho de 

dar forma a su futuro. 

Se creó una “fuerza de tareas” conformada por un 

grupo de voluntarios de la comunidad y del equipo de 

UTT, que en poco tiempo tomó una decisión, entre mu-

chas alternativas, que el teleférico era el sistema apro-

piado con mayor potencial para dar solución a la prob-

lemática zonal, debido a que es mínimamente invasivo 

o destructor del tejido existente, altamente sustentable, 

y flexible. 

UTT comenzó, por iniciativa propia, un análisis profundo 

en un lapso de seis meses, conformando lo que sería 

el proyecto del MetroCable de Caracas, que recibió un 

fuerte apoyo por parte de los vecinos del barrio San 

Agustín. El colectivo UTT inició una campaña comuni-

taria para explicar en qué consistiría la propuesta, con 
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el objetivo de constituir una red de soporte más amplia 

y ejercer cierta presión sobre el accionar del gobierno. 

Los planificadores oficiales respondieron adoptando la 

propuesta de UTT y de la comunidad de San Agustín. 

UTT propuso dos aspiraciones particulares para con-

cretar, que el esquema pensado para San Agustín se 

extienda o replique en otros asentamientos de Caracas, 

promoviendo eventualmente la integración económica, 

social, física y cultural de la ciudad formal con la infor-

mal; y que la fuerza de las comunidades de los barrios 

se perpetúe y crezca.

II. Polémica
Urban-Think Tank POLÉMICA 

Ya hemos mencionado al colectivo Urban Think Tank 

(UTT), y su proyecto para el MetroCable de Caracas, 

para ver la manera en que se gestionó y logró concre-

tarse. En este caso, volveremos a recurrir a ellos para 

introducir la polémica que estos proyectos pueden gen-

erar. Para esto, tomaremos el proyecto para la Torre Da-

vid, por el cual fueron premiados, otorgándoles el León 

de Oro en la 13° Bienal de Venecia, y que ha despertado 

opiniones contrastadas. 

El proyecto
La autora Florencia Medina, en la revista Plot n°10, se 

ha encargado de recopilar una serie de hechos y datos 

sobre La Torre David, proyectada para ser un edificio de 

oficinas (uno de los edificios más altos de Caracas con 

190m) y diseñado por el arquitecto venezolano Enrique 

Gómez. En 1993, fue abandonada tras la muerte de su 

desarrollador financiero y en 1994, se evaporaron los 

fondos destinados a la construcción de la obra, debido 

a la caída del sector financiero venezolano, por lo que, 

a fines de los noventa, la torre pasó a manos del gobi-

erno y fue puesta en subasta internacional. En 2000, al 

no tener resultado la subasta, la obra fue abandonada, 

hasta el año 2007, cuando varias familias que habita-

ban en viviendas precarias ocuparon la torre. Con el 

tiempo cada vez más familias se instalaron, adaptando 

el edificio constructivamente, y finalmente, en 2009 

los residentes crearon una cooperativa habitacional lla-

mada “Casiques de Venezuela”, la cual sería la encar-

gada de organizar el pago de una cuota mensual para 

el mantenimiento del edificio, los servicios generales, 

la seguridad y el sistema de bombeo. De ese modo, se 

fue dotando a la torre de los servicios básicos, como 
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1 “NADIE HABLA DE LA PRESENTACIÓN DE LA MISIÓN VIVIENDA EN LA BIENAL”
2“EL VACÍO DE LA ABSTRACCIÓN”
3-Sitio web: latorredavid.blogspot.com.ar  

electricidad y agua, además de otros programas como 

comercios, bodegas, peluquerías, canchas de básquet, 

gimnasio, etc. Hoy día, viven en Torre David aproximad-

amente 3000 habitantes, que conforman más de 850 

familias. En el 2012, U-TT redirigió su mirada hacia la 

torre y estos comenzaron una investigación que duró 

aproximadamente un año y medio, en la cual, a través 

de un exhaustivo relevamiento y de recorrer su historia, 

propusieron ciertas mejoras. 

A partir de este proyecto, el colectivo U-TT, junto a Jus-

tin McGuirk e Iwan Baan, propuso un pabellón para la 13° 

Bienal de Venecia, que consistió en la recreación de un 

restaurante típico venezolano, y que recibió el premio 

León de Oro. Lo interesante de este proyecto, es que 

al haber sido galardonado en esta Bienal, se expuso a 

duras críticas, que apuntan al significado que adquiere 

el hecho de que este tipo de arquitectura sea premiada, 

y sus consecuencias. 

Las críticas se basan fundamentalmente en dos cues-

tiones: primero la forma en que la pobreza se toma 

como espectáculo, y segundo la situación en la que 

viven los habitantes de la torre. 

En base a la primera cuestión El Colegio de Arquitectos 

de Venezuela (CAV) ha hecho público, a través de varios 

artículos, su disgusto por el premio otorgado en la Bi-

enal. En uno de los artículos, Jimmy Alcock transcribe 

un artículo que escribió el cineasta Thaelman Urgelles:
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“El premio ¿es acaso un sarcasmo, una crítica del es-

panto a través de la ironía? Pues no, el premio se con-

fiere con toda la sinceridad del curador y los jurados 

europeos, quienes nos miran a los latinoamericanos 

como especímenes de su particular espeleología social 

o, peor dicho, no pierden la oportunidad de alimentar 

su arrogancia al celebrar nuestra miseria y descom-

posición, elevándola a la categoría de arte” 1

En otro artículo, Carola Barrios enuncia:

“Dentro de ese espacio museográfico, donde se simula 

un popular tarantín de comida venezolana, se pueden 

saborear arepas en el artificio de un ambiente simpático 

y relajado mientras se contempla, con la suficiente dis-

tancia, el espectáculo de la pobreza sintetizada en el 

fenómeno ruinoso del vertical slum de la Torre David. 

Aquí la tragedia humana se ha vaciado de su verdad 

concreta para transformarse en un producto vivencial, 

un consumible más.” 2

Otros actores en desacuerdo con el premio son los ar-

tistas Ángela Bonadies y Juan José Olavarría, quienes 

hace tres años desarrollan un programa de investi-

gación sobre la torre y concuerdan que en la propuesta 

de UTT se banaliza el tema de las invasiones:

“El punto de vista es totalmente diferente. U-TT monta 

una puesta en escena publicitaria y superficial, monta 

un kiosko con comida y fotos de la torre y no habla de 

nada ni propone nada. No es un punto de partida para 

ninguna discusión, es un punto de llegada para obtener 

un premio. Es la escena final del teatro del oportunismo. 

[…] ¿Qué tipo de profundidad hay en eso? ¿Qué se está 

premiando? ¿La comida criolla, las fotos, el show-tópi-

co al son de salsa brava? Sin duda, mercadeo y espec-

táculo puro y duro para algunos señores europeos y su 

aburrimiento. Como dijimos: turismo-safari.”3

Por otra parte, y considerando la segunda cuestión, 

Ramón Gutiérrez escribe:

“Aunque pueda parecer “políticamente correcto” este 

rescate de una respuesta ante la crisis de vivienda del 

continente, lo que se está premiando aquí no era real-

mente la solución del problema sino una iniciativa de 

emergencia que termina convirtiéndose en un camino, 

prestigiado por este Premio, para resolver sin compro-

miso del Estado ni de la sociedad, mediante la invasión 

y la ocupación, unas formas de supervivencia carentes 

de los adecuados servicios y las condiciones mínimas 

de habitabilidad.” 4

Ante tales argumentos, nos parece necesario, para 

poder elaborar una crítica propia de cada uno, separar, 

por un lado, el significado y el merecimiento del premio, 

que se refiere al pabellón exhibido en la Bienal, y, por el 

otro, al proceso real que se está llevando a cabo en la 

Torre David. 

El colectivo U-TT redactó en octubre del 2012 un comu-
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nicado de prensa titulado “Una respuesta a la polémica 

de Torre David/Gran Horizonte”, con el fin de aclarar al-

gunos aspectos de la exhibición: 

“Conversación e intenso escrutinio, incluso disputas, 

son un objetivo clave de nuestros esfuerzos en lo que 

respecta la Torre David, un proyecto que vemos como 

un ejemplo de una tendencia mundial y un modelo, tal 

vez, para el futuro desarrollo urbano en las metrópolis 

con grandes poblaciones que viven en situación mar-

ginal. Sin embargo, la exposición es un ínfimo punto de 

partida para tales discursos, pues resume y descontex-

tualiza inevitablemente un gran y complejo proyecto en 

curso.”5

En relación al proceso real, y centrando la problemática 

en el proyecto en sí, y en las razones que no apoyan 

la iniciativa popular por no estar de acuerdo con las 

condiciones de insalubridad y marginalidad que la pro-

puesta no logra contrarrestar, es donde tomamos este 

caso de estudio como un “mientras tanto”, es decir, no 

como una solución definitiva a los problemas plantea-

dos de falta de viviendas, sino como un mejoramiento 

de las condiciones de vida de los habitantes, propenso 

a seguir mejorando. 

III. Participación
Lucien Krolll Participación

En torno a las alternativas proyectuales, parece inte-

resante mencionar la segmentación que adquieren las 

partes para el desarrollo de las tareas. Como estudiant-

es en formación académica en la facultad, tenemos una 

visión que generalmente establece un vínculo inamov-

ible entre el agente promotor, el agente constructor y 

el diseñador que suele ir dejando a un lado al usuario. 

Analizaremos el proceso proyectual en donde el Atelier 

Lucien Kroll propone una alternativa en lo que refiere 

a la toma de decisiones con una inclusión del usuario, 

propuesta que se va desarrollando en la producción del 

alojamiento para estudiantes Médical Maison (La MéMé) 

en la Univesidad de Lovaina entre los años 1969-1974.

El proyecto
El proyecto surge en una primera instancia con un 

complejo programa propuesto por la Universidad de Lo-

vaina, en Bélgica, que “reunía desde una residencia de 

estudiantes hasta una estación de metro. Todo ello en 

una superficie de cuatro hectáreas.”7. Los estudiantes 

empezaron a buscar una alternativa al diseño debido 

a que consideraban que no abarcaba las diferentes 

necesidades de todos ellos y se acercaron al Atelier de 

Lucien Kroll. 

Comienza aquí el desarrollo de una propuesta que reem-

place a la establecida por la Universidad y se propone 

una organización por parte de Lucien Kroll que intente 

contemplar las necesidades e intereses de los propios 

4 “CUANDO GOLIAT PREMIÓ A DAVID, O DAVID SE PREMIÓ A SI MISMO”, 
5 “UNA RESPUESTA A LA POLÉMICA DE LA TORRE DAVID/GRAN HORIZONTE”.
7, 9 PEHNT, WOLFGANG, Lucien Kroll, Buildings and Projects 
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y diferentes estudiantes: “Se formaron equipos de estu-

diantes y futuros inquilinos. Cuando los grupos perdían 

flexibilidad o aparecían disputas, se reorganizaban de 

manera que todo el mundo conociera los problemas 

del resto de los equipos y se llegaba a un principio de 

solución. Sólo entonces se dibujaron las plantas y las 

secciones.”8

La importancia del modelo de organización inclusiva de 

los futuros residentes comienza a dar indicios no solo 

de una gran cantidad de intereses variados, sino tam-

bién de diferentes formas de organización propias de 

cada equipo, y de una participación que comenzaba a 

manifestarse dentro de diversos grupos de estudiantes: 

“Aparecieron otros grupos de gente ajena a la propia 

carrera de medicina: músicos, atletas, incluso jardin-

eros que hicieron de las zonas verdes un huerto. Hubo 

alumnos de arquitectura que se habían matriculado en 

medicina para acceder a la posibilidad de desarrollar y 

habitar la residencia.” 9

“Kroll sostiene: el arquitecto es el catalizador de un pro-

ceso creativo y social dinámico, con respeto a los que 

hacen el conocimiento disponible para la traducción de 

las relaciones interpersonales en un espacio adecua-

do. Por tanto, el proceso de participación tiene que ser 

puesto en marcha, o al menos, los arquitectos deben 

salir de sí mismos y ponerse en los zapatos de los fu-

turos residentes.” 10

Del proyecto mencionado, nos centramos en el rol del 

usuario y de la organización en el trascurso del  proyec-

to. A partir de Información extraída de diversos textos, 

publicaciones y entrevistas a Lucien Kroll, que nos dan 

una idea de la heterogeneidad de necesidades por parte 

de los diferentes usuarios, entendemos que del proceso 

de sucesivas negociaciones entre los participantes se 

espera que emerja una solidaridad vecinal, que el efec-

to global del diseño urbano sea más importante que los 

edificios individuales.

Esta organización permitió empezar a establecer difer-

encias en la división de tareas, y conllevo  a una ida y 

vuelta entre las diferentes tareas. En la tesis doctoral 

“Arquitectura artificial o manierismo por computadora” 

de Francisco Javier Fernández Herrero, el autor explica 

que en los proyectos de Lucien Kroll no solo hay una re-

integración de los sujetos pasivos del diseño en la fase 

de proyecto, sino en la propia construcción debido a que 

los niños decoraban las paredes de colegios y guard-

erías, los trabajadores completaban parte de los edifi-

cios de acuerdo con sus propios gustos y los residentes 

hacen extensiones de sus propias viviendas. 

Es importante mencionar cómo el resultado final refleja 

el proceso de diseño. Al existir diferentes grupos de 

trabajo, las partes del edificio demuestran una gran di-

versidad de materialidades y diseños, siendo un mismo 

conjunto. También la participación y la heterogeneidad 

8 “PIONEROS DE LA PARTICIPACIÓN: LUCIEN KROLL” Los comienzos organizativos del proceso proyectual están vinculados directamente 
con una relación política y social, que nuevamente recalca la importancia del usuario en el desarrollo de las tareas:
10 SITIO WEB:  http://www.domusweb.it/en/architecture/2010/06/30/lucien-kroll-utopia-interrupted.html  
11 SITIO WEB:  http://low-country.tumblr.com/post/28128592414/lucien-kroll-meme-1970-one-of-the-pioneers  
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pacios y usos diferentes.

La arquitectura participativa desarrollada en la obra 

MéMé, lleva a analizar la cuestión de cómo es la solu-

ción a los problemas  ambiguamente planteados por 

partes de los usuarios, “las propuestas participativas 

del tipo de las expuestas (referido a la MéMé) son es-

encialmente débiles al pretender ser especialmente 

dúctiles, y de este modo son usadas frecuentemente 

por estrategas políticos-comerciales como argumentos 

demagógicos para defender casi cualquier tipo de inter-

eses. “12  

A partir de toda la lectura anterior, es fructífero conocer 

la situación actual a través de la evolución del proyecto 

para tener una amplia mirada crítica con respecto a 

la metodología utilizada: “...los años han sido testigos 

de una serie de incongruentes e irrespetuosas altera-

ciones perpetradas por la universidad, que nunca ha 

querido aceptar el valor de esta arquitectura. […] puer-

tas cerradas, pasajes bloqueados y pasillos utilizados 

hoy obstruyen el flujo de la vida.”13

 Por lo tanto, nos lleva a comentar acerca de las dificul-

tades que se generan al aceptar diferentes formas de 

organización que responden a diferentes necesidades 

e intereses.

se reflejan en el proceso técnico constructivo, que “se 

traduce en la elevación muy discutida con su mezcla de 

ventanas y de madera, paneles de aluminio y de hierro: 

un repertorio de elementos de construcción que utilizan 

la coordinación modular de elementos variados.“ 11

Con el transcurso del tiempo, es necesario hacer hin-

capié en las repercusiones de este modelo de organi-

zación. En una entrevista a Lucien Kroll por Carlos Ver-

daguer para el congreso “La arquitectura y las ciudades 

en el siglo XXI” (celebrado en Valencia, España, en julio 

de 1998) y publicada en versión resumida en el suple-

mento cultural Babelia del diario español “El PAÍS”, el 

arquitecto mantiene que cuando se realiza un proyecto 

mediante una forma de participación, es frecuente que 

aparezcan conflictos y que los contactos no son fáciles. 

Sin embargo, no son sólo los edificios los que le intere-

san, sino las personas que los habitan. Muestra por lo 

tanto su interés en las personas aún luego de finalizado 

el proyecto, manteniéndose en contacto con los estudi-

antes de medicina y con sus hijos.

Es notable cómo la organización inicial pudo manten-

erse en el transcurso del tiempo, donde la idea de co-

munidad, la heterogeneidad y el habitar manifiesta una 

interesante forma de apropiación del espacio: los estu-

diantes  recurren a la modificación de los espacios para 

brindar respuestas a sus necesidades, produciendo es-

12 FERNÁNDEZ HERRERO, FRANCISCO Arquitectura artificial o manierismo por computadora: experimentación con nuevos medios para 

la realización de proyectos arquitectónicos.  
13 SITIO WEB:  http://www.domusweb.it/en/architecture/2010/06/30/lucien-kroll-utopia-interrupted.html  
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14,-Entrevista realizada por Carlos Verdaguer el sábado 4 de julio de 1998 en Valencia y publicada en versión resumida el sábado 18 
de julio de 1998 por el periódico El País dentro del suplemento cultural Babelia.  
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IV. Reflexiones
Podemos reflexionar acerca de cómo cada temática 

nos brinda información que aborda nuevas miradas re-

specto a cómo se procede frente a una situación y por 

lo tanto presenta una forma de comprender que existen 

múltiples variables a la hora de entender cómo se va a 

encarar un proyecto. 

El primer caso de estudio atiende estas alternativas 

proyectuales problemáticas e informales, en donde no 

existe el comitente que encarga un proyecto, sino que 

los proyectos surgen de la propia inventiva de parte de 

los proyectistas o de una comunidad, o de una com-

binación entre ambos y surgen problemas legales de 

posesión de terrenos, en donde la intervención del 

Estado es imprescindible. Depende del rol que cumpla 

el Estado, puede actuar como un facilitador de estas 

propuestas, brindando recursos y siendo actor activo 

del proceso, o retardarlos, entrando en una nube buro-

crática compleja y sin sentido. No estamos diciendo con 

esto que el tema de la territorialidad debe tomarse a la 

ligera, sino más bien que haya un órgano encargado de 

analizar este tipo de demandas, o hasta de proponerlas, 

y de hacer el seguimiento correspondiente. 

En el segundo caso de estudio, entendemos que proyec-

tos como estos, y más cuando están relacionados con 

el tema de proporcionar viviendas, despiertan muchas 

polémicas, en cuánto si estas viviendas son dignas, o 

si acentúan la marginación. En base a esto, queremos 

recordar, primero, que los análisis de los asentamientos 

informales pueden implicar la utilización de métodos al-

ternativos; y, segundo, que las soluciones planteadas  

logran una mejoría que debe seguir acompañada con la 

intervención de múltiples y diferentes actores. 

Esto nos vincula con el tercer caso de estudio, dónde a 

partir de lo desarrollado, se puede evidenciar cómo en el 

proyecto de la MéMé, la  alteración de la segmentación 

convencional y la inclusión del usuario en el proceso 

proyectual y constructivo comienza a evitar algunas 

de las desventajas que conlleva la división de poderes 

que se desarrollan en la actualidad y permite prestar 

atención casi exclusivamente  al gran abanico de inter-

eses y necesidades de los diferentes usuarios (los es-

tudiantes). Nos permite reflexionar  acerca de cómo los 

intereses externos que aparecen a la hora de producir, 

terminan condicionando en gran medida al producto fi-

nal que responde a los intereses de los usuarios. Para 

concluir respecto a esto, podemos extraer de Lucien 

Kroll algunas reflexiones contemporáneas acerca de su 

forma de operación, organización e incorporación del 

usuario en la arquitectura: 

“sigo creyendo que acercándose a las personas, estan-

do con ellas (sin considerarnos diferentes de ellos), en-

tendiéndolas, escuchándolas (no hace falta ni siquiera 

preguntarles, pues nunca les cuesta hablar), se aprende 
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mucho, a condición de ponerse en “estado receptivo”, 

pues se trata de entenderles y comprenderles hones-

tamente, y no de oír sólo lo que se quiere oír... Y si se 

consiguieran captar las formas personales de habitar y 

se aprendiera a organizarlas respetándolas como si se 

tratara de una cultura infinitamente preciosa, se encon-

trarían formas y arquitecturas nuevas y auténticas. Es 

así como pueden llegar a realizarse proyectos de arqui-

tectura coherentes pero más complejos de lo que el ego 

del arquitecto oficial desea...” 14  
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“(...) Lo extraño es que lo hombres puedan mirar, indefinidamente, hacia atrás, 
pero no hacia adelante. (...) Filosóficamente, la memoria no es menos prodigiosa 
que la adivinación del futuro; el día de mañana está más cerca de nosotros que 
la travesía del Mar Rojo por los hebreos, que, sin embargo, recordamos”.

 Informe Brodie, Jorge Luis Borges

Things to come (1936) es una sugestiva adaptación de 

la novela “The shape of things to come” de H. G. Wells, 

publicada apenas tres años antes de este proyecto, en 

1933,  y reescrita por el propio Wells como un guión 

entendiendo que su obra no puede llevarse a la pantalla 

grande de la misma forma en que fue concebida. 

El director, William Cameron Menezies, hasta entonces 

director de arte, convoca a Wells para su opera prima 

consciente de que su presencia le imprimiría al proyec-

to respaldo y credibilidad. Sustentado por la notoriedad 

y prestigio de Wells, le confiere carta blanca en todo lo 

que quisiera hacer, desde el vestuario, actores, esce-

nografía, etc. que el incansable Wells bien aprovechó.

La película ofrece una mirada alternativa sobre el fu-

turo de la humanidad pasando de una visión distópica 

a una utópica, a lo largo de cien años de transcurso de 

la historia. 



Things to come: comunidad de ideas
La película narra 100 años en la historia de una ciu-

dad llamada “Everytown”. Comienza en el año 1940 en 

vísperas de Navidad, que por su estética retrata a la 

Londres de los años ’30.

Una ciudad que se muestra emotiva con luces, jug-

uetes, niños alegres y de repente se contrasta con la 

primera plana de un diario anunciando una guerra con-

tra un enemigo aún anónimo.

La historia se construye a través de varios momentos: 

1940 el preludio y estallido de una guerra que durará 

tres décadas y llevará a la civilización a lo más primitivo 

del ser humano; 1970 el surgimiento de una sociedad de 

aviadores abanderados de la PAZ buscando convencer 

a las ciudades de unirse a ellos, bajo la fuerza de la 

guerra -si es necesario- usando como arma el “gas de 

la paz” y como consecuencia natural del devenir del 

film, nos encontramos en el año 2036 (a 100 años del 

momento que se estrena la película) en la ciudad futura 

producto de la ciencia y la razón que conducen a la hu-

manidad a un mundo perfecto.

Son varias las ideas que se van articulando en Things to 

come: desde concebir a la autodestrucción como una 

oportunidad de “cambio” y su intento de concientizar 

acerca de ella, de la mano de su personaje principal 

John Cabal (Ingeniero aeronáutico), hasta los cambios 

de paradigmas en los modelos de estados propuestos 

(surgimiento comunidad de aviadores). 

Pero es sin duda, “la ciencia como guía de la humanidad” 

el eje temático que recorre el film, en donde confluyen y 

parten todas las ideas, y el hacedor de la ciudad utópica 

del futuro en la mirada de Wells.

La ciencia por su carácter, se mueve sólo por la ob-

servación teniendo en cuenta el paradigma estable-

cido, ahora bien un cambio de paradigma provocará 

una nueva mirada sobre la misma cosa observada: Así 

“Lavoisier vio oxígeno donde Priestley había visto aire 

deflogistizado” (Hawking, 107), Wells vio oportunidad 

donde Fritz (Metròpolis 1927) vió hecatombe.

La idea de futuro en la utopía de Wells.
Al contrario de lo que plantea la ciencia ficción de los 

’50 y posterior, y la misma Metrópolis (1927) donde en 



el futuro nos encaminamos hacia un mundo enloquece-

dor, a una ciudad sumida por el caos, el desorden, la 

miseria, la suciedad, hacia una absoluta distopía (Blade 

Runner 1983, El quinto elemento 1997), Wells mitiga con 

su futurismo utópico, el contraste de la destrucción 

absoluta y el nacimiento de una nueva civilización per-

fecta ¿posible?, como escribiera en su libro “La utopía 

moderna”:

Por un momento vamos a volver la es-

palda al obsesionante examen de «lo que 

existe», para dirigir nuestras miradas 

hacia espacios más puros y libres, ha-

cia los espacios más vastos de «lo que 

puede existir», hacia la concepción de 

un estado o de una ciudad que «valga la 

pena», hacia la proyección sobre el es-

pejo de nuestras fantasías de un cuadro 

de vida posible hipotéticamente y que 

valga, más que la nuestra, la pena de 

ser vivida. (4)

Wells nos revela así su carácter de socialista utópi-

co puesto de manifiesto en el film; basta con ver los 

grandes aeroplanos convertidos en ciudades/comuni-

dades o las imágenes de CABAL recitando con vehe-

mencia “…la comunidad de la ciencia. Nosotros somos 

la esperanza de la humanidad cuando todo lo demás 

ha fallado”. En su casi investigación filosófica y social 

acerca de las posibilidades del futuro por venir; antici-

pan -de manera profética- la segunda guerra mundial, 

una guerra que se combate “desde el aire”.

La idea de “anticipación” la desarrolla en su ensayo 

“Anticipations” (1901) y su obsesión por el aporte de la 

ciencia como hacedora y constructora de sociedades y 

ciudades donde se garantice el bienestar:

El principio de incertidumbre tiene 

profundas aplicaciones sobre el modo 

que tenemos de ver el mundo. Incluso 

más de cincuenta años después, éstas 

no han sido totalmente apreciadas por 

muchos filósofos, y aún son objeto de 

mucha controversia. El principio de in-

certidumbre marcó el final del sueño de 

Laplace de una teoría de la ciencia, 

un modelo del universo que sería to-

Año 1970 
Una sociedad en guerra.



118

HACHE. 
Num 1 - Arquitectura y Ciudad

##Nota al pie. Estilo NOTA AL MARGEN, precedida por número Estilo NOTA_SUPERIN-
DICE 1

Las notas corresponden a ambas hojas.

talmente determinista: ciertamente, ¡no 

se pueden predecir los acontecimientos 

futuros con exactitud si ni siquiera 

se puede medir el estado presente del 

universo de forma precisa! Aún podría-

mos suponer que existe un conjunto de 

leyes que determina completamente los 

acontecimientos para algún ser sobre-

natural, que podría observar el estado 

presente del universo sin perturbarle. 

(Stephen Hawking)

Si bien el futuro no puede predecirse, si puede imagi-

narse. Y en esa imaginación Wells no tiene límites. In-

discutido como uno de los padres de la ciencia ficción 

moderna, sus obras y ensayos se fueron tiñendo de un 

carácter cada vez más filosófico y el director Menzies 

lo sabe. 

Recordemos algunas de sus obras como “La Isla del Dr. 

Moreau”, “El hombre invisible”, “La Máquina del tiempo”, 

etc. que dan cuenta de su potencial no sólo como escri-

tor sino como ferviente creyente del progreso y de la 

capacidad evolutiva del ser humano.

Wells se ocupa con detalle de la escenografía: utiliza 

el color negro para la sociedad de aviadores, aviones, 

ropa, todo negro y en contraste, el blanco de la ciudad 

perfecta, limpia, pura, cuando nos lleva bajo tierra a la 

ciudad del 2036. 

La evolución que imagina para los aviones es una perla 

dentro del film. Pasa del aeroplano a los modelos de 

guerra (un monoavión con que aparece Cabal en la 

ciudad destruida) y luego a los aviones que albergan 

dentro de sí, la comunidad de los aviadores. El diseño 

memorable.

Pero para alcanzar ese tan ansiado futuro de bienestar, 

el mundo perfecto de Things to come deberá recorrer 

un largo camino que comienza en el año 1940, que tiene 

a la “guerra” como protagonista.

1940: Una sociedad en guerra.

La ciudad que aparece en las primeras imágenes logra 

transmitir el clima festivo y emotivo de la Navidad. 

El director sitúa la acción en el centro de la ciudad, in-

mortalizado a través de su arquitectura (que además 

nos servirá de escenario para reconocer a Everytown 

luego de ser destruida), en particular el CINEMA y la 

gran tienda SANDERSON, símbolos del progreso y de 

la ciudad consumista, reflejo de los años ’30. Allí entre 

niños, juguetes, cánticos, luces, el alboroto que causa 

el festejo se mezcla con primeras planas de diarios que 
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anuncian: “europa se está armando”.

En el interior de una vivienda, la charla intimista que 

tiene el protagonista John Cabal (un ingeniero experto 

en aviones elegido para contar esta historia) con su 

amigo, se ve interrumpida por la noticia de la eminente 

guerra.

La guerra estalla ante la mirada atónita e incrédula de 

los ciudadanos que ven sus vidas interrumpidas ante 

los pormenores de la contienda. Reclutar la tropa es el 

objetivo; la ciudad se moviliza y Cabal ya forma parte de 

esa contienda. 

Los ciudadanos corren sin rumbo. La desesperación in-

vade la calle: en esta guerra hay armas químicas. Los 

gases mortales se han lazando; camiones recorren la 

ciudad entregando máscaras antigas y despertando a 

la vez, una violencia inusitada entre los habitantes al 

querer sobrevivir… ya no producto de la ciencia ficción 

sino de la conducta primitiva del hombre, de su cerebro 

de reptil.

La imagen de un niño imitando a un soldado y como 

telón de fondo, la sombra de la marcha de un grupo de 

soldados se impone como marco para dar comienzo a 

la barbarie, a la decadencia.

Wells elige al Cine como el primer edificio en caer a 

pedazos. El gran cartel de CINEMA nos va mostrando de 

a poco su sometimiento, y no es casual; el cine como 

insignia de una ciudad moderna, progresista, encarna 

para el guionista, el poder de la ciencia y la tecnología a 

beneficio del hombre.

Y nuevamente en la pantalla un niño, no sabemos si 

está muerto o simplemente dormido, para conducirnos 

a través del tiempo 30 años en el futuro esa misma ciu-

dad, de la que sólo queda en pie, el cartel de SANDER-

SON.

 

1970: Del hombre primitivo a los aviadores.

A partir de aquí la historia vira con un despliegue in-

usitado. Flotas navales, batallas aéreas, nos van con-

duciendo a maquinarias cada vez más sofisticadas: avi-

ones más rápidos, tanques, armas; la ciencia en función 

de la guerra.

La guerra deja a Everytown absolutamente destruida. 

Sólo reconocemos parte del cine y la tienda. Un auto 

tirado por caballos resume a la perfección el medieval-

ismo en que se ha sumergido. Sin aviones, sin combus-

tible, la ciudad está aislada. No hay comunicación posi-

ble con el resto.

Un amigo de Cabal, también ingeniero, que se ha que-

dado en Everytown se lamenta al comprender que no 

verá más surcar por el aire a un avión. No hay combus-



tible ni forma de obtenerlo. El fin de la aviación significa 

el fin de la ciudad.

Caída en manos de un dictador “el Jefe”, Everytown 

está condenada a la extinción física y moral. Entre tanto 

una peste ataca la ciudad en su afán de completar los 

horrores iniciados por la guerra.

El enemigo está dentro, todo ser contaminado debe ser 

ejecutado sin piedad para preservar la vida del resto. El 

Jefe, lo hace cumplir.

De repente, el sonido de un avión cruza el aire: es John 

Cabal, piloteando un modernísimo monoavión y portan-

do un discurso antibelicista intenta convencer al “Jefe” 

de unirse a la comunidad de los aviadores que han de-

sarrollado una ciudad creada desde la ciencia, en donde 

la paz es posible.

Ante la negativa del “Jefe” que viendo la posibilidad de 

contar con su avión, para defender su territorio, retiene 

al ya viejo Cabal, surge la amenaza de una guerra entre 

la comunidad de aviadores que irán al rescate de su 

líder y Everytown.

Curiosa forma de defender la paz, utilizando la guerra 

como única medida para la comprensión humana. Y 

es allí donde tiene lugar una batalla aérea. Los viejos 

aviones del “jefe” que ahora vuelan, contra la flota de 

super aviones que llevan en su interior cientos de inte-

grantes de la comunidad de la ciencia.

La ciudad se rinde luego de que lanzaran los gases de la 

“paz” cuyo efecto es la “sanación” pero que paradójica-

mente, ocasiona la muerte del Jefe y “junto con él la de 

su ciudad” (Cabal). Esto es el comienzo de la construc-

ción de un mundo mejor de la mano de la ciencia, advi-

erte el protagonista.

2036. De la Teoría de Darwin a la utopía de 
Wells.

La idea de progreso Darwiniana (Wells estudia Historia 

Natural con Thomas H. Huxley) (1825-1895) y profunda-

mente sumergido en las ideas de su época, Teoría de la 

evolución y la sociología organicista de H Spencer (1820-

1903), marcan a Things to come, desde su génesis.

Es interesante ver como apoyado por la idea de un 

mundo mejor, va conduciendo a la civilización casi has-

ta su muerte y en paralelo sugiere que nuestra única 



salvación está puesta en la confianza que depositemos 

en la ciencia para el progreso del hombre.

El imaginario urbano de la época responde más a una 

ciudad plagada de rascacielos como la que ostenta 

“Metrópolis” o más contemporánea con Things to come: 

“Just imagine” (1931), que muestra el despertar de un 

hombre en el año 1980, cincuenta años después de ser 

congelado, en una sociedad donde el medio de trans-

porte es el avión particular, que al imaginario urbano de 

la Everytown del 2036 de Wells. 

Vastas son las imágenes que aparecen en revistas y 

diarios ilustrando la ciudad del futuro: rascacielos como 

garaje de aviones, rascacielos con puentes cada 3 pi-

sos, autopistas aéreas, etc.

Wells contra todo pronóstico prescinde de ellas para 

construir su utopía; y no sólo eso, concibe a su ciudad 

futura bajo tierra, hecho aún más curioso. 

Tal vez para acentuar la diferencia entre su película y la 

de Fritz Lang (idea de que el mecanicismo atenta contra 

el progreso de las ciudades), no sólo desde la ideología 

sino también desde la estética, elige  descender en lu-

gar de ascender.

Lo oculto, lo que necesariamente debemos esconder, 

está bajo la tierra. Aún películas como “El demoledor” 

(1994) cuya trama gira en una ciudad utópica del año 

2030, pacífica, limpia, ordenada, oculta bajo sus pies a 

la otra ciudad: la distópica, la ciudad de las almas per-

didas.

Con una estética similar a la del video clip, en pocos 

minutos vemos como máquinas excavadoras hacen un 

sin fin de túneles, suben, bajan, se transforman en otras 

máquinas más poderosas, en un construcción industri-

alizada, homogénea, en serie, rápidamente construyen 

la nueva ciudad.

Everytown del futuro está terminada, es el año 2036. 

La ciudad se compone de una gran cantidad de edifi-

cios comunicados por puentes, con balcones que dan 

sobre un enorme centro que congrega a la población. 

Ascensores como unos grandes tubos conectan verti-

calmente los pisos. Una ciudad blanca, aséptica.

Los interiores son también austeros, blancos, puros. 

Wells imagina pequeños intercomunicadores, delgadas 

pantallas de acrílico que proyectan imágenes, etc...

Año 1970 
Del hombre primitivo a los aviadores.



Pero la ciudad pacífica que avanza al ritmo de la ciencia 

y la tecnología está harta del progreso. Debe enfrentar-

se al ya nieto de Cabal, Oswald Cabal, quién convencido 

de que el  progreso no debe detener su marcha, pre-

tende enviar una cápsula a la luna nada menos que con 

su hija en ella.

El líder de la oposición y la comunidad enardecida corren 

tras ellos. Armados con palos (notemos -en este mundo 

pacífico y evolucionado- la sencillez de las “armas” en 

contraste con lo visto anteriormente) intentan destruir 

la plataforma que se encuentra afuera de su ciudad -en 

el exterior- (aquí vemos las ruinas de la legendaria Eve-

rytown antigua), pero no pueden frenar el lanzamiento.

Una vez más la imagen de nuestro protagonista diciendo 

“todo el universo o nada” ¿Qué será?…

Conclusiones

Sería el mayor desastre para el mun-

do de la ciencia y la investigación 

si una amenaza de guerra hiciera que 

los grandes centros metropolitanos dis-

iparan sus recursos de hombres y cono-

cimientos y abandonaran su función in-

telectual en el mundo.

Sería mejor correr el riesgo. El pro-

greso de la civilización puede proseguir 

dentro de un planeamiento ordenado y 

pacífico. (…) Es ahora que se le ofrece a 

los científicos una oportunidad extraor-

dinaria, puesto que la ciencia es una 

de las aventuras internaciones de mayor 

importancia.” (Neutra, 25)

Es indudable que Things to come provoca, busca movi-

lizar, intenta convencernos -con su alegato antibélico- 

que debe prevalecer la razón amparada por la ciencia, 

como motor indiscutido del progreso de la humanidad. 

Primero con el desarrollo de las armas más sofisticadas 



durante la guerra, luego en la sociedad de los aviadores 

como hacedores de una sociedad pacífica y por último, 

como único recurso válido para encaminarnos hacia un 

mundo perfecto.

Si bien tiene una mirada inclusiva sobre la sociedad, la 

forma de integrar a los habitantes de la Everytown des-

vastada, muestra rasgo de autoritarismo.

El claro mensaje de que las ciudades no deben deten-

erse ante el progreso aunque ello implique pérdidas y 

sacrificios lo plasma en la parte final cuando observa el 

lanzamiento de la cápsula que lleva a su hija a la Luna 

(otra anticipación) y que un gobierno unificado es posi-

ble y que estamos en camino de conseguir la paz.

Otro eje que planteado a lo largo del film, es la inseguri-

dad. En la primera parte, la inseguridad es un enemigo 

externo, desconocido, dispuesto a atacarnos; en los 

años ’70 se manifiesta como una peste aún más pro-

funda que en la Edad Media y por último, la inseguridad 

que presenta el mundo desconocido, el mundo exterior. 

El miedo de perder su tranquilidad y compartir su tierra, 

nuevamente lleva al hombre a su nivel más primitivo; 

con la misma conducta que viéramos al comienzo del 

film, ante la posibilidad de no recibir una máscara anti-

gas para proteger su vida.

El comportamiento del hombre en su afán de preser-

varse, es más fuerte que la razón o conocimiento 

científico, y lo lleva irremediablemente a su nivel más 

bajo y animal. Hecho que da cuenta Things to come en 

varias escenas, como la muerte sin piedad de las per-

sonas afectadas por la peste.

Según la voz de la Real Academia Española, utopía es: 

(Del gr. oÚ, no, y τόπος, lugar: lugar que no existe). Plan, 

proyecto, doctrina o sistema optimista que aparece 

como irrealizable en el momento de su formulación, 

y en el  juego planteado entre la distopía y la utopía 

parece ser que para el autor, el director y el productor 

de Things to come, es evidentemente realizable.

Año 2036 
De la teoría de Darwin a la utopía de Wells



124

HACHE. 
Num 1 - Arquitectura y Ciudad

##Nota al pie. Estilo NOTA AL MARGEN, precedida por número Estilo NOTA_SUPERIN-
DICE 1

Las notas corresponden a ambas hojas.

Ficha técnica 

Dirección: 		  William Cameron Menzies 

Dirección artística: 	 Vincent Korda 

Producción:		  Alexander Korda 

Guión:			   H.G. Wells, basado en su novela                                                                                                                                           

                                     The Shape of Things to come 

Música: 		  Arthur Bliss 

Fotografía BN: 	             Georges Périnal 

Reparto: 	             Raymond Massey, Edward                                                                                                                                           

                                     Chapman, Ralph Richardson,                                                                                                                                      

                                     Margaretta Scott, etc.

País: 			   Reino Unido 

Año: 			   1936 

Género: 		  Ciencia ficción 

Duración:		  117 min. (Original)

Productora:		  London Film Productions
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El periodo que transcurre entre los siglos XVI al XVIII, 

mas precisamente entre los años 1536 y el comienzo 

del proceso de la independencia en 1810, cristaliza un 

momento decisivo de la historia argentina y en especial 

de la ciudad de Buenos Aires.

La transformación de la humilde aldea en puerto impor-

tante, tuvo una fuerte impronta debido a los procesos 

urbanos que fue atravesando la ciudad. Si bien estos 

cambios no fueron significativos a nivel arquitectónico, 

en comparación con ciudades importantes como Lima o 

México, marcaron un fuerte impacto en el aspecto físico 

de la ciudad, las costumbres y modos de habitar de sus 

habitantes.

La creación del virreinato del Río de la Plata y el nuevo 

rol que ocuparía la ciudad dentro de la región, con su 

papel de puerto, dejó fuertes huellas en la historiografía 

urbana, por lo cual vale la pena presentar este estudio.

Este proceso de conformación y consolidación  se dio 

dentro de un contexto más global y abarcó no solo a la 

ciudad de Buenos Aires, sino que se extendió formando 

un sistema definido como “ciudad-región” . Este sis-

tema formaba “un todo” con el área que la rodeaba, lo 

rural y lo urbano convivió en una línea difusa que fue 

definiéndose paulatinamente. Sobre este conjunto rural-

urbano se desarrolló la vida social y económica del peri-

odo virreinal.

Dentro del presente marco general, el objetivo de este 

trabajo es delinear algunos de estos procesos que se 

dieron en nuestro país, y más específicamente en la 

ciudad de Buenos Aires. Tomando conceptos de Buschi-

azzo y Gutiérrez  buscaremos relacionar los ideales y 

los pensamientos por detrás de las transformaciones  

que se verificaron físicamente en el territorio, haciendo 

foco en algunas situaciones puntuales como el aporte 

de los coadjutores jesuitas, quienes contribuyeron a la 

construcción del paisaje urbano de la ciudad. Se bus-

cará abordar conceptos de urbanismo colonial profundi-

zando en la teoría de Nicolini y se intentará reflexionar 

sobre la postura de Levinton, quien  propone una intere-

sante mirada sobre las insuficiencias de infraestructura 

y una comparación con las misiones jesuíticas.

Con este fin, organizaremos este escrito en tres ejes de 
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La plaza mayor. Croquis de Alberto Boselli http://www.memoriabuenosaires.com.ar

urbanas y su incidencia en la sociedad dentro del mod-

elo colonial.

Primera y segunda fundación. El aporte de los coadju-

tores jesuitas, su arquitectura y el cambio producido en 

el panorama de la arquitectura tradicional bonaerense. 

La evolución urbana, los espacios públicos. El patio 

como condensador social.

III. Problemas e insuficiencias
El tercero de estos puntos será estudiar algunas de las 

transformaciones físicas de la ciudad, ligadas a su in-

fraestructura y los procesos de movilidad social que se 

desarrollaron a partir del acceso a los servicios.

análisis que nos permitirán un mayor acercamiento a 

dicha problemática. 

I. Contexto
El primero de estos ejes, será insertar a Buenos Aires 

dentro de la realidad latinoamericana (iberoamericana) 

de la época. Las diferentes escalas de intervención y el 

urbanismo inicial o rural- urbanismo, nos permitirá en-

tender el fenómeno dentro de una mirada mas global. 

II. Urbanismo colonial
El segundo  consiste en analizar las  transformaciones 
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Los problemas de infraestructura por los que atravesó 

la ciudad. El acceso al agua. El retraso, comparaciones 

con otras regiones en la misma época (misiones jesu-

íticas). 

Este conjunto de situaciones nos permitirá buscar las 

relaciones entre los pensamientos e ideales de la época 

y el proyecto de ciudad.

Y como cierre, presentaremos algunas consideraciones 

finales tratando de marcar las vinculaciones mas im-

portantes entre estos ejes de análisis y la problemática 

del periodo de formación de la ciudad de Buenos Aires 

entre los años 1536-1810, haciendo hincapié en algu-

nos momentos específicos que sirvieron como puntos 

de inflexión en la construcciones de la ciudad, como el 

aporte jesuita de c1700.

Intentamos presentar la evolución del trazado de la ciu-

dad, desde la primera fundación hasta la consolidación 

de su trazado colonial, mostrándola como expresión 

del modelo indiano atravesado por la realidad local, ex-

presado en las distintas  intervenciones, las tradiciones 

culturales autóctonas, la concepción religiosa y los el-

ementos determinantes en la creación de la imagen e 

identidad de la ciudad “promesa” del cono sur  . 

I. Contexto
Buenos Aires en Sudamérica durante los siglos XVI-XVIII

Si pensamos en el plateo económico que España con-

formó en América, la región sur quedó relegada y se 

convirtió en un área marginal. Hasta que, un tiempo 

después y por hechos ajenos al planteo inicial, el impe-

rio español redirigió su interés a la posición geopolítica 

de la región.

Esta situación, sumado al agotamiento de los antiguos 

centros de producción (Potosí, Lima, México) y la al-

teración de los circuitos comerciales del imperio espa-

ñol en América, redeterminaron las áreas centrales y su 

relación con las periféricas en el siglo XVIII.

Así regiones secundarias, como lo fue Buenos Aires 

hasta en siglo XVIII, se incorporan como mercados po-

tenciales y áreas de interés, antes desconocidas.

El sistema colonial implantado, basado en el protecci-

onismo a favor de la monarquía española, explica las 

causas de la poca importancia que tuvieron los países 

del sur. Sobre todo si recordamos que hasta 1776, el 

puerto de Buenos Aires tenía prohibido el comercio, 

que la aduana estaba en Córdoba y que los productos 

europeos que llegaban a Buenos Aires lo hacían por la 

vía mas lenta, burocrática e ilógica que imponía pasar 
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Evolución urbana de Buenos Aires. La ciudad-territorio.

www.ccerinza.files.wordpress.com/2009/12/historia1.jpg
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por miles de intermediarios comenzando por el norte 

del continente y arribando a lomo de mula vía Córdoba.

Cabe agregar que la carencia de recursos mineros, 

sumado al bajo grado de civilización de los habitantes 

originarios de la región bonaerense, ayudó a esta sit-

uación de desinterés y olvido.

La situación cambió a fines del siglo XVIII. En los dos 

extremos del continente, Venezuela y el Río de la Plata 

fueron regiones que tomaron importancia en este sen-

tido. 

Tanto el virreinato de Nueva Granada y el del Río de la 

Plata, con sede en Buenos Aires darían respuesta a 

la realidad de un extenso territorio casi imposible de 

manejar desde Lima, sede del virreinato peruano.

La ocupación geográfica de la Argentina se fue reali-

zando por distintos centros emisores y ello contribuyó 

a enfatizar las influencias económicas y sociales de es-

tos centros con los polos de desarrollo económico que 

estaban mas allá de su territorio.

La corriente colonizadora del Perú se encontró en el 

noroeste con las influencias del sistema incaico y la 

mayor densidad y desarrollo de la población indígena. 

Esta fue la principal región hasta que la creación del 

virreinato del Río de la Plata privilegia a otras zonas del 

país.

Los mas importantes centros urbanos eran Santiago 

del Estero, Tucumán, Salta y Jujuy, que se vinculaban 

con la zona central por Córdoba y además articulaban 

su economía con las demandas del emporio minero del 

Potosí.

El desarrollo de esta economía a escala regional encon-

tró en el intercambio con Potosí la fuente de renovación 

de recursos, la complementación de una industria arte-

sanal textil y una movilidad de recursos naturales (mu-

las) necesarias en el Alto Perú y el Cusco.

Hacia el centro, Córdoba constituyó un eje de desarrollo 

de comercio entre el Noroeste, Cuyo y el Litoral. Desde 

aquí los jesuitas organizaron sus estancias que serían el 

sostén económico de los colegios urbanos y la primera 

universidad del país.

Este tema nos interesa particularmente ya que estos 

actores, al llegar a Buenos Aires, fueron determinantes 

en el cambio de imagen del territorio bonaerense.

En este contexto, Buenos Aires queda un escalón mas 

abajo en importancia constituyendo una “campiña” pro-

tegida por una serie de fortines que servían de protec-

ción frente a los ataques indígenas.

En consecuencia, su arquitectura y urbanismo no al-

canzó jerarquía, encontrando solo manifestaciones re-

gionales e improvisaciones realizadas más con buena 
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voluntad que con conocimiento o capacidad creadora. 

No había población para grandes catedrales ni desar-

rollo de arte o cultura avanzada como sucedía en Perú 

o México.

Así y todo, encontramos en la región una producción de 

obras que vale la pena estudiar. Por ejemplo, es notable 

que Argentina, pese a su pobreza arquitectónica, haya 

tenido un conjunto valioso de cabildos, la mayoría desa-

parecidos hoy. Para ilustrar esto, podemos mencionar 

los cabildos de las ciudades de Luján, Córdoba, Salta, 

Santiago del Estero y por supuesto Buenos Aires. Tam-

bién Tucumán, Corrientes y Humahuaca, se destacaron 

por tener estos edificios capitulares. 

Pero volviendo a Buenos Aires la obra arquitectónica 

mas importante de la ciudad llegó recién en el siglo XVIII 

y fue, según varios autores  la Iglesia de San Ignacio 

(1710-1734), sede de la Compañía de Jesús.

El planteo del edificio estaba a la altura de otros temp-

los de la orden construidos en las principales ciudades 

de América. Concepto que apunta a la importancia que 

tuvieron los jesuitas en las obras que fueron construy-

endo la imagen urbana de las capitales americanas, sin 

olvidar que la arquitectura religiosa fue determinante en 

la configuración del trazado de las ciudades iberoameri-

canas, concepto que desarrollaremos mas adelante.

Como sucedió en otros lugares, la llegada de los coadju-

tores jesuitas en 1717, provenientes en muchos casos de 

las ciudades mas desarrolladas de América , iba a mod-

ificar sustancialmente el panorama de la arquitectura 

tradicional bonaerense, basada hasta ese momento en 

técnicas simples y sistemas constructivos básicos.

Entre los mas destacables por su producción, están 

Juan Bautista Prímoli y Andrés Blanqui, dos italianos 

que intervinieron en la construcción de la mayoría de la 

arquitectura religiosa de la región, en Buenos Aires las 

iglesias de: San Ignacio (1710-1734), el Pilar (1716-1732), la 

Merced (1721-1727), San Telmo (1735-1806), San Francis-

co (1730), Santa Catalina (1738) y Catedral (1727-1782), 

además de aportar también en las obras civiles como 

el cabildo (1725).

II.Urbanismo colonial
Buenos Aires, fundada por primera vez en 1536 por Pe-

dro de Mendoza, fue abandonada en 1541 y la fracasada 

expedición se desplazó hacia Asunción.

Años mas tarde, en 1580, el proceso se revierte y son 

pobladores asunceños quienes vienen, por órdenes de 

Juan de Garay, a reestablecer la ciudad de Pedro de 

Mendoza.

Pero ésta segunda fundación se emprende, contrari-

amente a la primera, cuando las condiciones están da-

das para su permanencia. Para esa época, ya existían 
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varias ciudades en el interior y tanto ellas como Asun-

ción necesitaban un puerto. El primer paso fue fundar 

Santa Fe, luego Buenos Aires seguiría a ese lógico pro-

ceso de “abrir puertas a la tierra”.

La gente con que se realiza la primer y segunda fun-

dación también sería muy diferente. Mientras la primera 

hazaña se componía de “un grupo de nobles”, la segun-

da y definitiva, fue organizada por Garay quien contaría 

con criollos, mestizos y lugareños. Garay tenía experi-

encia, ya que estaba en América mezclado en luchas y 

cuestiones de conquista desde sus 14 años. Son todos 

ellos los que finalmente fundan el 11 de junio de 1580 la 

ciudad de la Santísima Trinidad, en el puerto de Santa 

María del Buen Ayre. Fundación que tiene gran impor-

tancia ya que los dos grandes núcleos del Paraguay y 

el Tucumán, con sus poblaciones en pleno crecimiento 

y comunicaciones relativamente accesibles, tenderán 

a constituir una nueva unidad económica con salida al 

mar, a través del nuevo puerto, en el río de la Plata.

Este es el esbozo de la futura unidad política, que se 

formaría como consecuencia de una entidad geográfica 

y que constituyó en Buenos Aires una centralidad bas-

ada en la actividad económica que traspasaría la propia 

ciudad alcanzando a toda la región sur del continente.

El trazado urbano se basó mas en normas geométricas 

que ambientales, tema que anticipa los problemas de 

infraestructura no resueltos que luego marcarían la 

baja calidad de vida que tuvo la población en los prim-

eros tiempos y hasta bien entrado el siglo XVIII.

Buenos Aires llevó una vida precaria durante gran parte 

del periodo hispánico. Pero no fue la única, otro tanto 

puede decirse de Mendoza, Santa Fe, y en menor me-

dida de Salta y Jujuy. Solo Córdoba tuvo una vida más 

floreciente por el asiento de la aduana “seca”, la prim-

era universidad y su condición de posta segura en el 

camino que unía a Buenos Aires con Lima, capital del 

virreinato del Perú.

Según relatos de viajeros, rancheríos de paja y barro 

constituían el paisaje urbano del momento. Recién en 

1608 aparece el primer horno de ladrillos y tejas, y las 

construcciones mejoran su calidad y aspecto, pero 

debemos esperar hasta el siglo XVIII para encontrar 

edificios de reconocimiento, situación que coincide con 

la llegada de los constructores jesuitas.  En 1776, Bue-

nos Aires se convierte en capital del nuevo virreinato 

y cambia su condición a partir de su puerto y la ac-

tividad comercial que éste implicaba. Cuando Buenos 

Aires se ponía a la cabeza de la región y comenzaba 

a sobrepasar a Córdoba en protagonismo, se forma un 

cinturón de poblados típicos de las pampas cuyo influjo 
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enaltecía aun mas a la capital, y esta influencia llegaba 

hasta Montevideo.

La estructura interna de la ciudad colonial: el trazado 

urbano  

Para comprender la evolución urbana de la ciudad de 

Buenos Aires, primero repasaremos las características 

principales de los trazados que dieron forma a la mayo-

ría de las ciudades americanas,  fundadas según las 

leyes de indias y las experiencias españolas. 

La división funcional de la ciudad-territorio definía un 

gradiente de articulación de lo rural con lo urbano. La 

estructura del núcleo poblado en si misma, presenta 

también características de gradiente, desde el área 

central a la periferia suburbana, conformando tres sec-

tores que analizaremos buscando interrelaciones que 

nos permitan entender el correlato entre las diferentes 

funciones y la sociedad que habitaba estas áreas.

El área central se estructura siempre en torno a la plaza 

mayor, donde se localizan los edificios públicos cuya 

concentración depende de la calidad y complejidad del 

núcleo urbano.

En la distribución de los solares, la proximidad con la 

plaza señalaba la jerarquía del propietario. En general, 

en estas zonas centrales se albergaban solo españoles 

o criollos privilegiados, por lo cual la proximidad resi-

dencial con la plaza era a la vez, un medidor de status 

social.

En las ciudades portuarias, como Buenos Aires, la forma 

del área central se veía alterada por el desplazamiento 

de la plaza sobre la costa, lo cual limitaba la expansión 

residencial de esta zona. 

A manera de cinturón concéntrico se formaba una 

zona urbana de carácter intermedio que no presentaba 

ruptura espacial con el área central, pero si se diferenc-

iaba en cuanto a la calidad de usos del suelo y tipologías 

arquitectónicas.

Los elementos estructuradores de esta zona interme-

dia solían ser los conventos y mas precisamente sus  

claustros o patios. 

El tejido que acompañaba a estas obras “relevantes” 

estaba constituido por el núcleo residencial de vivien-

das y comercios. Algunos espacios abiertos como pro-

longación de los templos (atrios) y la comunicación con 

los claustros, cuando no eran de clausura, señalaban 

un cambio de escala frente al patio familiar.

Los principales elementos públicos que configuran el 

paisaje urbano son las plazas y las calles y dentro de 

una perspectiva cultural, el uso que la población hace 

de los mismos. 

El “espacio-patio”, estuvo presente en diversos edifi-
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Característico patio trasero, con gallinero, de una casa en la Recoleta. Pintura de P. Pueyrredón
http://proyectoeuskal.files.wordpress.com
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por la que se atravesaba.

Para ésta nueva etapa constructiva, se dispuso de 

ladrillos, tejas y cal, pero fue fundamental la llegada de 

expertos constructores traídos por las órdenes religio-

sas. Estos, no se limitaron a construir arquitectura re-

ligiosa sino que actuaron también en los edificios civiles. 

El papel de mayor importancia lo cumplió la Com-

pañía de Jesús. Sus maestros Blanqui y Prímoli, ambos 

italianos, fueron esenciales para toda la arquitectura 

de Buenos Aires en el siglo XVIII . Pero no fueron los 

únicos, también la obra de los alemanes Juan Krauss, 

Juan Wolff, Pedro Weger y José Schmith, tuvieron un 

papel para destacar.

Los nuevos edificios, fueron cambiando el paisaje ur-

bano y llevaron a que las viviendas fueran imitando los 

edificios de envergadura,  reemplazando sus techos de 

paja por tejas y sus muros de adobe por ladrillos.

Pero todavía no existe una preocupación urbanística. 

Recién en 1784 y como primera muestra de interés 

sobre el tema, se dictaron ordenanzas que obligaron a 

presentar planos antes de comenzar una obra.

La estructura de fundación de Garay fue reforzada, 

apuntado a mejorar los espacios públicos y las vías de 

comunicación, se comenzó a empedrar las calles y de-

limitar los baldíos. 

Nuevos materiales, mejor 
arquitectura
La iglesia de San Ignacio.

El conjunto conocido como “manzana de las luces” que 

comprendía iglesia, colegio, residencia, procuraduría de 

misiones y huerta, contó con la intervención de vari-

os maestros  que se fueron sucediendo, y constituyó 

un ejemplo en el cambio de técnicas constructivas y 

programa arquitectónico. Para el diseño espacial del 

templo se utilizó el modelo del tipo Gesú de Roma, el 

planteo estructural era el mismo que se podía encontrar 

en cualquier templo de una ciudad europea. La iglesia 

tuvo varias etapas, para 1712 estaba bajo la dirección del 

jesuita bávaro Juan Krauss  quien llegó a América con 

el fin de “llevar a buen término construcciones proyec-

tadas que excedían la capacidad que pudieran tener los 

legos y simples aficionados que había por esa época en 

la colonia” 

Blanqui y Prímoli, utilizaron para la mayoría de las igle-

sias de Buenos Aires, la resolución manierista de Alberti 

y Serlio, situación al menos curiosa si comparamos con 

la producción del resto de América, sumergida en el 

mas espectacular barroco, siempre que hablemos mas 

de fachadas que de contenido espacial.

Poco después se construye la iglesia del Pilar (1716-
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cios, desde viviendas, edificios civiles y militares, (“el 

patio del cabildo”), el fuerte y  los claustros de los con-

ventos.

Los conventos prestaban diversos servicios a la comu-

nidad, desde sus fuentes de agua, imprescindibles para 

la vida, hasta lugares de enseñanza, pero un punto in-

teresante fue el intercambiador social que se formó en 

los claustros o patios.

Todo esto, hacía converger un micromundo urbano en 

torno a sus actividades, fiestas y rituales. Estos sec-

tores constituirán un elemento de importancia a la hora 

de desarrollar la vida social y el intercambio cultural de 

la población. 

Un tercer sector dentro de esta estructura, estaba defi-

nido por el suburbio o periferia. La trama tiende a hac-

erse menos densa y predominan los desarrollos desar-

ticulados.

Se concentran allí las formas primarias de producción 

artesanal-industrial: ladrilleras, curtiembres y mata-

deros, que buscan la proximidad de áreas costeras, 

además los primitivos talleres de producción textil, can-

teras y eventuales hornos de cal.

Alejándose de las áreas residenciales, se iban forman-

do las zonas de chacras y quintas, los corrales “del 

común” y las rancherías de los estratos sociales más 

bajos, que servían de mano de obra tanto para tareas 

urbanas como rurales.

Los problemas de infraestructura y equipamiento ur-

bano estaban centrados básicamente en el abastec-

imiento de agua, el mantenimiento de caminos y calles 

interiores, tema que tocaremos con mas profundidad 

en III).

El siglo XVIII 
Durante los primeros tiempos, incluyendo todo el siglo 

XVII, la arquitectura fue anónima. Los maestros de obra 

resolvían los problemas técnicos empíricamente y con 

materiales elementales que tenían a mano. 

El aspecto de la ciudad era poco atractivo. Barro, paja 

y cañas fueron reemplazados muy lentamente por 

ladrillos y tejas. A modo de comentario, citamos al pa-

dre Sepp , quien decía en 1691 “el colegio y unas pocas 

casas están cubiertas con tejas. Los techos restantes 

todavía son de paja”. 

Junto con el desarrollo económico y poblacional, se ad-

vierte el progreso arquitectónico. En las primeras déca-

das se rehace el fuerte, comienza la construcción de 

las iglesias de San Ignacio y el Pilar, mas tarde la de 

La Merced y el cabildo y  luego San Francisco, Santo 

Domingo y San Telmo. Como dato, podemos mencionar 

que para 1730 existían en la ciudad 50 hornos de ladril-

los, lo cual ilustra la euforia en materia de construcción 
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1732), donde Andrés Blanqui vuelve a estar presente en 

la resolución de la fachada. El convento, con sus magní-

ficos claustros,  y la huerta funcionaron hasta 1822, año 

en que Rivadavia ordenó la disolución de la comunidad. 

La Catedral o iglesia matriz, sufrió un sinnúmero de der-

rumbes y reconstrucciones. La primera construcción de 

adobe (1593) no duró mucho. El interior, que llega hasta 

hoy, fue diseñado por Antonio Masella , mientras que la 

cúpula sufrió varias demoliciones y la fachada terminó, 

recién en 1827, con un diseño neoclásico que poco tiene 

que ver con la iglesia existente. 

El Fuerte y el cabildo son ejemplos destacables de la ar-

quitectura civil. El primero, demolido en 1853, ocupó un 

lugar destacado en el imaginario colectivo de su época. 

Se dice que los pintores elegían representarlo con más 

tamaño del que tenía realmente. Su construcción era 

sencilla, y su función de protección se vio beneficiada 

por el entorno: un río difícil de navegar y por el otro lado, 

la inmensa pampa. 

El cabildo sufrió varias intervenciones hasta el pre-

sente. Edificado en 1610, fue una modesta construcción 

con techo de tejas, balcón hacia la plaza, torres y patio 

central. Fue Prímoli quien, en 1719, proyectó una nueva 

construcción respetando la anterior y Blanqui, en 1724, 

propone un edificio más compacto. Durante el siglo XIX 

fue modificado nuevamente para dar paso a la apertura 

de la Avenida de Mayo y la Diagonal sur. Hoy es monu-

mento histórico y su valor simbólico es determinante 

para entender la memoria nacional.

 

En cuanto a la arquitectura doméstica, fue un salto muy 

pronunciado el que se mostró desde los primeros ran-

chos hasta las lujosas residencias virreinales.

Precisamente desde que la ciudad se convirtió en capi-

tal del virreinato y su población explotó en crecimiento, 

se produjo una subdivisión en los solares para construir 

pequeñas casas de rentas con comercio y hasta un 

pequeño patio. 

Los aljibes aparecen, bien entrado el siglo XVIII, y eran 

patrimonio de las casas de cierta categoría. Norberto 

Levinton  habla de este tema haciendo hincapié en el re-

stringido acceso al agua de la mayoría de la población, 

tema que retomaremos en III).

El crecimiento poblacional desde la fundación (300 per-

sonas) hasta el término de la dominación hispánica en 

1810 (46.000 habitantes), demuestra el progreso evolu-

tivo. Pero este proceso no fue continuo, solo podemos 

decir que fue sostenido recién a partir de mediados del 

siglo XVIII cuando entre 1744 y 1788 la ciudad creció un 

139% en población estable, lo cual permite comenzar a 
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Plano Buenos Aires. Joseph Bermúdez 1713 www.giochix.it/plano_bermudez_1713.jpg
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definir los procesos de urbanización. 

El rol de la cartografía: conocimiento y representación.

Con la creación del virreinato se comienzan a contar 

con información cartográfica confiable. Existe un plano 

de 1776 y otro de 1782 donde se puede ver que de las 

135 manzanas iniciales, doscientos años mas tarde se 

habían ocupado completamente solo la mitad, el resto 

de la cuadricula presentaba solo caseríos dispersos.

En la traza de Garay estaban previstos no mucho más 

de dos edificios civiles, cuatro iglesias y un hospital. 

Para fines del siglo XVIII podemos ver el enriquecimien-

to funcional que había adquirido la vida pública, puesto 

que se sumaron varias iglesias mas, conventos, casas 

de ejercicios, presidios, almacenes, además de muelle, 

recova y alameda que sumados a teatros, colegios y 

plaza de toros, marcan ya un indiscutible salto de cali-

dad si comparamos con el humilde planteo funcional-

urbanístico del primer trazado.

Llegando al final del siglo y mediante dos planos mas, 

confeccionados entre 1780 y 1800, podemos observar 

un nuevo incremento en las actividades, en especial, 

las administrativas. La real audiencia, las cajas reales, 

la aduana, el consulado y la administración de correos 

están en plena actividad. También hay un incremento 

en la salud y educación pública. Durante este último 

periodo, arquitectos, ingenieros militares, o simples 

constructores, comenzaron a utilizar un lenguaje neo-

clásico que se fue mezclando con el humilde barroco 

existente. Un ejemplo de esto puede ser la fachada de 

San Francisco, construida por Toribio  en 1807.

III. Problemas e insuficiencias 
Durante la conquista española la elección del sitio de 

fundación de una ciudad siempre estaría unida a la 

posibilidad de contar con suficiente agua para sus hab-

itantes.

Las leyes de indias precisarían estos conceptos, ya 

usados por Aristóteles en su “Política”. En el plan indi-

ano  el emplazamiento de la ciudad debía reunir requer-

imientos ambientales precisos. Existían cláusulas con 

indicaciones sobre altitudes óptimas y conveniencia de 

buscar proximidad de aguas, buenos vientos, etc. Estas 

normas no fueron cumplidas en Buenos Aires, ya que la 

prioridad era contar con una ciudad cabecera de cami-

nos y puerto, dejando la cuestión ambiental claramente 

desplazada. 

Por consiguiente, la ciudad de Buenos Aires no contaría 

con la infraestructura sanitaria necesaria hasta la seg-

unda mitad del siglo XIX.

Su ubicación en una meseta impediría utilizar fácilmente 

las aguas del Río de la Plata, además, con la escasa 
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profundidad del lecho, solo se encontraba agua barrosa 

difícil de adecuar para el uso humano.

La idea de contar con agua “de pozo” era lejana, ya que 

cavar hasta llegar al manantial, se hacia excesivamente 

costoso.

Mientras la mayoría de los habitantes accedían al agua 

trasportándola desde la costa con mucho esfuerzo, los 

mas adinerados contaban con el servicio de los ag-

uateros, quienes proveían del bien preciado con baja 

calidad de higiene. Solo las mejores familias y algunos 

edificios selectos contaban con un aljibe. Con esto, es 

evidente que, como mínimo, había dos clases difer-

enciadas de ciudadanos. El sistema estratificado que 

configuró el virreinato profundizó diferencias sociales 

como éstas. La separación entre pobres y ricos estuvo 

presente desde el comienzo.

Otro aspecto no del todo resuelto era la evacuación de 

las aguas pluviales, lo cual terminaba aislando a ciertos 

sectores de la ciudad durante la época de lluvias. La 

ausencia de cotas de nivel en las diferentes manzanas 

hacia que algunas construcciones quedaran por debajo 

y otras muy por arriba, trayendo dificultades al natural 

escurrimiento. 

El plano de Joseph Bermúdez (1713), muestra la red de 

zanjones que formaba el desagüe natural de la ciudad, 

pero el problema radicaba en la falta de higiene y edu-

cación, ya que los canales se tapaban de basura y de-

jaban de funcionar ocasionando el caos de inundación 

y contaminación. A causa de esto, la ciudad sufrió epi-

demias, que en 1718 se cobraría alrededor de 5000 per-

sonas.

Por todo esto, Buenos Aires en su época colonial, dista-

ba mucho de la idea de “polis” de Aristóteles. Recién en 

1757 el cabildo comenzaría a pensar en acciones para 

solucionar estos temas y tenemos que llegar hasta 

1869 para encontrar acciones concretas que definieron 

los sistemas de provisión de agua y desagües para la 

ciudad.

Las misiones jesuíticas, una comparación.

Para ilustrar estos conceptos, nos interesa destacar el 

tratamiento que se le dio al mismo tema  en la resolu-

ción del trazado de los pueblos de las misiones jesuíti-

cas de la Provincia del Paraguay . Es importante aclarar 

que se trata de la única alternativa urbana planificada 

ajena al modelo indiano, del cual tomó solo algunas ref-

erencias.

Desde el principio, estos pueblos estuvieron diseña-

dos en torno a una idea más humanista y progresista. 

La propuesta de los jesuitas apuntó a la aplicación de 

los conocimientos europeos vinculados al dominio del 
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medio sin perder de vista las costumbres originarias y 

poniendo en valor la salud de sus habitantes.

Evidentemente los sistemas empleados y los resulta-

dos que se mostraron en las misiones están señalando 

una concepción absolutamente diferente a la imple-

mentada en Buenos Aires durante la misma época. En 

los pueblos misioneros la idea de polis configuraría una 

de las experiencias culturales mas preocupadas por 

la relación entre el agua y el hombre, desarrollando 

una voluntad consciente de la importancia de la salud 

pública para los habitantes, mientras que en la ciudad 

de Buenos Aires los ciudadanos fueron víctimas del 

crecimiento poblacional sin planificación adecuada, la 

ignorancia y la desacertada toma de decisiones que 

llevaron a que las epidemias se encargaran de poner 

límites a estas acciones y obligaran a sus gobernantes 

a comenzar a pensar un sistema mas digno de salubri-

dad para la emergente ciudad portuaria.

Reflexiones finales.
Las ciudades hispanoamericanas fueron los centros de 

poder desde las cuales se estructuró la administración 

del imperio español en América

El sistema de ciudades necesariamente fundadas, con-

stituyó una red, en la cual se formaron pequeños nú-

cleos de españoles y criollos, rodeados por un extenso 

territorio dominado por mayoría indígena. Además de 

desempeñar un rol económico-administrativo, algunas 

ciudades se destacaron por sus emplazamiento ge-

ográfico, condición que favorecía a la hora de contar 

con una “puerta de salida” para los productos que aquí 

se encontraron. 

Buenos Aires llega tarde a este contexto. Mientras la 

prosperidad aumentaba en Santo Domingo, La Habana, 

Veracruz o El Callao, Buenos Aires era solo un rancherío 

de paja y barro. Hacia 1700 llegan los jesuitas y con el-

los el desarrollo de una arquitectura que aporta valor 

estilístico y parece la antesala del gran cambio que se 

sustancia con la creación del virreinato del Río de la Pla-

ta. En 1776, comienza a acumular éxito comercial lo que 

la lleva a asumir funciones principales en lo concerni-

ente a la economía, administración, religión, educación 

y salud, poniéndose a la cabeza de la región y llegando 

al nivel de las ciudades antes mencionadas. 

Superposiciones, yuxtaposiciones y adaptaciones en 

sus edificios y espacios urbanos dan cuenta de todas 

y cada una de las etapas de su desarrollo. El resultado 

actual es la dialéctica de la permanencia , la suma, 

en permanente contradicción, de las huellas de arqui-

tecturas pasadas que nunca se han podido borrar del 

todo. Así, hoy en día encontramos el concepto de centro 

histórico, que intenta conservar el sector de fundación 
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dentro de la ciudad actual, el cual significa mantener 

el testimonio construido para la memoria de sus hab-

itantes. 

Buenos Aires no refleja en su casco histórico el período 

colonial que la vio nacer, todo lo que podamos encon-

trar data del siglo XIX. Las reconstrucciones y demás 

intentos de “mantener lo colonial” son solo tentativas 

de recuperar la memoria urbana que casi nunca llegan 

a rescatar el valor esencial del paisaje urbano. 

Para dar cierre, elegimos tres elementos urbanos que 

nos permitan sintetizar la evolución estudiada, para 

intentar reflexionar sobre el desarrollo de la ciudad de 

Buenos Aires en lo que respecta a su especial ubicación 

dentro de la realidad Latinoamérica, la conformación de 

su sociedad y las transformaciones físicas, reflejo de 

permanentes cambios.

La estructura, las funciones y el paisaje (urbanos)

La estructura urbana, definida como la configuración 

geométrica elegida para el trazado de la ciudad, ha per-

sistido. La traza, fijo pautas que fueron determinantes 

en las demás transformaciones y hoy podemos ver que  

se mantiene, en su mayoría, definida.

Las funciones urbanas iniciales se mantuvieron, en es-

pecial las institucionalmente mas fuertes, como la ig-

lesia, el cabildo o los conventos. Algunos se mudaron 

de lugar, las funciones del cabildo se reemplazaron por 

la casa de gobierno, los conventos por asilos, o institu-

ciones educativas. Los solares inicialmente repartidos 

sufrieron cambios mas grandes y rápidos, especial-

mente los cercanos a la plaza.

El paisaje urbano fue el último en definirse y mostró una 

gran inestabilidad: en permanente transformación, su-

frió la renovación o reemplazo de edificios, o fachadas, 

y la modificación en el equipamiento de sus calles o 

plazas.

Tal vez sería cuestionable que a partir de la primera fun-

dación y hasta hoy, no se haya buscado un modelo pro-

pio, sino que el grado de dependencia extranjera siguió 

en ascenso, dependencia en lo cultural, social y más 

aún en lo económico.

Esto dificulta, a nuestro entender, la oportunidad de 
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pensar a la ciudad como “nuestra”, pensar nuestra ar-

quitectura “desde acá” entendiendo las realidades  pro-

pias,  lo cual no significa aislarse del mundo, muy por 

el contrario, sería entrar en diálogo mucho más genuino 

con él.

 

Santa Maria del Buen Ayre atacada por los Querandíes, 1536.

Pintura de Leonie Mathis

//registro.edu.ar
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Las ciudades son ámbitos construídos que dan cobijo 

a grandes conglomerados de población. Es ésta la que 

bajo sus prácticas sociales construye, y partiendo de 

allí, le da valor a las obras. Al ser social le es inherente 

la valoración y la subjetividad. 

Esta valoración social involucra dos procesos; uno que 

tiene relación con la etapa proyectual, con la toma de 

decisiones, más puntualmente, con el arquitecto, en 

donde se pone en tensión el conjunto buscado y sus 

partes -entendiéndolo como aquello que nace en el de-

sarrollo de la construcción de una obra como comple-

mentario, acompañándola y dándole el sustento técnico 

indispensable para que funcione lo proyectado-. Y otro, 

ulterior, que apunta a la valoración de la sociedad, que 

puede afectar a la totalidad de esa arquitectura trans-

formando radicalmente el propósito de la obra.

En el primero de los procesos existe una contrapartida 

respecto a la valoración social posterior -a la que se le 

dedican decisiones e intenciones-, siendo esta relación 

lo que todavía se desconoce, pero aún así completa la 

totalidad. En este punto se ve una característica de la 

construcción moderna e industrial, prefabricada y en se-

rie. En la sumatoria de relaciones entre las intenciones 

proyectuales y las distintas valoraciones sociales del 

edificio construído, en el aspecto macro, se da lugar al 

nacimiento y a la existencia de lo que consideraremos 

espacios basura.

En la actualidad observamos cómo la ciudad se con-

cientiza del problema de la basura y le busca una solu-

ción, e incluso se cuestiona si es considerada como un 

problema. Es usual ver arquitecturas a las cuales les 

importa la reutilización de este subproducto que defini-

mos, pero nos preguntamos porqué se hace de esa for-

ma y no de otra, porqué hoy en día se decide utilizarlo. 

Durante otros momentos de la historia apenas podía 

abordarse este problema, no por inexistencia física de 

la basura, sino por su falta de conciencia al respecto. La 

incidencia de los procesos de producción en nuestras 

vidas y su magnitud es lo que nos llevan a notarlos, 

por lo tanto a nombrarlos, a conceptualizarlos. La bas-

ura siempre estuvo allí, pero los ciclos de producción 

más largos hacían que hasta completar su vida útil, los 

desechos tuviesen el tiempo suficiente para desaparec-

er de forma natural, pero lo que sin duda es moderno es 
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adaptarse o desaparecer y es ahí donde se genera la 

acumulación, y por ende los residuos. Es entonces car-

acterístico de la sociedad moderna la producción de 

basura en una calidad, cantidad y velocidad superior a 

la sociedad preindustrial.

La modernización del método fabril implica la elección 

de los productos más avanzados, es decir los que pro-

duzcan un ahorro de tiempo mediante su utilización y 

por tanto el descarte de otros, de esta relación se des-

prende la idea de calidad en la era industrial, enfocán-

dose en el progreso y no concibiendo a la acumulación  

de residuos como un problema.

Una visión positivista del progreso entiende a los residu-

os como factor fundamental y necesario de la sociedad 

europea de fines del siglo XIX. Dice Nietzsche2: 

“…los desechos, los escombros los des-

perdicios no son algo que haya que es-

conder en sí: son una consecuencia nec-

esaria de la vida.El fenómeno de la 

décadence es tan necesario como cualqui-

er progreso y avance de la vida: no está 

el fenómeno de “acumulación” de residuos.

Según cómo se entiende la basura resulta necesario 

definir qué se tiene en cuenta a la hora de llamar basura 

a un espacio, si es algo físico y tangible en lo urbano 

que podría señalarse, o si es un concepto abstracto en 

la construcción de un discurso. Mantener el equilibro 

entre las arquitecturas es el motivo por el que se decide 

intervenir un espacio basura.

El nacimiento del término basura
Marx en el primer libro de “El Capital”1 escribe: 

“La riqueza de las sociedades en las 

que predomina el modo de  producción 

capitalista, se presenta como  `una in-

mensa acumulación de mercancías´”. (Pardo, 

2006)

Este concepto podríamos decir que nace junto a la 

Revolución Industrial, y con ella la producción en serie 

que acarrea la progresiva acumulación del desecho. En 

un sistema donde se fabrica continuamente en plazos 

más acelerados en sincronía con las nuevas prácticas 

sociales, los subproductos no tienen el tiempo para 
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en nuestras manos eliminarlo (…) e in-

cluso en medio de su mejor fuerza, una 

sociedad tiene que producir basura y 

materiales de desecho”. (Pardo, 2006)

Puntos de vista
Concebimos a la basura como una problemática in-

trínseca, en cuanto a su definición,  y extrínseca en 

tanto su producción, por lo cual existen tantas visiones 

respecto a la basura como tipos. El primer factor que 

encontramos deviene de la modernidad entendida 

como plantea Marx, cuando habla del primer indicio de 

basura física, relacionada al consumo y a la velocidad 

de producción.

Rem Koolhaas lleva la problemática de la basura a la 

arquitectura. El residuo no como la acumulación de 

desechos en la producción de cosas, sino el resultado 

de la sumatoria de espacios técnicos necesarios para el 

funcionamiento de las instalaciones complementarias 

de edificios.

“Nosotros no dejamos pirámides. Con-

forme al nuevo evangelio de la fealdad, 

hay más «espacio basura» en construc-

ción en el siglo XXI que lo que ha 

sobrevivido del siglo XX (...) La ar-

quitectura desapareció en el siglo XX; 

hemos estado leyendo una nota a pie 

de página con un microscopio, esper-

ando que se convirtiese en una novela; 

nuestra preocupación por las masas nos 

ha impedido ver la «arquitectura de las 

personas». El «espacio basura» parece 

una aberración, pero es la esencia, lo 

principal… el fruto de un encuentro en-

tre la escalera mecánica y el aire ac-

ondicionado, concebido en una incubado-

ra de Pladur (las tres cosas faltan en 

los libros de historia).” (Koolhaas, 2001:119)

Este fragmento sugiere una lectura abstracta del con-

cepto basura: entre la posición de la arquitectura mod-

erna, sus consecuencias; la generación de espacios 

meramente técnicos caracterizados por las nuevas 

tecnologías. Planteada esta dicotomía, de frente al con-

cepto de racionalización, es donde Koolhaas se sitúa 

para definir a la basura.
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“La modernización tenía un programa 

racional: compartir las bendiciones de 

la ciencia, para todo. El «espacio basu-

ra» es su apoteosis, o su derretimiento… 

Aunque cada una de sus partes es fruto 

de brillantes inventos lúcidamente pla-

neados por la inteligencia y potenciados 

por el cómputo infinito resurrección como 

una farsa, un purgatorio de poca cali-

dad.” (Koolhaas, 2001:119)

Koolhaas en su texto aborda el término residual como 

un producto netamente actual, propio de la arquitectura 

moderna, que entiende que el espacio técnico, es vital 

para el funcionamiento de un edificio en donde se ponen 

en tensión diferentes variables que hacen al confort del 

mismo, condición constitutiva del espacio interior con-

temporáneo. 

El producto construido (…) de la mod-

ernización no es la arquitectura moder-

na, sino el «espacio basura». El«espacio 

basura» es lo que queda después de que 

la modernización haya seguido su curso 

o, más concretamente, lo que se coagula 

mientras la modernización está en mar-

cha: su secuela. (Koolhaas, 2001:119)

Podríamos ampliar la connotación del significado expues-

to por el autor y llevar este punto de vista a situaciones 

urbanas, concibiendo al espacio basura como resultado 

de las interacciones entre diversas variables construidas 

propias de la ciudad moderna: infraestructuras en desu-

so, superposición de legislaciones y códigos edilicios, y 

edificios abandonados. 

Así mismo, Koolhaas reconceptualiza el término y pro-

pone que las nuevas arquitecturas ya tienen implícitas 

este carácter de espacios residuales como un fenómeno 

moderno. En él, los usuarios se convierten en consumi-

dores de las estéticas propuestas por los espacios bas-

ura.

“Conforme al nuevo evangelio de la fe-

aldad, hay más «espacio basura» en con-

strucción en el siglo XXI que lo que ha 

sobrevivido del siglo XX… Fue una equiv-

ocación inventar la arquitectura moderna 
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es el tiempo lo que las contextualiza, y nuestras lecturas 

acerca de ellas lo que las discrimina. Así se entiende que 

la pervivencia de un espacio no es per se sino que está 

sujeto al dinamismo de una ciudad; de una sociedad. En-

tonces se puede entender a la basura como producto de 

la transformación del tiempo, de funcional a obsoleto por 

el marco social y los consecuentes cambios de cosmo-

visión.

“Los entornos cambian. Un súbito desas-

tre puede destruir una ciudad, las tier-

ras de labor surgen de campos incultos, 

un lugar amado se abandona, o un nuevo 

asentamiento se construye en una oscura 

frontera. Procesos naturales más len-

tos pueden transformar un antiguo paisa-

je o cambios sociales provocar extrañas 

deslocaciones. En medio de todos estos 

acontecimientos, la gente recuerda el 

pasado e imagina el futuro.” (Lynch, 1972:3)

Lynch refuerza la postura de Rossi sobre la dinámica de 

cambio continuo que van teniendo las ciudades, parten 

para el siglo XX.” (Koolhaas, 2001:119)

Partiendo de este otro comentario de Koolhaas, otra 

postura es entender al residuo espacial como un hecho 

urbano y su interacción con la historia. Entendiendo que el 

crecimiento dinámico de la configuración urbana tiende a 

construir una idea de espacios basura cómo producto del 

funcionamiento mismo de la ciudad y de los desfasajes 

de adaptación entre su forma física y los diferentes pro-

cesos que van definiendo su coyuntura histórica.

“El desarrollo urbano es correlativo en 

sentido temporal, es decir, que en la 

ciudad hay un antes y un después; esto 

significa reconocer y demostrar que a lo 

largo de la coordenada temporal estamos 

conexionando fenómenos que son estricta-

mente comparables y homogéneos por su 

naturaleza.” (Rossi, 1971:111)

Rossi aquí interpreta que en efecto todas las arquitec-

turas mantienen la misma esencia y sus características 

de edificio, programa e identidad de objeto construido, y 
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de una misma premisa que ve a los cambios como un 

proceso natural, inherente a una construcción social. En 

este proceso donde las áreas ocupadas cambian y el 

entorno muchas veces no se adapta con la suficiente 

rapidez a las nuevas demandas es donde ese espacio 

queda fuera del sistema de producción y no acompaña 

un crecimiento evolutivo de ciudad, es donde comienza 

el período de degradación, de obsolescencia. Se en-

tiende lo residual como algo cuya esencia depende del 

paso del tiempo y de la relación ciudad – ciudadanos.

Asimismo genera una transformación completa del 

fenómeno urbano; es anónimo, no hay una indefinición 

de identidad de los proyectistas, y es transformador, se 

utilizan nuevos avances tecnológicos. 

El paso del tiempo vuelve al término desecho azaroso 

y aplicable a una situación que se tenía contemplada 

como funcional. Este factor se dirige directamente a lo 

social, lo que compromete al uso como determinante 

de la condición espacial.

“De Certeau no opone los ´lugares´ a 

los ´espacios´  como los ´lugares´ a 

los ´no lugares´. El espacio, para él, 

es un ´lugar practicado´, ´un cruce de 

elementos en movimiento´: los cami-

nantes son los que transforman en es-

pacio la calle geométricamente definida 

como lugar por el urbanismo. A este 

paralelo entre el lugar, como conjunto 

de elementos que coexisten en un cierto 

orden, y el espacio como animación de 

estos lugares por el desplazamiento de 

un elemento móvil, le corresponden var-

ias referencias que los mismos términos 

precisan.” (Augé, 1993:45)

Respecto del locus Merleau – Ponty explica su relación 

lingüística:

“... La segunda referencia es a la 

palabra y al acto de locución: ´El es-

pacio sería al lugar lo que se vuelve 

la palabra cuando es hablada, es decir, 

cuando está atrapada en la ambigüedad 

de una ejecución´”. (Augé, 1993:45)

Este tipo de edificio que genera situaciones urbanas re-

siduales no se relaciona en el deterioro físico, sino con 

la valoración de su función. Si las personas no lo prac-

tican (habitan), el edificio a pesar de su condición se 

convierte en una forma obsoleta.

Marc Augé denominó los no-lugares como aquellos 

vacíos de sentido en su sociabilidad, tanto públicos 

como privados, los grandes intercambiadores de trans-

porte, los “no lugares de la sobremodernidad” con-



155

“Los espacios basuras en la ciudad”

trastados con los lugares con historia, soporte de vín-

culos y experiencias sociales.

“Si un lugar puede definirse como lugar 

de identidad, relacional e histórico,

un espacio que no puede definirse ni como 

espacio de identidad ni como relacional 

ni como histórico, definirá un no lugar. 

La hipótesis aquí defendida es que la

sobremodernidad es productora de no 

lugares,es decir, de espacios que no 

son en

sí lugares antropológicos y que, con-

trariamente a la modernidad baudeleri-

ana, no integran los lugares antiguos.” 

7

Aquí es donde se encuentran la modernidad y su su-

matoria de desechos con la construcción histórica y su 

infinidad de miradas, de lecturas en función de definir 

cuáles son de esta manera y cuáles no.

“El lugar y el no lugar son más bien 

polaridades falsas: el primero no queda 

nunca completamente borrado y el seg-

undo no se cumple nunca totalmente: son 

palimpsestos donde se reinscribe sin 

cesar el juego intrincado de la identi-

dad y de la relación.” 7

“… un no lugar existe igual que un lu-

gar: no existe nunca bajo una forma 

pura; allí los lugares se recomponen, 

las relaciones se reconstituyen.” 7

La ciudad con su complejidad tanto en aspectos de 

infraestructura como en cuestiones administrativas, 

políticas y sociales, genera múltiples intersecciones de 

variables en su desarrollo, que construyen el funcion-

amiento de la misma; es ahí donde los espacios residu-

ales aparecen como confluencias que resultan dejadas 

de lado, no adquieren identidad, y es precisamente en 

este punto donde se establece una relación inconsist-

ente e indefinida que delimita al sistema vigente. Aquí 

es donde comienza lo marginal. En principio, no se 

proyecta lo negativo entendido como la contrafigura 

del espacio. Una ciudad pensada como construcciones 

individuales no puede concebir la impronta unitaria que 

sugiere el conjunto

En relación a lo dicho, la arquitectura moderna pre-

cisa de más actores en su construcción, que formen 

parte de un sistema más complejo donde los cruces 

de infraestructuras y espacios en desuso se los piense 

como protagonistas de la conformación urbana. 
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Entonces podría existir una visión del espacio basura que 

se arraigue más a lo reflexionado, que a un espacio con-

cebido como lo negativo, lo vacío. Este fenómeno no sólo 

quedará encasillado a cuestiones arquitectónicas sino 

que vivirá las complejidades de una metrópolis.

Complejidades sobrepuestas
Es en la dialéctica interna que se halla en el concepto de 

“espacio basura” donde está presente en diversos puntos 

la tensión que plantea la arquitectura contemporánea y 

sus producciones. Existirían entonces tres enfoques re-

specto a este tipo de espacios: un complemento de una 

parte mayor, una transformación absoluta o el remanente 

de conglomerado de la morfología urbana.

En el primer punto, los proyectistas comprenden la tec-

nología de su tiempo, y entienden que las formas de la 

ciudad son el resultado de ciertos medios para fines don-

de las infraestructuras de la tecnología y el avance cien-

tifico cobran sentido, para así concretar una arquitectura 

que es propia de la modernidad de la que Koolhaas habla, 

entendida a partir de los cambios en los ciclos de la pro-

ducción y la vida útil que agregan complejidad a las nue-

vas formas de habitar.

Los espacios basura son consumidos, con lo cual si ya 

conocemos la necesidad futura de estos nuevos lugares 

para dotarlos de intencionalidad, ¿Por qué no se les des-

tina una función programática? ¿Por qué estas infraes-

tructuras siguen configurando vacíos?

En el segundo aspecto, el de transformación, se pone de 

manifiesto lo que muchos teóricos como Rossi o Lynch 

complejizan. La conjunción de una arquitectura en pos de 

un futuro, cuya rentabilidad programática pueda perdurar 

en el tiempo y una arquitectura hecha en un presente de-

terminado donde la historia cumple un rol clave. El tiempo 

vira los intereses de las masas, y por tanto cuánto más 

precisa se vuelve una obra en su función, más vulner-

able aparece ante el paso de los días, entendiendo a las 

ciudades como organismos dinámicos, cuyos intereses 

son difíciles de prever volviendo la mirada al pasado, hoy 

huellas de los movimientos de la ciudad.

Por último, los espacios indefinidos y marginales, perifé-

ricos, se ubican entre una situación y otra, y por ellos su 

indefinición y su carácter de límite, tanto práctico como 

teórico, pensado. En términos urbanos, ese margen se 



157

“Los espacios basuras en la ciudad”

genera cuando la capacidad de extensión de la interven-

ción se convierte en una acción individual dentro de un 

contexto, su extensión es lo que vuelve al espacio re-

sidual. Creemos interesante cuestionar estos límites y su 

escala en una ciudad. Existe una brecha entre las inter-

venciones arquitectónicas y la legislación urbana, es ahí 

donde dicho límite se materializa complementándose con 

el vacío de funciones. 
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Subtítulo. Estilo SUBTÍTULO
Crecer hacia abajo.

Concurso de Tapa.
Paula de Cristófano

Simbiosis 
“El espacio existe por sí mismo pero hasta que el hom-

bre no lo concreta y le pone medidas es simplemente 

espacio, sólo tiene sentido tras la experiencia humani-

zadora de este.”1

La historia y la cultura definen al sujeto y a los espacios 

que habita y a su vez estos se redefinen mutuamente. 

De aquí parte la idea principal de esta imagen, de la 

relación “hombre – arquitectura”, si bien la definición 

de cada concepto puede agotarse en sí mismos, no 

podemos ignorar el hecho de que ambos conceptos 

participen en la creación del sentido del otro. Es una 

simbiosis entre hombre y arquitectura/ciudad, un 

crearse y transformarse mutuamente, un convivencia 

y dependencia implícita.

La presencia del hombre en la imagen, como sociedad, 

como humanidad, no solo hace referencia únicamente 

a esta relación, a la imposibilidad de concebir la arqui-

tectura sin la figura humana, sino también a una idea 

más profunda que se deja entrever desde esta estética 

brutalista y de elementos asociados por la mente y el 

ojo como transgresores, tatuajes, desnudos y grafitis. 

Aquí es donde asoma y encuentra la grieta la crítica y el 

interrogante de esta relación idealizada.

Desde lo personal esta imagen no solo intenta plas-

mar esta relación sino también despertar la curiosidad 

y los interrogantes sobre esta simbiosis, cuestionar-

nos nuestra realidad cotidiana, replantearnos los roles 

como arquitectos y el significado de esta relación, de 

este hombre, este cuerpo con el espacio, no solo desde 

la teoría si no desde la experiencia.

“Me siento a mi mismo en la ciudad y la ciudad existe a 

través de mi experiencia encarnada. La ciudad y mi cu-

erpo se complementan y se definen uno al otro. Habito 

en la ciudad y la ciudad habita en mi”2

La técnica utilizada, una composición de imágenes, un 

montaje, fue pensada desde su disposición, colores, 

contrastes con la intención de plantear una idea y mos-

trar un “más allá”, como si algo quisieran decir estas 

ciudades que se desploman, desarman, agrietan y de-

sangran… 

“Estamos a tiempo de cambiar la situación, de dar un 

vuelco al panorama arquitectónico que se descarrila, 

tenemos la ocasión de transmitir y demostrar a través 

de la arquitectura que podemos percibir nuestro mundo 

con la historia, la cultura o la naturaleza que nos rodea”3

1-2. PALLASMAA, Juhani, Los ojos de la piel, arquitectura y los sentidos, Editorial Gustavo Gili, 2005.
3. Sánces Fúnez, A., Búsqueda de los sentidos a través de la arquitectura: un proceso de investigación. ARTE Y MOVIMIENTO, Nº 8, 
Junio, 2013.
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